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DE LOS SACRAMENTOS. 


ADICIONES PREVTAS. 

s-i*' • 

Figuras y ÿrcfecîas del Sacramento 
, ' de la Confirmacîon. 

t 

£il segundo.Sacramento.de k ky de gracia que, 
reconocè y vénéra la Iglesfia catqlica', es ei de la 
Confirmaeipn )^el' quai £ae înstituldo.por nuestuo. 
Redentor Jesiaîhristo para daï poromediô.de él 
à los bautizados fuerza y yalor para confesar la 
fe, y coosery» la gracia qse ïecitieron en el 
Bautismo mediante la iâfusionjdel Espiritu Santp 
y de su^ pTodigipços dones. Y aunquê es cierto 
que en el-primer Sacra^epito se comunica al que 
dignamente le recibe el Rspiritu Sanro,:$ia. em¬ 
bargo en. reste segundo'Se comtinica tambien.de 
diverse modo y para distinto fin. En el Bautis¬ 
mo nos reengendra y hace hijos de Diosj en la 

TOMO II. ’ A 
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a -HISTORIA DEL SACRAMKNTO 

Confirmacion nos hace soldados suyos : en aquel 
nos da la nueva vida de la gracia ; en este nos là 
aumenta, nos cdnSstta y nos arma para la lucha 
espiritual. 

En varios pasages de las divinas letras reco* 
nocen los Santos Padres simboliaado y profetizà- 
do este Sacramento. Propondremos algunos, omi- 
tîendo otros muchos. San Gregorio Nacianceno * 
reconoce un sünbolo de él en la sangre del cor- 
dero pascual con que los Israelltas untaron los 
quiciales dé las.puibrtas de sus casas ^ y conesto 
libraron à sus hijos primogénitos de la muerte 
que el Angel exterminador dio à los primogéni¬ 
tos de Egipto; y asf dice: „Si tu por medio del 
„Bautismo te afiiauares, y te precavieres para 
„ lo veiiidero con eî exdelentisimo y firmisimo 
„socorro, es decir, uhgiendo tu aima y tu cuer- 
„po, y consignàndolos con el Espiritu Santo, 
„ comot rhiciebom eu otro tiempo los Israelitas, 
„ de£sadiendô aquellR sangre nocturna a sus pri-' 
,,mogénitDs/^quë e$ todo quanto puede suce- 
,)'deit&?- ^y q[uéîtal setd el socorrô que tendras? 
„ Oye- à Salomon en sus Proverbîds ® t Si estu- 
jjvieres sentado, estaraS sin temdï/y si durlnié- 
„,res, sera suave tu süeno.” ‘ 

San Cirilo Alexandtino contemplaudo àque- 
llas palabras del Profeta Joël Zùs lagares 
rebosardn vino j ace^U, dice : „ Se nos diô co- 
,, tno en Iluvia el agua viva del sagrado Bau- 
„tisma, como en el trigo el pan de' vida, y co- 

Z Ont. lû Sacr. Lavac. 2 Cap. m. v.'aV. 3 Cap. u. v. 24. 
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]>£ LA CONFIRMACIOM. g 

„ mo en el vlno la sangre. Anadlose tambien el 
'^,uso del aceyte, que confiere la consumacion a 
„los que por el Bautismo en Christo han sido 
j, justificados.” San Cirilo de Jerusalen ^ quiere 
que sepamos „que en la lejr antigua precediô el 
j,simbolo de este Sacramento, 6 de este sagrado 
„crisma;” y asi expone varies pasages que le 
iiguran; De él entiende las palabras del Eclesiâs- 
tico : No faite de tu cabeza el 6leo ; é igual- 
menté las del SRlmo 22 : Encrasaste mi cabeza 
eon el ôleo, diciendo : ,,'Encrasô tu cabeza un- 
gléndote en la frente , y por medio de la senal 
,,de Dios que tienes para que se exprese en ti 
„ la santificacion divlna.” 

Del inismo modo expone las palabras del Sal- 
mo 44 , en que hablando de Jesuchristo se dice: 
Te tthgiô el Senor con el ôleo' de alegrta, y le 
explica asi: „E1 Senor fue ungldo con el oleo 
,, de àlegria , esto es, con el Espiritu Santo...., y 
„ vosotros habeis sido ungidos con el ungüento, 
j.y habeis sido hechos p^icipantes y coherede- 
■„ roè con Christo.” Al mismo propôsito aplica 
la uiicion de Aaron hecha por' Moyses despues 
de haberle purificado lavândole; y la del Rey 
Salomon celebrada pot el sumo Sacerdoteha* 
biéfidole antes lavado eh Geon, y coheluye asi: 
•„ Estes lavàtorios y unciones eran en elles figu- 
„raà simbolicas; pero en vosotros no son simbo* 
>,los, 'siho verdades, pues verdaderamente ha* 
„beis rido ungidos del Espiritu Santo.” 

X Catech. 3. mystag. 

A 2 
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4 'hiSTOKIA DEL SACRAMENTO 

'San Ambrosîo * exhortaba asi à los que ha- 
bian sido conbrinados: „ Despues de estas cosas 
,,(los ritos y ceremonias del Bautisino} te ele- 
„ vaste al Sacerdote : considéra lo que se siguiô. 
„^No fue lo que decia David: Como el ungüen- 
f,to en la cabeza que desçiende à la barba de 
„ Âaron?” Sobre estas tnismas palabras de Da¬ 
vid dice S. Agustin „En este ungüento en* 
„tendeis el Sacramento del crisma, el qua^ en 
„la clase de signes visibles es saaosanto.” £1 
Venerable Beck reconoce âgurado este Sacra- 
mento en ir çpn freqüencia Jesuchrlsto cou sus 
discipulos al xponte Olivete, y dice de este 
„modo 3: „Lleva el Senor a sus discipulos al 
„ monte de las Olivas para designar que todos los 
„ que fueron bautizados en su muerte, habian de 
„ser confiripados con el altisimo crisma del £s- 
„piritu Santo.” 

Finalmente Teodoreto * sobre aquellas pa¬ 
labras de los Cantares : Tu nombre es mgÿento 
derramado, dice: „Si quieres entenderlo,mas 
4 ,misticamente, acuérdate del misterio del sa- 
„grado Bautismo, en el quai los que son ini- 
„ciados despues de la abnegacion del tirano y 
f, de la confesion. del Rey celestial , ungidos con 
y, d crisma del ungüento espiritual como con un 
,,sello y una marca real, reciben en la especie 
,, visible del ungüento la gracia invisible del £s- 
,,,piritu Santo.” Creo que estos testimonios de 

1 Lîb.de Myst.c. 6.0.9. * Confr.llter.PetUlîanî, Ub, s. C. I04« 

S I«ib. 6. la LUC. xxii. 4 Sup. i. 3. Caat. Canticor. 
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BS IA CONFIRMACION. J 

los Santos Padres ^omitiendo otros muchos que 
pudieran traerse) son suficientes para entender 
quan anticipadamente nos preüguro el Espiritu 
Santo en las santas Escrituras el Sacramento de 
la Coniirmacion y su virtud, sus excelendas y 
cHgnidad. 

§. n. 

Nombres. 

Aunque el Apostol S. Pablo entre otros nom¬ 
bres con que désigné este Sacramento, segun la 
comun inteli^encia de los Expositores sagrados, 
le dio en la epistola 2? à los Corintios, cap. i? 
V. 21 , el nombre de Conjirmacion , diciendo: 
Dios que juntamente nos confirma en Christoi 
con todo eso, no prevalecio este nombre entre 
los Padres y escritores hasta mucho tiempo des¬ 
pues, como veremos, sino que se le dieron otros 
varios ; los que es précise entender para no con- 
fundirse en la lectura de los Concuios, Padres 
y escritores antiguos. 

Comenzando, pues, por el nombre de Con- 
Jirmacton , que es el que se usa comunmente en 
estes tiempos, las primeras veces que ocurre ha- 
cer mencion de él es en las Constituciones apos- 
tolicas, donde se dice * : El crisma es conjîrma- 
cion de la confesion. En una égloga de la vida 
de S. Atanasio se refiere * que el Santo ungiâ a 
unos , y los confirmé con el sello de Jesuchristo. 

X Ilb. 3. c. 17. s Ap. Phot. Biblioth. cod. 


Digitized by LjOOqIc 



6 HISTOSIA PSL SACRAMENTO 

Ën el Goncilio primero de Orange , celebrado 
ano de 441, se ordena que si alguno no fue un- 
gido en el Bautismo, se le advierta al Obispo 
en la Confirmaclon * : In Confirmatione Sacer- 
dos commonebitur. En el tercero de Arlés, ano 
455 , se dispone que si hubiere neofitos sean con- 
firmados por el Obispo: Si neoÿhyti fuerint, ab 
eodem conjirmentur. Serân, pues, raras las oca- 
siones hasta el siglo IV 6 V en que se expresase 
este Sacramento con este nombre. 

Pero en dos siglos posteriores se ha llamado 
con mas freqüencia Confirtnacion, y este nom¬ 
bre le dan los Concilies generales Florentine y 
de Trente, con otros particulares, y es ahora 
el comun. Pero sin entrar en los diverses sig- 
nificados que tiene este nombre en varias fa- 
cultades, solamente advertiré aquf una equivo- 
cacion en que puede incurrirse en la lectura de 
autorès y libres eclesiâsticos sobre esta voz, que 
en efecto ofusco entre otras al protestante Dai- 
llé para negar é impugnar la esencia de este 
Sacramento, y su distincion del del Bautismo. 

Varies escritores de la edad media afirman 
que los neofitos son conjirmados recibiendo la sa- 
gradaEucaristfa, la que antiguamente se les daba 
luego que habian recibido el Bautismo. Asf Al- 
cuino decia ® : Confirmantur poste a. (neophyti') 
corpore et sanguine Domini. Ivo de Chartres ’ : 
Sacramentis unitatis , idest, corpore et sangui- 

I Can. 3 . 3 In ep.adCarol.Mago.de Cærem.Bapt. s Serm. 
de Sacram. neopbyt. 
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DE I,A CONFIEMA^CION. 7 

ne, eot^rmantur. Râbano Maiiro : Detnde cor- 
pore et sanguine orme frac edens Sacramento in 
eo (^neophyto') conjirfnatut Y de aqui argüia 
Daillé que no habia otro Sacramento de Confir- 
madon que la Eucaristia con que se confirmaba 
el del Baittismo. 

Pero à mas de que los mlsmos autores re> 
conocen tambien la Confîrmaclon por Sacramen¬ 
to distinto de los otros dos> ya Santo Tomas y 
S. Buenavenmra con otros autores tenian pre- 
ocupada esta, objecion, el primero asentando ^ 
que hay distintos Sacramentos slempre que hay 
distintas acciones ordenadas â diferentes efectos 
de ; la salud : Tune esse diversa Sacramenta, 
quando sunt flures actiones ordinatæ ad di- 
'versos effectue salutis omnino distinctosx y con- 
sistiendo toda la virtud del edificio espiritual en 
las dos virtudes de la caridad y de la fe; por 
la Eucaristia se confirma y corrobora la caridad, 
y por la Confirmacion se confirma y fortifica la 
fe : Dicendum quod fer Eucharistiam robora- 
tur charitas<, per hoc autem Sacramentum Jî- 
des : in his enim duabus virtutibus tota virtus 
spiritualis adfficii consistit. Entre varias /solu- 
ciones que S. Buenaventurà da al mismo argu- 
mento ( que es del Maestro de las Sentencias} 
prefiere la que es conforme en todo â la de San¬ 
to Tomas J y â la pregimta: jPor qué se ha de 
atender à fortificar estas dos yirtudes mas que 
las otras? responde del mismo modo: „Porque de 
Z De Iostit.Cleric.c.29* s 104. seDt.d.7.q.z.art.z. 
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8 HISTO&IÂ CEI. SACEAMEKTO 

„ella$ dépende la fortaleza del edifîcio espiri> 
,,tual en quanto al entendimiento y à la volun- 
„tad Quia in his duabus pendet fortitudo 
spiritualis adijîcii quantum ad intellectum, et 
affectum. 

Tambien se debe advenir que as! en el Or- 
den romano, como en otros varies Ordenes y 
Kituales, se halla el térmîno de Omjirmacim 
hablando de la Eucarisda, pero ed^ diverse sen- 
tide ; perque en elles se erdena que el Diàceno 
confirme à les que el Sacerdete habia.dado la 
Cemunien; para cuya inteligencia se ha de sa- 
ber que antiguamente cemulgaban les fieles en 
ambas especies de pan y vino. £1 Sacerdete les 
administraba la especie de pan, y el Diâcene la 
del vine y â esta fiincien del Diâcene se 11 a- 
maba cohfirmar a los fieles : Presbyteri iussu 
Pontificis communicantpopulum, etposteos Dia- 
coni confirmant. 

El nembre mas comun cen que en la anri- 
güedad se signiiîcaba este Sacramente era el de 
imposicion de las manos. TenT6se“.esta denemi- 
nacien de les Heches de les Apostoles, en que 
se refiere 3 que S. Pedre y S. Ju^ fueron envia- 
des â Samaria para que impusiesen las manos â 
les que el Diâcene Felipe habia bautizade, para 
que ^ecibiesen el Espiritu Santé ; le quai prac- 
tteado cen la eracion recibian los neofitos el di- 
'vino Espiritu. Le mismo se dice + de los que 

X Super eund loc. Magistri Sentent, s Ord. Rom. V. Cardia. 
Bona de Reb. Liturg. c. as* I* 4* 3 vixi. 4 Cap. xix. 
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DE DA CONFIRMACION. 9 

’bautizados por orden de S. Pablo, imponîéndo^ 
les este las manos recibieron el Espjritu Santo : 
Et cum imÿosuîssent illis manus accifiebant 
Spiritum Sahctum. Et cum imposuisset illis ma¬ 
nus Paulus, venit Spiritus Sanctus super eos. 
£n los quales textes convienen universalmente 
los Padres y Doctores catôlicos que esta expre- 
samente manifiesto el Sacramento de la Confir- 
macion. Y comunmente se entiende que hablaba 
S. Pablo de él quando recordàba â los Hebreos 
el Bautîsmo de la doctrina,y la imposicion de 
las manos : Baptismum doctrîna impositionis 
manuum 

Séria superfluo molestar al lecto'r con citas 
de los Padres y Doctores que con este nombre 
hablaron de este Sacramento, por ser tan fre¬ 
quente en los escritores desde los primeros siglos 
de la Iglesia, que solo el que no baya leido pue- 
de dudarlo. Pero aimque comunmente se desig- 
nase la Confirmacion por la imposicion de las 
manos, hallândose esta imposicion freqüentisi- 
mamente ordenada y practicada para muy dis- 
tintûs fines, pudiera ocasionar alguna confusion: 
en efecto la ha ocasionado aun à Doctores cato- 
licos, como lo indica nuestro autor tratando de 
la materia de este Sacramento ; y asi parece pré¬ 
cise disfinguir las diversas imposieibnes de las 
manos , que se han usado y usan en la Iglesia; 
pues, como dice Marcos de Reims, no se entien¬ 
de siempre de un mismo modo la imposicion de 

X Cap. Tl. T. s. 
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las manos, sîno que segun la diversîdad de los 
uses â que se aplica, se tonia en diversa signî- 
fîcacion. 

Cinco diferencias de ellas pone la Glosa ca> 
nonica *, que son cmsecratoria, conjtrmatoria, 
ordinatorifi, reconciliatoria y euratoria. La 
primera se usa en la consagracion de los Obis- 
pos, y de ella habla S. Pablo a su disçipulo Ti- 
moteo, a quien habia consagrado Obispo de 
£feso, diciéndole desprecies la gracia 

„que résidé en ti, y que te fue dada profética’- 
,, mente con la imposicion de las manos del 
„ Presbttero.” Con ella se consagran tambien a 
Dios las VIrgenes y las Diaconisas 3 . La seguh- 
da es la que corresponde al Sacramento de que 
tratamos. La tercera se practica en la ordena- 
cion de los Sacerdotes, Diâconos y demas mi- 
nistros, y de esta hablaba el Apostol à su dis- 
cipulo S. Timoteo diciéndole ^ ; „ A ninguno 
„ impongas las manos con ligereza.” 

. La quarta era la que se practicaba para re- 
conciliar con la Iglesia a los hereges y à los pe- 
nitentes, especialmente todo el tiempo que per- 
manecian en la estacion de substrat os 6 ÿostra- 
dos, que era el tercer grado de la penitencia ca- 
nonica. De ella estan Tlenos los Concilios y los 
Padres, y de ella se habla largamente en esta obra. 
La quinta y ûltima es la que ordeno Jesuchristo 


X Manui impotttio t.q.i, i AdTimoth.iv. s Cou- 

cil. Venet. ana. 4 ^ 5 * c. 4* V.Marten. lib.8. c.6. o.xx. et c.7* d« 14* 
4 Ubi supr. 
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quaado dixo por S. Mârcos * que ^os que cre- 
yesen impondrlau las manos sobre los enfermes, 
y recobrarian estes la salud. Pudiera anadirse la 
imposiçion de las manos tan freqüentemente re- 
petida con les catecûmenos en todas las estacio* 
nés en que se.preparaban para el Blutismo, co¬ 
rne vîmes en la primera parte de la historia de 
aquel Sacramento, é îgualmente la que se prac- 
ticaba sobre los energûmenos. 

Dàbase tambien à este Sacramento el nomr 
bre de perfeccion y de conswnacion.^ Asî le lia* 
ma el Concilie de Ëlvira quando, permitiendo 
en el canon 48 â un lego el bautizar en caso de 
urgente necesidad, ordena que si el bautizado asi 
sobreviviere sea Uevado al Obispo para que con 
la imposiçion de las manos le perfeccione: 
manus imposîtîonem perjici passif: y en el ca¬ 
non 77 dispone tambien que los bautizados por 
un Diâcono sean perfeccionados por el Obispo 
con la bendicion : Episcopus per benedietionem 
perjîcere debebit. San Ambrosio * dice: „Des- 
>»pues del Bautismo le resta (al neofito) recibir 
»»el sello espiritual para llegar â ser perfecto 
»> christiano.” San Cipriano, despues de referir la 
»>mision de S. Pedro y S. Juan, para coniîrmar 
a los Samaritanos que S. Felipe Diâcono habia 
bautizado, anade: „Lo mismo se practîca entre 
»> nosotros, de modd que los que han sido bau-; 
» tizados en la Iglesia son ofrecidos â los Prela- 
>» dos de ella para que por nuestra oracion é im-" 
1 Cap. xvx. 3 Lib. s. de Sncrstm. c. t. 
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12 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

»* posiclon de las manos lleguea & recibir el Es* 
» piritu Santo, y sean consumados con el sello 
»> del Senor.” 

£1 autor de la Gerarquia eclesiâstica dice ' : 
„La uncîon eonsumadora del unrïento perfu* 
» ma côn fragrancia de suavidad al que fue ini* 
»»ciado.’* Y en otra parte: „La uncion consu* 
»» madora franquea la infusion del Espiritu San- 
*> to al que fue iniciado en el Santisimo Sacra* 
»> mento de la regeneracion.” 

Fueron tamUen en la antigüedad nombres 
comunes de este Sacramento los de consigna- 
don, signacîon, sello espîrîtual, y del Esÿt- 
ritu Santo. San Comelio Papa , hablando de 
Novaciano que habia sido bautizado en la ca* 
ma, escribia *; „Ni despues que convalecio re* 
9 * cibio las demas cosas que segun la régla ecle* 
»siâstlca se deben recibir , ni fue consignado 

»♦ por el Obispo.” No habiendo, pues, reci- 

bido este sello, ^como pudo recibir el Espiritu 
Santo? Hoc autem signaculo minime percepto, 
quo tandem modo Spiritum potuit accipere ? 
San Inocencio I en su carta â Decencio Eugu- 
bino, instruyéndole sobre las dos unciones, esto 
es, la vertical en el Bautismo, y la confirmato- 
ria, decia de esta; ,,En orden â la consigna- 
9 * cion de los ninos es cosa manifiesta &c," Dr 
eonsignandis autem itfantibus ère. 

San Leon, escjribiendo â los Obispos de Ger- 
mania y à los de las Galias, senala entre las cosa^ 

1 ' Cap. s. a Ap. Euseb. Hist. Ecd. llb. c. 4 3* 
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prohibidas i los Coepiscopos * la de cônsagrar 
él crisma, y signar con él la frente de los Lau-. 
tizados: Chrisma confietre, et chrismate hap-^ 
tizatorum frontem signare. El Âpôstol S. Pa^ 
blo escribia as! â los Ëfeslos : „Creyendo habeis 
»sido signados con el Esplritu Santo de promis 
I» sion i” y â los Corintios * ; „ Dios, que nos un- 
»gi6 y dio la. prenda del espiritu en nuestros 
M corazones/' El citado S. Leon en el sermon de 
la Natîvîdad del Senor decia: „Habiendo re- 
Mnacido por el agua y el Espiritu Santo, recî- 
Mbisteis el crisma de la salud y el sello de la 
n vida ejtema.” Ef signaculum vittu aterna. 

Finalmente à mas de los nombres de ôUa 
santificado, 61eo espiritual, mgilento santo, y 
otros semejantes, que se hallan con freqüenciâ 
en los escritos de los Padres y en los Rituales 
antîguos, se llamd tambien la Confirmacion Sa- 
cratnento, del crisnta. Asi le llan^ô S. Agustin^ 
como vimos arriba ; asi tambien S. Isidoro dicieor 
do 3; „Son Sacramentos el Bautismo, el crisma, 
Mel çuerpç y la ^flgre de Jesuchristo:" y ûltir 
mamente el V. 3e^ „Ahora somos ungidos 
» en el Sacramen;;q del ôlep y dpi .crisma.” 

Tnstitücion. 

No J^allândose'espresada en k sa^da Es> 

t Ep. 89 » a n.adCorlntb.usi. .t De Oivia,Qfllc* 4 Com* 
la Pfialm. »6. ^ 
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14 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

critura la institucion de este Sacramento, fiieron 
en tiempos pasados varies los dictâmenes acerca 
de su autor- é institucion. Algunos aseguraron * 
que la habiah instituido los Apostoles despues 
de la Ascension del Senor. Comunmente se es- 
eribe que Alexandre de Haies y S. Buenaven- 
tura defendieron que este Sacramento no babia 
sido instituido por Jesuchristo ni por los Apos¬ 
toles, sino que tuvo su principio del Concilio 
Méldense 6 de Meaux. 

Es cierto que âmbos afirmaron ^ que les 
Apostoles ■ fiieron coùfirmados por el Espiritu 
Santo el dia de Pentecostes, y que elles 'despues 
confirmaban â los fieles, pero siii Saciramento} 
pues aunque les imponian las manos no pronun- 
ciaban forma -, y asi no hacian Sacramento. Y 
que despues qüfe faltaron los Apostoles, la Iglé- 
sia por instinto del Espiritu Santo instituyo el 
Sacramènto dë la Confirmacîon ; pero que fuese 
este en' ël Concilio de Meaux no lo dicé San 
Büenaventüra j y si Alexandre de Hàlés pôr es¬ 
tas palabras 3 i ÏDespues que fallecierqn los Apos- 
>» tôles, qüè cran las basàê de la-Igleisià.'.;.., fue 
»> esté SacraiUeftk» instituido en el Concilio Mel- 
»> dense en quanto a la forma de las palabras y 
»>â la materia elemental,al quai tambien con- 
»> firio el Espiritu Santo la virtud santificativa.” 

Estas opiniones por mas que en algun tiempo 
hubiesen tenid(f*algun cursO y semejantes-patro- 

' I Apud HaHenff^sapcf 4* senténL a4. de hoc Sacr. i* 

% lbid.et D.Bonav.dist.i7.art.i.q.3. 3 Ubisupr. . 
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nés, son insostenibles y a y erréneas. Comenzau- 
do por el Concilio de Meaux, el primero que 
en las colecciones de Concilies- é historias se ha- 
11a celebrado en aquella ciudad, es el del ano de 
845 ; y à mas dé que en ëtros anteriores y en 
innumerables Padres (dé lôs que hemos citado 
algunos, y pudiefàn citarse otros muchos) se 
habla de la Confirmacion como Sacramento, en 
el de Meaux no sè habla palabra de tal institu- 
cion; antes bien dândola por süpuesta, lo ûnko 
que dice <le ellà es prohibir^én él canon 44 que 
la administren los Coepiscopos ; en el 4$ que 
no se recibà cosa alguna por el sagrado crisma ; y 
en el 46 que éste no se consâgre sino en el dia de 
Jueres santo. 

Pudieron- tolerarse estas*<^iniones, nàcîdasi 
del propio juicio, y no de la mente de la Igle-' 
^a, antes que esta- hubiése déclaradb en algun 
Concilio general que Jesuchristo habia iristituî- 
do este Sacramento; pero yà déspues del anate- 
lîia que el Concilio Tridéntirio' fulminô’ contra 
el que dixére que. éste y los ddmas SacramëntoS' 
Bo fueron institüidos por Jesuchristo, séria er^ 
tôt contra la fé el persistir en taies opiniones. 
Oigase al Tridentino * : Si quis dixerit, Sacra-' 
ment a nova legis non fuisse dChristO Domino 
nostro institut ai aut esse flura, vel pauciora, 
quam septem, videlicet, Baptismum, Conjîrma- 

tionem . aut etiam aliquod horum' non esse 

vere et proprie Sacramentum, anathema sît. 

I Ses8. ?. can. t. 


Digitized by LjOOqIc 
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Très génères de potestad distinguen los teo- 
logos, que son potestad de autoridad, de exce^- 
lenciay à^ministerio. La primera, que contîe- 
ne el poder de dat a jinos signes visites vir- 
tud eücaz de producli la gracia, es tw,,propia y 
privativa de Dios , que ,es incomunicable à una 
pura criatura. La. segunda es propia de la hu> 
ipanidad de Jesuçhristo, que como instrumento 
conjunto en una misma persona à la divinidad, 
merecio la gracia que por medio de los Sacra- 
mentos se da à los que dignameote los reciben,^ 
y que aquellos se diesen en su nombre. La ter- 
cera es una potestad qùe delego el Senor a los 
minist^'os de su Iglesia para b^cer y dispensar- 
los Sacramentos que Jesuçhristo instituyé, y 
pma arreglar todo-lo conveniente a, su mas de- 
cente administracipn; . 

De esta ûltima. .potestad no hay duda plgu-* 
unique goza la Iglesia y sus ministros: lo dicen 
claramente los Principes de los Apostoles. San 
Pedro * llama à Ips Preladqs de la Iglesia dis'’ 
fensaderts de la \ptultiforme gracia de Dioi,- 
San Pablo * quiere que él y los demas gober- 
nadores de las Iglesias sean considerados „ como 
ministros de Ghristo, y dispensadores de los 
M misterios de Dips.” Y en conseqüencia de esta 
apostolica doctrina declaro el Concilio de Trem 
to en la sesion ai, canon 3?: „Que Ja Iglesia 
ft ha tenido siempre la potestad de establecer y 
» mudar en la administracion de los Sacramentos 

2 I. Fetr. IV. 10. 3 1 . ad Corinth. iv. 
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»»(salva siempre su .sübstancia ) lo. que segun la 
>» variedad de circunstancias, tiempos y lugares, 
» ha juzgado nias 'Couvenieate a la utilidad de 
j»>los. que los r€ciben, /y à la veneracion de los 
««misnaùs Sacramentel.” Lo quai coniuma cou 
la autorîdad dicha de S. Fable. 

, j^unque S> Agustin * se iqclina à que pudo 
Jesuchristo, si hubiera querido, comunicar â su? 
sierviJS la potcstad; de.excelencia para instituir 
Saçram3ntoS’,,'V^ gr. C;! Bautismo, sobre lo quai 
disputan.los teçlogos, sin embargo concluye que 
4 ^ hecho „tio quiso el Senor ha^rlo asi, para que 
y>los que fuesâu bautizados pusiesen su esperan- 
» zia. ejb q;âei h^bia instituîdo el Bautismo, es 
«decir, en el nttsm^ Senor, y para que el sier- 
»> ye^np la pi^sl^îse en el siervo.” 

. .Coula mayorclaridad y précision expresd 
las dç» ûltim^Scpôtestades el Concilie Vabrensp 
(de Layaur)^.. eu: i 36B,di^VWio*' »E 1 instituir 
»? S^çrâmeut<(»s , ,que ppt su, institucion y santili- 
^fCacipn coateugaula gracia invisible, compete 
*51 splaniente ;àj,J[euiçhristo , el quai retuvo, en si 
»;splô là foi^eitad de exeelencia, y dio â los 
>»;Ap^stoles y â sus sucesores \à.p9tfitad de mi- 
: yrasi' todas.las cpsas que los Ap6st;o- 
:*>.les y sus sucesores instituyerpn,, «omo labenj: 

dicipn del agt^ y d^ P?i^:5 la çonsagracion de 
»» las. virgenes', de los altares, y/ptras semejgn- 

?»tes>,no deben llamarse Sacramentps, sinp. j/ï" 

eramenta/es- Todos los Sacramentos, pues , de 

.r Jract. s.in loann. n. 7. ^ > 

TOMO n. s 
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*> la nueva ley fueron instîtuidos înmediatamea* 
»» te por el mismo Jesuchristo ; bien que algu- 
»> nos, especialmente el de la Confirmacion y 
»»el de la Extremauncion, fueron promulgados 
*»por los Apostoles, como se ve del de la Con- 
firmaclon en el cap. 19 de los Hechos apostô- 
k» licos, y del de la Extremauncion en el cap. 5? 
»de la epistola eanonica de Santiago 

Algunos, y entre éllos tel Calvinista Daillé, 
quisieron atribuir al angélicô Doctter el sentir 
de que Jesuchristo no instituyô, sino que 0- 
metià el Sacramento de la Çonfîrilteacion ; y que 
en virtud de esta promesa lé inStituyeron 6 I05 
Apostoles, 6 despues de ellos la Iglesia. Es citer- 
to que dice Santo Tomas * : Christus instituit 
hoc Sacramentum, non exhibendo, sed fromit- 
tendoi pero no se debe éntender de modo que 
el Santo niegue que Jesuchristo instituyô este 
Sacramento antes de subir a los cielos, y que 
ensenô su rito â los Apostoles, sino que le pro- 
ttietio antes de su pasion para que se diese des- 
pues de su ascension gloriosa: y asi lo que quiere 
Santo Tomas dar â entender no es que Jesuchris* 
to prometiô su institucion, sino la exhibicion dél 
Sacramento. Oiganse sus palabras ^ in- 

üituit hoc Sacramentum, non exhibendo, sed 
proimîttendo, secundum illud loannis xvi : si 
tîon abiero, Paraclytus non veniei ad vos} si 
atdein abiero, mittam eum ad vos : et hoc ideo 
quia in hoc Sacramento datur flenitudo SfirU 

1 Caii.2.de Fid. cathol. 2 Qu8est.7a*nt.i» $ IbUL 


Digitized by LjOOqIc 



DE LA COHFIRMÂCION. I9 

fus Sanctî, qu<e non erat danda ante Christi 
tesurrectionem et ascensionem , secundum illud 


loannis vu : nondum erat Spiritus datus; quia 
lesus nondum erat glorifieatus. 

Por mas satisfactoria que sea esta solucion 
no satisfizo al citado Daillé, que la gradua de 
absurck, ridicula y de puro efugîo; pero es pre-r 
ciso admitirla, habiendo el Santo Doctor decla* 
lado su mente con la mayor claridad en otro 
lugar diciendo ^ : „Los Âpdstoles y sus suce* 
*>sores son Vicarios de Dios para el gobiemo 
*> de la Iglesia, fundada por la fe y por los Sa- 
»cramentos de la fe. Por lo quai asi como no 
)>les es Ikito fundar otra Iglesia, asi tampoco 
»»les es Ikito ensenar otra fe, ni instituir otros 


»*Sacramentos; sino que la Iglesia se dice fun- 
'» dada por los Sacramentos que iluyeron del 
» costado de Christo pendiente en la cruz.” 


%. IV. 


Tiempo en qtte fue înstituido. 

Siendo natural que la curiosiidad del lector 
no se satisfaga con saber «pie Jesuchristo insti- 
tuyd este como los demas Sacramentos, y desee 
saber quàndo le instituy6 elSeâor, es bieq ad- 
vertir que sobre este particular estan disperses 
‘ los dktàmenes de los Doctores catôlicos, sena>- 
lando unos un tiempo, y otros otro. Muclk^, 
que pueden verse en el P. Henriquez * y en 

X Part. 3 .q. 64 .arUx.ad 3 * s Lib. 3 .c.x.ii.s« 

B2 
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Basilio'dc Leon afîrman que JesydirisW iiis- 
tituyo la Confirmacion quando.raandando a sus 
discipulos que ho prohibieseo el Uegar à su Mhr 
gestad â los nifkis que se le .ofredan par^ ,qué 
les' inipusiese las manos y orase por ellos, se las 
impuso, como jefiere S. Mateo * : Et cum impur 
sidsset eis mahus. * abiit inde : flindiuise en que 
antîguamente la .Gohirmacion se désignaba por 
la imposicion de» las manos' y por Ja oracion ^ ço- 
mo se dice en éWàp. jç de.los' Héchos aposto- 
ikos que la confirlerdn S. Pedro y. S,-Juan â lo» 
■Samaritanosv t 5 

. ' Mas contra estd opmioh hày varias razones 
<que k hacen. imprenable ; porqjje , como ya ,Iier 
mos dicho, no toda imposidon de manos es con- 
■firmatork, ni, hay^motivo. pata pyeer que pud« 
sfirlaesta, porque parecedndecente que los tialas 
ninôs fiiesen aonâimados antes qùé los Apostoles 
y aun antes de la venida del Espiritu Santo : à 
mas que tampoco es .crdble que estuviesen antes 
bautizado^, y .asi eran incapaces de este Sacra- 
mento. El comun sentir de los Eixpositores es que 
ufrecerle al Salvador aquellos ninos para que les 
impüsiese las nianos, no fue sjnp-para que dos 
•bendixese, pues era costumbte,entre los Hebreçs 
el que los mayores bendixeseh âlos ninos impo- 
niéndoles lasmanbrsobre keabeza^al modo que 
Jacob bendixo a. Efraim y â Manasés Por lo 
quai escribio San Juan Chrisostomo que aque- 

Z Pàg. 22 . 2 Cap. XIX. 3 Genes. 1V.14. 4 Apud Possio.lB 
«ymb. 
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!los pârvulos fiieron ofrecidos â Jesuehristo para 
que fuesen benditos tocândolos el Senor con sus 
snanos : Ut bènedicèrentur contactu manus Sal~ 
•vatoris. De todo lo quai à lo sumo puede infe-» 
rirse que en esta ocasîon désigné el Senor este 
Sacramento como en figura y simbolo, pero no 
que le instituyo en ella. 

Otros sienten que instituée el Senor este 
Sacramento quando dixo â los Apostoles * : „ Si 
„yo no me ausentare, no vendra â vosotros el 
„ Espiritu Santo ; pero si yo me fuere, os le en- 
„ viaré Si autem abiero, mittam eum ad vos. 
A esta opinion ^arece que se inclina Santo To- 
mas, como ya se dixo, y la llevan Puteano, Do¬ 
mingo Soto y otros pero no parece fundada 
ni muy probable; porque lo mas que puedeinfe- 
rirse de dichas palabras es que Jesuehristo pro- 
metio aqui dar â los Apostoles el Espiritu San¬ 
to , y esta misma promesa se les ténia hecha an^ 
teriormente en los capitules 14 y del mis- ^ 
mo S. Juan ; se la repitio despues de su resurrec- 
■cion, como IcKdice S-Lucas 3, y la habia anun- 
ciado por sus Profetas, especialmente por Isaias 
y por Joël Y debiendo 'ser la institucion una, 
aunque repetidas veces prometida y anunciada, 
no hay mas razon para atribuirla â la promesa 
de Jesuehristo en dicho capitulo 16 de S. Juan, 
que â las otras hechas antes y despues de su sa- 
grada pasion. Ni Santo Tomas quiso decir otra 

1 loano. XVI. 2 Ap.Berti de Tbeol.dîsc. lib.33. c. 3. 3 Cap. 
xxiv. V. 49. <4 Isai. XX.XV. 49. loeU U. 38. 


Digitized by LjOOqIc 



a a HISTORIA DEL SACRAMENTO 

cosa, como vimos, quando exponiendo el dicho 
capitule i6 dixo que instkuyo el Senor este Sa-? 
cramento, no dândole, sino prometiéndole : Non 
txhibendo, sed promîttendo. 

Hay muchos autores que deâenden que el 
Salvador instituyo este Sacramento en la ûltima 
cena que celebrô con sus discipulos El prin¬ 
cipal iundamento en que estriban es una décré¬ 
tal atribuida a S. Fabian Papa en que se lee 
lo siguiente : „ El dia en que nuestro Senor Je- 
„sus ceno con sus discipulos y les lavo los pies, 
,,segun lo supieron nuestros predeceSores de los 
„Santos Apostoles, y lo traspasaron a nosotros, 
„les ensenô â consagrar el crisma,” Pero ademas 
de que la citada décrétal es tenida comunmen- 
te por los crîticos por apderifa y espuria, y asi 
de poco influxo para la resolucion de taies di- 
itcultades, lo mas que de ella pudiera inferirse 
es que entonces el Senor enseno à los Apostoles 
a hacer el sagrado crisma, el quai al présente 
y desde muchos siglos ha se consagra el Jueves 
santo puesto el sagrado cuerpo de Jesuchristo 
sobre el altar. 

Pero â qué fin, y para qué usos consagrô el 
Senor y enseno â consagrar el santo crisma, ni 
lo dice la tal décrétal, ni quando hubiese sido asi 
era necesario que el Senor lo manifestase enton- 
ces â los Apostoles, â quienes dexo de revelar- 
les orras muchas cosas hasta despues de su glorio- 
sa resurreccion: y mas, debiendo servir el cris- 
1 Suarez disp. 33. sect. a. «taUiap.BertlibUL s £p.8.c*i« 
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jna paiâ otros varios usos, como para unglr â 
los Obispos y Sacerdotes, para consagrar altar 
res, para la uncion vertical de los bautizados, y 
para confirmar à los neoiîtos, no se podra asig- 
nar razon mas valida para afirmar que en la 
consagracion del crisma, si la hubo, instituyô el 
Senor el Sacramento de la Confirmacion, que 
los demas misteriosos usos en que se emplea el 
santo crisma. 

Algrmos otros * atribuyeron la institucion 
de este Sacramento al dia de Pentecostes quan> 
do los Apostoles recibieron el Espiritu Santo; 
pero tambien esta opinion tiene sus graves di> 
fcultades : porque aunque es cierto que le re¬ 
cibieron y se llenaron de él, esto fue por un es- 
pecial milagro, y no por virtud de algun st^no 
sensible que pudiese constituir Sacramento. Ade- 
mas que entonces mas se dexo ver el efecto que 
la institucion de la Confirmacion. Y asi parece 
que este Sacramento debiô ser înstituido por el 
mismo Jesuchristo antes de su gloriosa ascension 
à los cielos. 

Por estas razones, y por no descubrirse clarar 
mente la institucion de este Sacramento, la opi¬ 
nion mas probable y mas comun de los moder- 
nos es que le instituyô el Salvador en el interva- 
lo de los quarenta dias que despues de resuci- 
tado se mantuvo en el mundo tratando y con- 
versando con sus discipulos. Esta opinion siguen 
Estio, Merbesio, Suarez, Henriquez, y otros 

i Ap. eundem i^d. 
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jnuchos citados por Basilio Poncio * ; y la razon 
en que la fundah es la siguientec „No se pa- 
,,saron, dice S. Leon aquellos quarenta dias 
,, ociosaménté, sino que en ellos fueron confinna" 
„ dos grandes'Sacramentos, y fueron revelados 
î, altos misterîôs.” En ellos, pues, expresô el Se- 
nor à los Apostoles la gracia y virtud que obra 
este Sacramento, como consta del cap. 24 de San 
Lucas y de los Hechqs apostolicos ^ ; les dio là 
àutoridad sobre la Iglesîa, como aparece del ca¬ 
pitule 20 de S. Juan; les revelo muchos miste- 
rios que hasta eritonces no les habia manifesta- 
do, y los instruyo para el gobierno de la Iglesîa. 
Paréce, pues, natural que en estos dias institu- 
yèse este Sacramento de la Confirmacion, y es- 
pecialmente no hallàndose, como hemos visto, 
otro ticmpo mas oportuno en que lo hubiese 
instituido. 

§. V. 


Esencia y sugeto. 

Llegando â explicar la esencia del Sacramento 
de la Confirmacion, se ve que los autores dan 
varias defîniciones de él, las quales, aunque ex- 
plican su esencia, estan expuestas â muchas di- 
ficultades, haciendo unos entrar en su definicion 
la materia y la forma, sobre las qualës se dispu¬ 
ta mucho entre los teologos, como se verâ; otros 
introducen en ella al ministro,. y sobre este no 
son menores las disputas. Los antiguos se con- 
X De Coafirm.p.i.c. 4 < « Serm.i.de Ascens.c.*. 3 Cap.i.v.S. 
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tentaban con una simple descripcion de este Sa- 
cramento, y pasaban â explicar sus partes y efec- 
tos ; por lo quai sin embarazamos en este asunto, 
que propiamente pertenece â los teologos, dire- 
mos brevemente con el P. Berti * que la Con- 
firmacion es un Sacramento de-la nue va ley, en 
que se da à los bautizados la gracia, la fiierza y 
firmeza del Espiritu Santo para que se manten- 
gan constantes en la fe, y la profesen con ânimo 
invencible. 

No me detendré ahora â probar la bondai 
de esta definicion, ni si es 6 no conforme a las 
leyes de la logica ; basta que se entienda por ella 
lo que se intenta explicar, y lo que es propio 
y peculiar de este Sacramento â distincion de 
îos otros. Pero siendo de fe que en el Bautis- 
mo se comunica el Espiritu Santo â los que le 
reciben dignamente, de aqui toman ocasion los 
hereges para ârgüir que es superfluo este Sacra- 
mento, y que como tal no debe admitirse sino 
quando mas como una cereitionia .del Bautismo; 
por lo que parece preciso insmuar algunas dife- 
rencias entre estos dos Sacramentos, por las que 
se comprehenderâ mejor la esencia y naturaleza 
del de la Cpnfîrmacion. 

En el Bautismo, dîce el Catecismo roma¬ 
ne somos engendrados para nueva vida; en 
la Confirraacion somos confortados y corrobo- 
rados para que evacuando las cosas de pârvulos 
lleguemos â ser fàrones perféctos. „En el Bau- 

. f De-TfacoI.dkcipI.lib.3t.c.i. s a. Fiirtt d« Confiriiuit.n,4, ' 
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,,tismo (decla un gran Frelado de Francia, ja 
,,sea S. Euquerio, Obispo de Leon, 6 sea San 
,,Hilarîo de Arles, pues a uno 6 à otro atribu- 
,,yen los critiços la homilfa de Pentecostes im- 
„presa bazo el nombre de Eusebio Emiseno ) se 
J, da la inocencia, y en la Confirmacion el au^ 
„mento de la gracia : porque habiendo de vivir 
„en este mimdo cercados de peligros, y entre in- 
„numerables enemigos invisibles, necesitamos de 
„especialisimos socorros; y asi el Bautismonos 
,, reengendra para la vida ; la Confirmacion nos. 
„arma para la pelea: en el Bautismo somos lava,- 
„ dos y purificados, y despues del Bautismo (en 
„ la Confirmacion } somos fortificados. La rege- 
,, neracion salva a los ^ue habiéndola recibido sa* 
„len luego de esta vida; pero la Confirmacion 
„arma é instruye a los que han de vivir para 
.„la guerra y batallas de este mundo.” 

Sin que pasemos mas adelante en este asunto 
se créé lo dicho suficiente para hacer ver la di- 
ferencia entre los Sacramentos del Bautisiuo y de 
la Confirmacion : y conforme a la régla estable- 
cida arriba con Santo Tomas, esto es, que quan^ 
do hay diversas acciones ordenadas à diferentes 
efectos en ôrden a la salud eterna, hay diverses 
Sacramentos, para demostrar que la Confirma¬ 
cion es real y verdaderamente Sacramento distin- 
to del Bautismo, y no una pura ceremonia esté- 
ril de él, como quieren persuadirlo los hereges, 
y como condenando su error lo definiô el Conci- 
uo Xridentino en la sesion 7? canon 1? por estas 
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palabras ' : ,,Si alp;uno dixere que la Confirma- 
»,cîon de los bautizadçs es una ceremonîa ocio- 
„ sa, y que no es verdadero y propio Sacramen- 
^to.... sea excomulgado.” 

£n orden al sugeto de este Sacraisento na,- 
die ha dudado que solamente lo es el que ha 
sîdo bautizado ; porque siendo el Bautîsmo la 
puerta por donde se entra en la Iglesia, y a sç 
ve que el que no entré por ella no puede re- 
cibir los Sacranientos que en ella se dan; n| 
ser confirmado en la fe, ni perfeccionado y con- 
sumado quien no comenzô ni llegé al princi- 
pio. Todo bautizado, pues, y solo dl es el su¬ 
geto de este Sacramento. En orden a la varie- 
dad que ha habido sobre el tiempo de admi- 
nistrarle se tratarà en el capitulo tercero. 

5. VI. 

Nfcesidad. 

Entre los Sacramentos que el Concilio de 
Trente * déclaré en la sesion 7? canon 4? quç 
no son necesarios a todos y a cada uno : Licet 
omnia singulis tue essarta non sint, sehateni- 
do y reputado universalmente por tal el de la 
Confirmacion. Es decir que generalmente se hg 
creido no ser su necesidad absoluta, é comp $e di^ 
ce de medio precîso para la vida eterna, como lo 
son el Bautismo para todos, y la Penitencia par? 
los que perdieron la gracia del Bautismo ; sin Iç^ 

I SeCoafimi. s SeSactam.logea. 
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quales tecibidos, Ô en circunstancias sin el votq 
de recibirlos , no pueden los taies consèguir la 
salvacidii/Ÿa.al principio del siglo IV lo defi-r 
nio el Concilie de Elvira ^, que ordëna „ qüe 
el Obis^ debe perfeccîonar ( 6 conlîrmar ^ a 
„ los que’los Diâconos que gobernaban las Igle^ 
„sias hubîeren bautizadoj y anade: pero si mU' 
„rieron antes de haber recibidô k Confirma- 
,, (iion, podrâ cada uno ser jiistificado en la fe 
„côri que creyo.” Quod si ante de saculo re~ 
cesse f int, sub Jîde, in qua quis credidit, fo- 
ierit esse iustus. 

Sin embargo de la universalidad de esta senr 
tencia, y de la creencia en que siempre ha estado 
la Iglesia sobre este punto, oyendo à los Santos 
Padres y Doctores catôlicos podria muy bien ve¬ 
nir al pensamiento que juzgaron ser este Sacra- 
mento absolutamente necesario. Es tal la eficacia 
con que hablaron de él para recomendarle a los 
fieles, que se podria pensar, 6 que el Bautismo 
“no èra bastante para conseguir la saliid etema, 6 
a lo menos que quedaba imperfecto aquel Sacra- 
meiito'si no se recibia este. 

Oigaihos a algunos de dichos Padres, y no 
parecerâ pàradoxa lo que decimos ; S. Cipriano 
se explicà de este modo *: „Es tambien necesa- 
„rio qùe el qüè ha sido bautizado sea ungido, 
/ «para qué habiendo reçibido el crisma, esto es, 
•« la unciôn, sèa ungido de Dios, y pueda tener 
‘«en si la'gracia de Christo,” Y en otra parte 3.: 

X Can. 77. a Epist.70. ' 3 Epist. Tx.odStepbaD. 
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„ Enfonces finalmente pucden (los fieles) ser 
„plenaitïçnté, santificadps, y ser hijos de.Dios 
„quando renazcan de ùnp y otro Sacrameijto, 
„esto €s> dej; Bautismo ,y de la Confirmacion.’* 
San Gregariofinarida * qqe a aquellos de quienes 
se duda sî Jîàp sido çqnfiïmados, se les confier? 
este Sacrainento, para .que la (al duda, dice, no 
sea mifia 'dedos,fieles : ttüis dubùatio fuinci 

En la Glosa ordlnarla ^^re el capitulp 
de cmsetratione distinctf se dice: „Tpdo$ 
„los fieles,.deben recibir'elf Espiritu Saptp des- 
»pué5.dfil Bautismo.,pot la imposicion de las 
„,manos .del, Obispo »!,para ^onerse en^pstado. de 
„ ser perfectos Christianôs : ” Ut fient Chris- 
iiattihtVeMwtur .fobre el cap. Jeiv/ni de la 
juisma djstiîicion afiadq; ,^£Acaso sera, Çhris- 
•otiano 4i-jiP'?fdaçeî^gçî.si(\ado por la Confirma- 
aj.çion: episcc^al? ” Xa que el glosador saco 

esta .dpctrina:.de la 4? del Papa Urba-^ 

mo, J , teoi4a,.ppri los criticos por apocrifa; pero 
dem^tS!tra lJ.P ;que se-,$eotia en el .siglo IX. 

fâug0.d§; .S, jVicfpr se,expljca con no mener 
eficacia/[qp^Pudiç!ej^;^i,jiQué nos serviria el 
.,, haberpQS;levanra(G.d^uuestra caida con el Sa- 
-„.çramefttdjdel ;Bautismp,,si pp recurtimos a la 
;„Qqnficma^.on para sostenernos en a^elante vep> 
„ta|psamie(i^3” A e«tas y ptras autorifiades pue- 
den afiadifsejas que pitamos refiriendp .lps nom¬ 
bres y , cfin^utnacUm que ,dan los 

2 Lib. i4« op« 32. nuDcftÿ^ ':% iXib. t.\de Saicnxri* c« 7» ^ 
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jPadres y los Concilies à este Sacramento, como 
que no séria perfecto y consumado Christiano 
el que no le hubiese recibido. 

Taies expresiones, que podrian causar aigu* 
na confusion 6 error, espécialmente en aquellos 
tiempos en que no usaban las distinciones que 
en los postériores se introduxeron en la teolo* 
gia, como las de ne^esidad, de medio y de ÿre~ 
cepto ^ de nectsidad absoluta y respertiva , 6 cor. 
mo la llaman secundum quid^ se salvau a favor 
de estas distinciones, y con ellas se créé en la 
Iglesia catôlica que la Confirmacion no es nece* 
isaria con necesidad de medio 6 absolùta, de tal 
modo que sin ella no pueda conseguirse la salud 
eterna. 

Es cierto y constante que en ^ Baudsmo 
se da al que le recibe dignamente el perdon de 
los pecados, asi del origmal como'dé los perso* 
nales ; que se le perdona tanto la culpa como 
la pena ; que se le infunde la gracia justificàn* 
te, los hàbitos de las virtudes teologicas, y se le 
coniunica el Espirltu Santo: de modo que si al 
punto muriera, 6 si viviendo conservara la gra¬ 
cia que recibio en el Bautismo, se salvarîa in* 
falibîemente. Es doctrine de fe. ^Fues qué mas 
obra el Sacramento de la Confirmacion? <6 pa¬ 
ra qué es necesario? Para dar nueva gracia al 
bautizado, y proveerle de arftas èspirituales pa¬ 
ra que no sea vencMo de los eheïnigos de su 
aima, y saïga victoridso en la guetta que tiene 
que sostener toda su vida. : 
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Con una comparacîon muy oportuna expresa 
el autor de la homIHa de Pentecostes, de que ya 
hemos hablado arriba, este efecto 6 esta nece- 
sidad de la Confirmacion : „Nobasta, dice, al 
„ General de un exército el alistar soldados, ma- 
„trIcularlos, marcarlos ^como anifiguamente se 
„hada entre los Romanos}, ni aun bastaria ins- 
,, truîrlos de todas las evomciones y ordenanzas 
,,de la milicia ; pues aunque séria cierto que cou 
„esto tendria perfectos soldados , sin emt^go si 
„habian de pelear le era necesario proveerlos 
i,de armas competentes.” Sic enim exigit milita- 
ris or do, ut Imper ator quemcumquè in militum 
receperit numerim, non solum signet receptuMy 
sed etiam armis competentibus instruat pu^- 
naturum: asi tambien el que se bautiza se alis- 
ta en la espiritual milicia % pero si se hiza sol- 
dado debe ser proveido de armas: Ita in bapti- 
zato, benedictio ilia munitio est. Dedisti mili- 
tem, da ei adiumenta militiee'. 

Toda la vida del hombre, cômo decîa Job 
es una continua milicia. Tiene que pelear con¬ 
tra innumerables enemigos visibles é invisibles: 
y aunque sea cierto que con la gracia y virtudes 
que se le infunden en el Bautismo puede absolu- 
tamente vencerlos y salir victorioso, lo quai ex- 
cluye la necesidad absoluta ô de medio de la 
Confirmacion, no obstante pata poder resistirles, 
y vencerlo con mayor facilidad, le da este Sacra- 

mento nueva gracia, nuevas y podero^s armas; 

< 

1 Cap. TU* T. la 
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y esto es lo que îndica la necesidad respectiva ô 
yecundwn quid. De^pues trataretnos de la nece¬ 
sidad de precepto. 

Entre tanto oigamos â algunos Padres que 
hablan de otra necesidad de este Sacramento. 
San Cirilo de Jerusalen se explica con la ma- 
yof vehepiencia * : „Habiendo, dice, reçibido 
„ el don de este sagrado crisma, os Harnais Chris^ 
,, tianos , para que el nombre corresponda ver-^ 
j,dadefamente a la rçgeneracion. Antes que se 
,,Qs hidese esta gradailto erais propiaipente di^- 
„ nos ,4e tal. npmbre ;* pero despues que la rect- 
„bisteîs habçis , Uegado a ser Çh^istianos,” En 
este ix^isfno sentido esçribia S. Agustin ®: „Nq 
y, se llaman bien Chrîstianos los que.no, han sido 
„ upgidos epn el crisma t” 'ChrisHofios tifin reetc, 
weari fiîsi çhrîsmaie unetQs. / , •' • 

De estas y de otrasiautoridadessemejantes se 
armi^n, los protestantes, intentando prpbar que 
es solamente la Çonfirmacion una ceremonia.dq 
las del Bautisnio: por ser cosa inaudita,, çlama- 
ba el Çalvinista Daillé, que el bautizado no sea 
digno de ser. llamaHo propiamente Christiano^ 
Pero . 4 -€^4'objî^cion dan los controversistas ca- 
bal spludbn : entre ellos el P. Natal Alexati- 
dro |3 . Iç , hace entender, que las mismas pala¬ 
bras de . 3 v Cirilp dempestran la distincion de 
uno y otro. Sacramento} porque séria un absur¬ 
de el aâripar que es necesaria una ceremopia 

I Éatech.’s.mTstag. s I,ib.i7,debivit.lDet,c. 14. 3 Tom.St 
Hist. Ecct. dissert. 10. 6.^ 
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înstituîda por Jos hombres, para que los que ha- 
bian sido reengendrados en Jesuchristo adqui- 
liesen el nombre de Christianos. 

Lo que el Santo, pues, atribuye al sagrado 
crisma no es el reengendrar en Christo , 6 la 
que constituye -a los £eles en el ser de hijos de 
Dios, sino el.ser Ikmados Christianos, porqùa 
el nombre de Christiam es derivado de la un-.' 
don mistica 6 del crisma; y ^si el que no la 
ha recibido, y con ella se ha-hecho participan¬ 
te del nombre de Christp, que fue ungido del 
£spiritu Santo, lo que simboliza el sagrado cris- 
ma, es indigno, ho de las gracias de la regene- 
racion: ô del Bautismo, sino del nombre ô ape- 
lacion de Christiano. Confirmase bellamente esta 
solucion con'la doctrina de, S. Optato de Milevi, 
el quai escribiéndo contra Parmeniano *, y ha- 
blando del Bautismo de Jesuchristo y de lo que 
se siguio a él, dice : „ Fue ( Jesuchristo } lava- 
y>do en las manc» de Juan, siguiôse el ôrden 
„del misterio, y cumplio.el Padre lo que ha-; 
„bia rogadô el Hijo , y lo que habia ammda- 
<,do el Espurlttt Santo. Abriôse el cielo, imgien- 
„do Dios Padre. Al punto baxô el oleo espi- 
„ritual en £^ra de paloma: asentose sobre la 
„cabeza (de Christo) y le .imgiô; por lo quai 
„comenzô 4 llataarse Christo desde que fue un- 
„gido de Dios Padre.” aœpit dici Ch'ris^ 
tus , quando unctus est à Deo Pâtre. Véase, 
pues, si es necesario recibir el sagrado crisma 

1 iib. 4. , 

TOMO il. C 
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para ser apellidado propiamente Christiano, 
^uando nuestro Salvador no comenzo a tener el 
tftulo de Christo , que significa ungido, hasta 
haber redbido la uncion del Espiritu Santo des> 
pues de su Bautismo. 

Es cicrto que ha sido siempre y es uso univer¬ 
sal en la Iglesîa el llamar Christianos à los que 
han recibido el Bautismo aun antss de ser côu- 
firmados, ô bien sea porque se constituyen ta¬ 
ies en el Bautismo por la fe en Jesuchristo, que 
recibieron y profesan, 6 bien por la uncion' 
vertical que en el Bautismo se les hace con el 
sagrado crisma : la quai uncion ^ segim Hugo 
Victorino, tomàndolo del libro Pontifical, ins- 
tituyo S. Silvestre Papa * ( aunque no todos 
convienen en ello ) para mostrar la necesidad 
del Sacramento de la Confirmacion : Quantum 
Sacramentum istud necessarium sit ad salu~ 
terni y para que no pudiendo recibirle, 6 por 
k ausencia del Obispo, 6 por algun otro im- 
pedimento, de algun modo tuviesen los fieles 
el consuelo de recibir una imâgen de la Confîr- 
macion. Pero esto no hace que la propiedad 
del nombre de Christianos no provenga de es¬ 
te Sacramento, y que sin él, hablândo en todo 
ïigor, el tal nombre, como dice Santo'Tomas 
solo pertenece a los crismados : Christianos non 
reste vocari, nisi chrismate unctos. 

Tratemos ya de la necesidad àofrecepto de 
tecibir el Sacramento de la Confirmacion. Sobre 
X Lib.i.deSacrani.p.7.c.3« a s.Part.q.ya.art.x. ' 
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dicha necesidad, aimque han estado y estan dlvi- 
didos los dictâmenes , afirmando unos que se da 
tal precepto, y negandolo otros, sin embargo to- 
dos convienen que séria gravisimo pecado mortal 
el dexar de recibirle por desprecio. Expresamen- 
te lo dice Santo Tomas por estas palabras * : „Es 
„necesaria la Confirmacion en quanto coopéra â 
„la perfeccion de la salud; y aunque sin ella 
,, pueda alcanzarse la salvacion, esto se entiende 
„con tal que no se omita por desprecio del Sa- 
„cramento:” Dum tamen non frætermîttatur 
ex contemptu Sacramenti. Esta misma doctrina 
se halla coniirmada en varies Concilies, y es ad- 
mitida generalmente de los Doctores catôlicos. 

Pero sobre ella se suscito la duda, si para 
incurrir en este pecado es précisé que el despre¬ 
cio sea formai, 6 si basta el desprecio virtual 6 
interprétative. Consiste aquel en omitir la Con¬ 
firmacion, por tenerla por cosa de poca impoitan- 
cia yypor una ceremonia inûtil ; en lo quai no 
solamente se incurriria en culpa mortal y gravf- 
sima, sino que séria un sacrilegio y blasfemia 
heretical. El desprecio virtual se halla quando 
no se omite por desprecio formai, sino por de- 
sidia 6 negligencia ; de modo que hallândose el 
Obispo preparado para administrarla, y no ocur- 
riendo algim impedimento légitimé, omiten los 
adultes el presentarse para recibirla, y los padres 
y tutores el présentât los ninos que tienen â su 
custodia. 

I s< q. 73. art. i. ad s. 

G2 


Digitized by LjOOqIc 



36 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

Algunos teôlogos defienden que esto no es/ 
pecado mortal, querîendo fundarse en que no, 
hay precepto que induzca tal obligacion j pero, 
pesados los dictapienes de estes y de los que de-, 
Âenden lo contrario, afirnia el Papa Benedic- 
to XIV * que los teologos mas célébrés, y que 
adquirîerdn mayor crédite de taies, afirman que 
la tal omision 6 desprecio virtual es pecado gra¬ 
ve : y â la verdad, prescindiendo del precepto 
explicite que muchos Doctores encueûtran en las 
palabras que Jesuchristo dixo a los Apostoles * 
Biandândoles „que no saliesen de Jerusalen , si- 
„ no que esperasen el cumplimiento de la pro^ 
„ mesa del Padre que les habia anmiciado, estq 
„es, el ser conürmados por el Espiritu Santo; ’* 
tantas y tan fuertes sentencias de los Padres que 
Jiemos citado , y otras que pudieran citarse, que 
publican la necesidad de recibir este Sacramen- 
to ; tanta solicitud de la Iglesla, manifestada 
en muchisimos Concilios, ya imponiendo cqa 
graves penas â los Obispos la obligacion de ad- 
ministrarle, y â los iieles el cuidado de reci- 
birle : junto todo esto â la prâctica y cuidado 
que siempre desde sus principios ha tenido la 
Iglesia de que se administrasê este Sacramento, 
no parece que dexa razon de dudar que todo 
ello induzca un precepto, â lo menos implici- 
to, que obligue â los fieles â recibirle teniendo 
oportunidad, y no impidiéndoselo algiui inévi¬ 
table obstaculo. 

J Notifi:at. 6. • Act. Afott. I. 
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Podrian citarse muchos autores gravisimos, 
que reconociendo este precepto condenan la tal 
omision a pecado grave ; pero nos contentare- 
mos con pocos. San Buenaventura dice „Si 
„alguno teniendo tiempo, lugar y oportunidad 
„ desprecia con la omision ( el ser confirmado ), 
„se expone â peligro.” Scoto dice *: „Este Sa- 
yjCramento es necesario al adulto, de modo que 

„ no le desprecie.. y se juzgaria desprecio 

„si teniendo toda oportunidad no le recibiese.” 
Hugo de S. Victor dice asi 3; „Deben temer 

„los que por su desidia y negligencia.no re- 

jjciben la Confirmacion el ser condenados, por- 
„que debieron darse priesa â recibirla quando 
,,pudieron.” Finalmente el citado Pontifice Be- 
nedicto XIV afirma que los que no han sido 
confirmados legitimamente son teos-de pecado 
grave si pudiendo recibir la Confirmacion dexan 
de recibirlà: Eos gravi jieccati reatu teneri, si 
cutn possint ad Confirmationem accédere , illam 
renuunt, ac negîigmt. Es de advertir que los 
mismos autores que niegan el precepto de recibir 
la Confirmacion 5 /admiten unos precepto ecle- 
siâstico, y otros natural y divino de recibirla, 6 
efectivamente 6 con voto de ello, en los casos de 
que un tirano hiciese guerra contra la fe, y la 
hubiesen de confesar en su presencia, 6 quando 
se viesen combatidos de gravisimas tentaciones 

T In 4.sentent.dîst.7.art.3.q.2. a In 5. sement.dist.7.q a. de 
rocSacram. 3 Lîd. 2. part. 7. c.3. 4 Constit.de Ritib.græcor. 

S Suarez Comment, ia art. 6. Sylv. in 3.part.q.?2.art. 8. 
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contra la fe; porque en taies casos urge el pre<- 
cepto natural de proveerse de las mas sôlidas ar¬ 
mas para no sucumbir en tan dura lucha. Y para 
proveer de estas armas esta institulda principal- 
mente la Coniirmacion. 

Para recibir las Ordenes, y aun la primera 
tonsura, mandô el Concilie Trîdentino que no 
sean admitidos los que no estuvieren coi^rma- 
dos * J y aunque algunos autores * no reconocen 
aqui precepto sino consejo, otros muchos ^ afir- 
man, conforme à la doctrina de los legistas, que 
esta disposicion conciliât incluye rîguroso pre¬ 
cepto. Bien ique si alguno se ordenase sin estât 
conârmado, no încurria, dicen, en irregularidad. 

Nos; hemos dilatado sobre este artkulo de 
la necesidad de la Coniirmacion, ya para des- 
hacer algunos malos conceptos que sobre él ha 
habido, y ya para desterrar la negligencia que 
no dexa de haber, aunque no sea tanta como 
en otros tiempos y lugares. Para remediar este 
abuso pusieron algunos Concilios la mayor soli- 
citud y cuidado, no contentândose con exhor- 
taciones à recibirla con la mas posible presteza, 
sino estableciendo tambien graves penas contra 
los omisos : las quales indican bien quan persua- 
didos estaban aquellos Padres de la necesidad 
de este Sacramento, y que era mas de precepto 
que de consejo. 

El Concilio de Lambeyt, en Inglaterra, ce- 

X Sess. «5. C.4 de Reformât. » Navarr.Suarez, Salmaoticens. 
« Ap. Berti t. 4. de Iheol. discipl. c. 8. S. ix. 
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lebrado en ia8i, despues de deplorar * la te- 
meridad de la tal omision, ordena que e^cepto 
en el arti'culo de la muerte no sean admitidos a 
la sagrada Eucaristia los que no estuvieren con* 
firmados, sino es que medie algun impedimen- 
to razonable que los excuse. Las cpnstituciones 
del Smodo de Ëxson en 1287 mandan que para 
cvitar el que los ninos esten mucho tlempo pri- 
vados de este Sacramento, le reciban, teniendo 
oportunidad de Obispo propio ô ageno, dentro 
de 16s très anos de su edad ; y que no haciéndo- 
lo asf en dicho tlempo, sus padres ayunen a pan 
y agua todos los Viernes hasta que los ninos ha- 
yan sido confirmados. 

£1 Concilio de Bourges del ano 1584 dlspo- 
ne que los Pârrocos y los Predicadores exhorten 
à recibir la Confirmacion con la mayor presteza, 
intimando à los fieles que â nlnguno que no esté 
confirmado se le admitirâ â la Comunion, ni pa¬ 
ra que reciba el Sacramento del Matrimonio. En 
el Sacramentario ambrosiano se ordena que con¬ 
forme al Concilio provincial, y a un canon del 
de Reims, los négligentes en recibir la Confir- 
macion deben estar sujetos â las penas canoni- 
cas : y expresa â mas de esto que en un Peniten- 
cial se ordenaba que los padres por cuya negli- 
gencia acaeciere tal omision esten très aîios ha- 
ciendo penitencia: Négligentes, ut décréta pro~ 
•vinciali ex eanone Khemensi cavetur, canonicis 
subiaceant discipUnîs : et praterea parentes, 

I Can. 4. 
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quorum negligentia id factum est, ex libro Pcè- 
nitentîali pœnitentiam olim egisse tribus amis 
apfaret. 


SECCION SEGÜNDA. 

CAPITULO I. 

■ V 

De los ritos esenciales de este Sacramento , 
y de las diferentes formulas de palabras que 
los acompanan ast entre los Latinos como en~ 
tre los ùriegos y los otros orientales. Division 
<de los teôlogos sobre este punto. A que debe- 
pios atenernos. De lo que se pensaba en Roma 
en el siglo ûltimo en orden â los ritos de la 
Confirmacîon entre los orientales. 

JEntre los antiguos hereges no conocemos al- 
gunos que hayan abrogado 6 negado el Sacra- 
menco de la Confirmacîon. Es cîerto que Teo- 
doreto ' hablando de los Novacianos asegura 
que no daban el santo crisma, y què por esta 
causa quando volvian a la Iglesia se queria que 
recibiesen la uncion sagrada. Pero hay todo mo- 
tlvo de creer que este sabio Obispo sé engano 
en esto, y que aplico â toda la secta lo que 
cl Papa Cornelio habia escrito en otro tiempo 

X Lib. 3. Hæretic. fabul. 
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â Fabîo de Antioquia en orden a Novaciano. 
Porque ni S. Filastrio, ni S. Epifanio, ni San 
Agustin , que fornia3X)n catâlogos de los here- 
ges y de sus errores, atribuyeron à los Nova- 
cianos cosa semejante, como tampoco S. Juan 
Damasceno, ni S. Paciano que los combatieron 
con sus escritos. (i) \^V^éase la nota frimera al 
jÇ» del capitula. 3 

Igualmente es fucra del caso el acusar algu- 
nos â los Valdenses de errores en este asunto. 
Si erraron no fue porque negasen que la Con-^ 
firmacion era Sacramento, sino en algun otro 
punto. Lo mismo debe decirse de Wiclef, y de 
los Husitas que siguieron sus errores ; los qua- 
les solamente pretenden, asi como los Valden¬ 
ses, que los Presbiteros son los ministres ordi- 
narios de este Sacramento» (a) Los Luteranos 

(1) Yo concederîa cl engano de Teodoreto sî él nQ 

alegase la autoridad del primer Concîlio Constantinopolî- 
tano y- el quai manda que I05 Novacianos, a difèrencîa de 
los otros hereges, quando vuelvan a la Iglcsia sean erîs- 
mados con la uncion y con las palabras que sirven de for¬ 
ma a este Sacramento. ( Af. P. Constant , tom. i , Æpist. 
Rom. Pontîf. , fâg. 2^1. ) Tambien S. Paciano pare- 

ce que echa en car a este errer â los Novacianos, puesto que 
en su tercera epistcia a Semproniano les hablaasf: „^Dc 
„d6nde viene el espiritu sobre vueslra plebe, si esta no es 
„signada por el Sacerdote ungidoî” 

(2) Lo que no osaron los antiguos hereges, ni pudieron 

Jos modernos, estuvo a pique de hacerlo la simplicidad de 
algunos Doctores catollcos, de los quales hubo algunos que 
dixeron haber sido instituido este Sacramento en ci Concî¬ 
lio 'de Meaux. de Al* Suftm. fart. 4. ÿ.) Otros 
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y los Calvinlstas son los prîmeros que atacaron 
de frente la doctrîna catôlica sobre este punto: 
y es cosa admirable que haciendo profesion de 
reconocer por dogma de fe lo que se en$ena en 
la palabra de Dîos, hayan cerrado los ojos hasta 
no descubrîr en ella un Sacramento que se puede 
reconocer por rasgos tan expresos. 

En efecto, ^ puede darse cosa mas exprfisa 
para designarlo, que lo que leemos en el capi¬ 
tule 8? de los Hechos apostolîcos, donde se vc 
que S. Pedro y S. Juan fueron enviados a Sama¬ 
ria para que impusiesen las manos à los que el 
Diàcono Felipe habia convertido y bautizado, 
para ^ue recibiesen el don del Espiritu Santo? 
Lo mismo se practico en toda la sérié de los 
siglos. Los Obispos, â imitacion de los Aposto- 
les, impusieron las manos â los que habian reci- 
bido el Bautismo, para que por este medio se 
hiciesen participantes de la gracia del Espiritu 
Santo. 

„Pedro y Juan, dice S. Cipriano suplie- 
»»ron lo que faltaba, orando é imponiendo las 
»> manos para invocar y derramw sobre ellos el 

le creyeron înstituîdo en parte por los Apôstoles, y en 
parte despues por la Iglesia. ( Card. de Vite, Hist. occid. 
ca^. jr/. ) Pero no se debe atribuir â culpa suya el haber 
caido en este error, sîno d falta involuntaria de antigua eru- 
dicion 5 la quai no fue igualmente involuntaria en los moder- 
nos novadores, quienes por el contrario, negandole falsa^ 
mente, ensalzaron el fundamento de las antiguas^utoridades. 

X Epist. 13. 
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»>EspfrItu Santo. Lo quai se practica aun entre 
9>nosotros, sîendo presentados los que son bau-^ 
9>tizados en la îglesîa â los Frelados de ella, pa- 
9 > ra que por nuestra oracîon y por la imposicion 
9 >de nuestras manos reciban eî Espiritu Santo, 
sean perfecclonados cdn el sello del Senor 
Prafositis Ecclesia offerantur, et fer nostram 
crationem, ac manus impositionem SfiritumSatu- 
etum consequantur, et signaculo Domini consu- 
mentur. 

Ântes que S. Ciprîano habla hablado Ter- 
tullano clarisîmamente de la Confîrmacion y de 
la împosîcion de las manos con que se adminis¬ 
tra; porque despues de haber discurrido del Bau- 
tismo y de sus efectos, la désigna por sus pro- 
pios ritos. Se debe referir cl pasage enteramen- 
tft, -porque servira para establecer muchos pun- 
tos, dé que tendremos que tratar en la continua- 
cion „Habiendo salido, dice, del bano sagra- 

,,do> somos ungîdos con oleo bendito...Esta 

,, uncion se hace sobre el cuerpo, pero produce 

,,su efecto en el aima.Despues se nos im- 

,, ponen las manos con la bendicîbn, invocando 
,, y llamando al Espiritu Santo.” *E 1 mismo Pa- 
dre dice en otra parte: Caro manus împositione 
adumbratur, ut anima sfiritu illuminetur 
Es cosa superfiua el referir los textes de Ips 
Padres latinos que dan testimonio de la virtud 
de la imposicion de ks manos en este Sacra- 
mento. Hàllanse en todos los teôlogos, y nadie 

1 De Baph c. 7. et f. 2 Llb. de Resvrr. oarn. c« S,. 
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niega hoy que hayan tenido este rito por eseo- 
cial al Sacramento de que tratamos ^ y que la 
hayan atribuido la virtud de atraer el Espiritu 
Santo sobre los que se presentan a los ministres 
de la Igleisia para hacerlos perfectos Christianos. 
Puédese consultar entre otros à S. Geronimo, 

•S. Agustin, S. Hilario, y antes de elles al Con- 
cilio de Eivira Los slglos siguientes dan una 
iniinidad de testimonios de esta disciplina. Me 
contentaré, en lo que toca à los autores eclesiâs- 
ticos, con citar las palabras de dos de ellos: es¬ 
tes son S. Isidore de Sevilla y Rabane. El prime- 
ro en su libre de los Oficios divines dice : „Des- 
■»»pues del Bautismo el Obispo da el Espiritu 
3 ) Santo por medio de la imposicion de las ma- 
>»nos.” El segundo, cuyas palabras cita el Maes¬ 
tro de las Sentencias asegura tambien que con- 
cluidas las ceremonias del Bautismo, el Espiritu 
Santo es dado por la imposicion de las manos 
del supremo Sacerdote. 

Todo lo dicho hace ver que aunque este 
rito no se lialla prescrite en muchos Rituales an- n 
tiguos â uso de las Iglesias de Occidente, no 
por eso se oihitia en la prâctica, sino que esta 
omision proviene de que en aquellos tiempos 
por lo ordinario no se describian las rûbricas; de 
lo quai se puede cercîbrar poniendo los, ojos en 

^ X D.Hî^ron.adv.Locîf. B. Aug.lib.is.de Trinit.c.aô. et lîb.3.de 
llapt.c.i 6 . DtHilar.hom.4.Pent6C.sub nom.Euseb. Emis^eni.Conc. 
3ileber.can.38. 2 Rhaban.lib.i.c 26.Mag Sent.lib.4.dist.7 Vîd. 
Theodulpb. Aurel, lib. de BaPt.c.iô.Rupert.lib.a. de Operib.Spirit. 
Sanct. c. 9, 
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muchps de los Ordenes que el P. Martene publi- 
c 6 . Con todo eso esta costumbre no era tan ge¬ 
neral que no tuviese sus excepciones: y este ri-, 
to se halla prescritç en el Sacramentario de San 
Gregorlo, publicado por Don Hugo Menardo;. 
en dos manuscritos 4 el Sacrmentario de Gela- 
«io, cuyo carâcter'es de mas de 900 anos, y de 
los quales el uno es de la biblioteca del Rey, y 
cl otro se halla en Noyon. Alli se lee esta rûbri- 
ca: „ Despues el Obkpo les da el Espiritu San- 
„to, y les impone las manos diciendo: Dios om- 
„nipotente 8 cc.” Deindf ab Eptscopo datur eù 
Sfiritus Sanctus, et imponit eis manus in his, 
•verbis : Deus omnipotens ire. Esta oracion con- 
tiene la invocacion del Espiritu Santo, y en ella 
se le ruega que derramo sus dones sobre los recien 
bautizados. En el Pontifical manuscrito de Saltz- 
burg, que tiene mas de 600 anos de antigüe- 
dad, se lee tambien lo siguiente: „Viniendo el, 
»Obispo a los ninos que se acaban de bautizar, 
»»y teniepdo el Arçpdiaiw el crisma.,..., levanta 
»>la 5 tnanos, y las e^tiende sobre la cabeza de 
n ellos, fiaeiendo pracion sobre ellos con la in> 
n vocacion de los siete dones del Espiritu San- 
»tp.” El Pontifical romano que se usa al pré¬ 
sente prescribe lo mismo ; de suerte que es in¬ 
dubitable que desde los Apôstoles hasta nosotros 
este rito ha duradp; sip interrupcion en la Iglesia 
, occidental.' 

Qmsiéramos ppder decir otro tanto de las 
Iglesias de Oriente j pero el docto y laborioso 
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P. Morino, como ’tambien Mr. Renaudot, con- 
fiesan francamente que de algunos siglos acâ no 
se halla vestigio alguno de Ta imposîcion de las 
ihanos para la Connrmacion^ ni en su Eucolo- 
gio, ni en los libres que tratan de sus rites. Es¬ 
te ultime dice a la verdad que en algunes do 
sus Ceren^eniales se halla présenta; pero cen- 
viene en que en les que sen de use publiée no 
se halla en parte alguna ; y que en les que se 
eneuentra ne esta denetada eeme parte princi¬ 
pal ; y que ni les Griegos, ni les demas erientales 
îe atribuyen grande virtud, sine perque se halla 
en casi tedes les Sacramentes : y que en el do 
la Cerifirmacîen la uncien hace veces de princi¬ 
pal materia. Sen palabras de Mr. Renaudet 
Gita à mas de este â muches hembres sables en¬ 
tre les Grieges medernes, v.gr. Simeen deTesa- 
lonica, Gabriel de Filadelfia, Sirige y etres mu- 
éhos, les quales hablande de este Sacramente no 
hàcen mencion sine de la uncien. 

'• Ne obstante hay metive de creer que la im- 
pesicien de te mânes se usé en etres tiempoS 
en aquellas Iglesias. San Cirile de Jerusalen lo 
da â entender bastante claramente quande cem- 
parando las figuras del Testaménte àntigue cen 
le que acaecio despues de la venida de nuestro 
Senor, dice * ; „ Jésus, hije de Navé, fue lleno 
„ del espiritu de sabiduria habiéndele Meyses 
„ impueste las mânes. Veis la misma figura en el 
„antigue y en el nueve Testamerite. El Espirita 

1 Ub. a. cl«Perpet.fid.tom.s.c.xt. s Çatecb.xi.n.atf. 
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„ Sahto se daba en tiempo de Moyses por la im- 
„posicion de las manos ; y Pedro da el Espiritu 
jjSanto por la misma imposicion. Vosotrosrc- 
,)Cibireis tamblen esta gracia: jy como? No lo 
„dîgo, porque no puedo anticipai el tiempo.’* 
Aunque^ este pasage no sea del todo decisî- 
vo, y San Cirilo en su tercera catequesi mlxta- 
gogica, que es toda entera del Sacramento de 
la Coniîrmacion, nada diga de la imposicion de 
las manos, no hay motivo de dudar que hablo 
de ella eu el pasage citado; y tanto mas quanta 
tenemos pruebas de que en otro tiempo se usa- 
ba en la I^lesia griega. 

Firmiliano de Çapadocia nos da una sin tê- 
plica quando en sus cartas * dice que en la 
Iglesia los Obispos tienen la potestad de bauti- 
zar, de imponer las manos, y de ordenar los mî- 
iiistros: palabras que toda la sérié del discurso 
détermina al sentido que les damos, y que pre- 
sentan naturalmente al entendimiento : In Ee- 
flesia uhi président tnaioref natu, qui et bap- 
tizandi y et manus ijnponendi, et ordinandipos- 
sident potestatem. El autor de las Constitucio- 
nes apostolicas, hablando del Obispo ^ dice tam- 
bieu que por la imposicion de sus manos recibie- 
jron los fieles el Espiritu Santo. 

Teodoreto siente lo mismo quando dice que 
los que son bautizados reciben el Espiritu San¬ 
to por la imposicion, de las manos del Sacerdote. 
Yo no tengo las obras de Teodoreto ; pero el pa- 
t Inter Crpdi><>< 7S> * Eib. t. c. 34 * 
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sage, segun le refiere Mr. Toumeli *, es : Bap^ 
tizatos fer manutn Sacerdotaient accifere Sfi- 
ritum Sanctum. (3) Podriamos traer otras prae- 
bas de este antiguo uso de los Griegos quando 
habletnos de lo que en otro tiempo se penso de. 
la, Confirmacion recibida en la heregia. Esperân- 
dolo advertiremos aqui que la imposicion de las 
manos esta formalmente prescrita en el Ritual 
de^ los Nestorianos de Caldea, cuyas palabras 
çit^ Mr, Asemani en su disertacion sobre los de. 
esta secta establecida en Siria En este Rituali 
se lee lo slguiente:' „ Despues que los ninos det 
„uno y otro sexd han sido baut^izados , se les 
^vuelve à vestir, se les conduce delante de la 
„pn,erta del altart en seguifja el Sacerdote sale 

(3) El cîtado Tourneli halla testîmonîos de esta împo- 
sîclon de las manos entre los Griegos hasta el sîglo XÎIE 
Puesto que despues de Teodoreto, que vivia en cl V, ci¬ 
ta pdr lo tocanto-^l Eulogîo de Alexandria ( lih, 2» 
coiftt Novat.'), cl quai expresamentc haçe mcncious de la 
imposicion de las manos hecha â imitacion de la de los 
Apôstoles. Por lo que toca al IX a Focio citado por Ecu- 
menio, el quai désigna la Confirmacion por la împosicioii 
de las manos ; por lo que mira al XI al mîsmo Ecumenîo 
sobrè el cap. 6 , de la epistola a los Hebreos : por lo que 
nace- al XII a Simon de Tesalonica (///>. de Temp.')\ y por 
eV XIII à Nîcetas ( //^. Thés. Orthodox, Fia. c. j 6 . ), 
cl quai atribiiye a la imposicion de las manos hecha pot 
loS"C>bîspos la misma virtud de atraer cl Espiritu Santo 
qVïiO i la hecha por los Apostoles, con esta sola dlfcren- 
cia , que entonces baxase manifiestamente, en liigar que al 
présente no" causa aquellos efectos pûblicos y visibles, 

x De Con6rm.p.4S9* ^ 
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fy poi' k puerta de los canceles, llevando consigo 
,,îa cruz, el evangelio, el incensario, las lâm- 
,,paras, el cuemo en que esta guardado el crls> 
iy tna .&c. £1 Sacerdote reza la imposicion de las 
,,manos, este es, la oracion acompanada de la 
„ imposicion de las manos, imponiendo la mano 
,, a cadâ uno, y dice &c.” Siguese unà larga 
ûiacioB, despues de la quai el Ritual continua: 
„Çigna à cada uno de ellos en la frente con el 
„ pulgar derecho desde lo alto hasta abaxo, y 
„de la derecha â la izquierda, diciendo:” N. es 
hautizado, es fetfeeeionado en el nombre del 
Padre 

En lo restante se debe convenir en que las 
Iglesias orientales siempre han considerado la un* 
cion del santo crisma como la parte esencial de es* 
te Sacramento, y à la que ban atribuido la vir- 
-tud de imprimir en las aimas el sello del Espiri* 
tu Santo; de modo que de muchos siglos a esta 
parte este Sacramento tiene comunmente el nom¬ 
bre de Sacramento del crisma , 6 simplemente 
el de crisma. ^4) Es preciso, dice el Concilio 

(4) Taitibien en el Occidente se le da este nombre de 
muchos siglos i esta parte, aunque siempre se haya usado 
la Imposicion de las manos< NI es de maravillar que la ce- 
remonia de la uncion, la quai es tambien mas sensible pa* 
ra los Ignorantes, le haya atraido este nombre. No se puo- 
de sin embargo infcrir de aqui que cl universal sentir de 
la iglesia griega reputase por parte tüenos principal la îm- 
posicion de las manos, mayormente despues de tantos tet* 
timonîos como tenemos de haber sido usada' en el Ônenfc, 
J de usarse todavia, como apareceri de la nota Por 
70MO II. P 
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de Laodicea, que se celebro al principio del sî- 
glo IV, que los que han sido bautlzados seàn 
ungidos del sobrecelestial crisma, y asf vengan 4 
ser participantes del reyno dëjesuchristo : ^or<* 
tet eos, qui illuminantur , ÿost Baftismum in- 
ungi supercœlesti chrismate, et esse Christi 
regni farticifes. 

San Cirilo de Jerusalen çn su catequesis 21 
nôs hace saber que en esta Iglesia se hacia la 
uncion, no solamente en la frente, sinp tambien 
eu las orejas, en la nariz y en el pecho. En 
otras partes se hacia en todos los miembros del 
/cuerpo, en unas mas, y en otras menos. Pero el 
mismo Santo * hace entender que la principal 
uncion era la de la frente, de la quai sola hace 
mencion algunas veces. 

El primer Concilio de Constantloopla * or- 
dena que la uncion se haga en la frente, en los 
ojos, en la nariz, y en la boca. San Gregorio 
Nacianceno 3 habla tambien de la uncion de 
los ojos. En el Eucologio, pâg. 356 , se habla de 
la uncion de la frente , de las orejas, de la na¬ 
riz, de los ojos, y de los pies. En otro, pag.>36d»^ 
se omite la uncion de los pies, asf como en otro 

otra parte, al Sacramento de la penitencia comunmente s6 
le da solo el nombre de confèsion , porque la acu$acion de 
los pecados parece que tiene un no sé que de mas sensible 
en la parte infèrior del hombre ; con todo ninguno juzga 
por esto menos necesaria la contricion en el mismo ^cra- 
mento. 

I Catech. *a. n. 7. a Can, 7. s Ont. ty. 
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tercero, pâg, 362 ; pero en lugar de esta uncioix 
se substltuyen otras dos, esto es, la de lo inte- 
xior de la mano, y la del sitio del corazon. En 
el 6rden de Severo de Antioquia se hace la ua> 
don de la Trente hasta très veces, y despues so¬ 
bre todos los miembros. 

Esta unclon se hacia en forma de cruz, no 
solamente entre los Grîegos, sino tamblen entre 
los Latinos, en cuyas Iglesias la vemos estable- 
cîda en todos tîempos ; pero en esta no se hacia 
para la Coniirmacion mas que en la frente, no 
siendo la uncion vertical que los Presbiteros ha- 
cian al salir de las fuentes sino una ceremonia del 
Bautismo, la quai, segun el sentir de hombres 
sabios, no se practicaba en las Gaulas antes del 
Concilie primero de Orange, celebrado en 441. 
Visteis en el pasage de Tertuliano alegado ar- 
liba, que en su tiempo no solamente se hacia 
la uncion, sino que atribuye â este rito la vir- 
tud de santificar las aimas. San Cipriano pen- 
saba lo mismo, como lo demuestran estas pala¬ 
bras * : „Es necesario ungir al que se ha bau- 
,,tizado, para que habiendo reclbido el crisma, 
„esto es, la uncion, puedatener la gracia de 
„Christo:” Ungi quoque necesse est eum , qui 
haptizatus sît, ut accepta chrismate , idest 
unctîone , habere in se Christi grattant possit. 

El Papa Inocencio 1 * hace tàmbien men-' 
cion de ella, y distingue claramente la uncion 
de la frentd de la vertical, que daban los Près- 

t Epift. a Epist.ad Decent. Eugub. c. 3/ 
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biteros qu^ndo bautizaban, estando la primera 
reservada al Obispo, coiiio â quien pertenece la 
preeminencia del Sacérdocio: Non tamen fron- 
tem «X eodem oleo, signare quod solum debetur 
Efiscopis, cum tradmt Sÿiritum paracletum. 
Estas ûltimas palabras, por decirlo de paso, ha- 
cen ver quan fuera de propositp pre'tendia un 
hombre sabio ( el P. Sirmondo ) del siglo pasa- 
do, que la uncion de la frente no era parte esen- 
cial de la Conârmacion, y que absolutamehte 
podia separarse de ella, lo quai apoyaba en la 
autoridad del Concillo de Orange: de la que, a 
mas de esto concluia que los simples Sacerdutes, 
y aun los Diâconos, podian hacer la imcion de 
la frente; pero este Cpncilio no establece seme- 
jante cosa aun quando se quisiese fôtar â los ma- 
nuscritos que alega â su favor, lo ^ual séria fà- 
cil de demostrar; pero dexo à los teôlogos este 
género, de disputas. Bâstanos anadir aqui que to- 
dos los autores latines, los Sacramentarios y los 
Rituales prescriben unifortàemente la uncion de 
la frpnte .quando tratan del Sacramento de la 
Confirmacion; de suerte que muchos de nuestros 
Doctores escolâsticos enseharon que la imcion era 
la materia necesaria y esencial de este Sacramen¬ 
to * . Véase la nota segunda al jin de este ca~ 
pttulo 7 \ 

, Ea impcsicion. de las ihanos, y la uncion de 
que açalianios de hat4ar, no eran unas ceremonie 


I AlexaQdVAleDs.p.4.q.24.S.Boiiav.in4. dist.?* S.Thom.s.pait* 
q. 72. art. a. ad x. 
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mudas; estaban acompanadas de palabras sagra- 
das, y de grande», virtud para atraer la graçîa y la 
santlficacion à aquellos sobre quienes se pronun- 
cîaban: y los antiguos tenian tal respeto â estas 
santas palabras >, que las ocultaban con grande 
cuidado, y tomaban todas las precauciones que* 
podiân para que no llegasen â las manos ni â la 
noticia de los profanos. Este respeto religioso se 
nota en la çaita de S. Inocéndo, de que habla- 
mos poco ha : dleva tan adelante la precaucion 
sobre este punfo, que despues de las palabras que 
hemos alegado anade înmediatamente: ,, Yo no 
„puedô décir .las palab'ràs'por temor de que pa- 
„ rezca que mas hago tfàyciôn â lo^ mîsterios, 
,,que no que respondô â una consulta:” Verba 
•veto dicere non fosstim', nr magis ÿrodere vi¬ 
deur , quant ad consultatîonem resÿondere. Te- 
mia, sin duda , ‘que su carta cayese en manos de 
algun otro> que aquel â quîen la escribia, pues 
no hay apariencia de que quisiese ocultar las sa- 
gradas palabras â un Obispo. 

Los Sacramentarios de Gelasio y de S. Gre- 
gorio juntan a la imposicion de las manos una‘ 
oracion, por la quai se invocan los siete dones 
del Espfritu Santo. Freqüentemente se anadia 
tambien â esta oracion la repèticion de Amen. 
Por exemplo, se rogaba â Dios que derramase 
sobre los neofitos el espifitu de sabiduria y de 
consejo, y se anadia Ameni el espfritu de cien- 
cia y de fortaleza Amen, y asf de los demas. No 
sabemos quai era la oracion que acompanaba à 
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este rîto entre los Griegos quando S6 usaba : no 
tenemos monumentos que nos instruyan de ello.. 
Quizâ aquella oracion que se lee en su Eucolo*- 
gio, y que précédé à la uncion del crisina, era 
entre elles un resto de la que en otro tiempo es- 
taba junta con la imposicion de las manos: „Se-. 
,, nor, Rey de todos,y lleno de bondad, dadnos 
„eLsello de vuestro Espirîtu Santo todo poderoso 
„ y adorable, y la comunion del cuerpo y sangre. 
,,preciosa de vuestro Christo» Conseryadle en la 
^santidad, y confirmadle en la verdadera fe.” 

Al présente y de algwios siglos a esta parte 
en la Iglesja latina quando el Obispo hace la un¬ 
cion del santo crisma., que sigue a la imposicion 
de las manos,pronuncia estas palabras: Yo te sig¬ 
ne con la senal de ,1a cruz, y te confirme con el 
crisma de la salud en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espiritu Santo. Amen. Signa te sig¬ 
na crucis, et canfirmote chrismate salutisi in na- 
mine Patrie àrc. Esta formula no se uso comrm- 
jnente en nuestras Iglesias antes del sigloXII; 
y antes de este tiempo las palabras que acompa- 
naban a la uncion del sagrado crisma eran muy 
diferentes, segun les lugares y los tiempos. El Or-, 
den romane, que se escribiô hâcia el siglo VIII, 
no contiene sino esta : Ya te conflrim en el nom¬ 
bre Jel Padre, y del Hijo, y del Esÿtritu San¬ 
ta. Amalario * hace mencion de otra, en la quai 
el que daba la Confirmacion decia solamente al 
hacer' la uncion: In nomîne Patrie, et Filii, et 

I Lib. de Div. offic. c. 17. 
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Spîritus Sahcti. Amen. Segun el testimonio de 
Alcuino, que escribia hâcia el ano 778, lo mis- 
mo se practicaba en Francia antes que se intro- 
duxese en ella el Rito romano. Invocâbase sim- 
plemente la Trinidad mientras que se hacîa la 
crismacion, sin anadir los términos indicatives 
signo te, confirmo te. En las Iglesias de Ingla- 
terra la fôrmula de la uncion no contenia ni aun 
la invocacion de la Trinidad Santisima. Un Pon¬ 
tifical de aquella Iglesia, que se ha cooservada 
en un manuscrite de mas de 800 afios, y que 
pertenece a la Iglesia de Ruan, no contiene otra 
cosa que esta bendicion: „£1 Senor, Dios omni- 
jjpotente, que crio todo de la nada, y que os ha 
„dado en el Bautismo su espiritu y el perdon 
,,de todos vuestros pecados, os conserve. Amen. 
„ El que diô el Espiritu Santo à sus discipuloi 
„ en lenguas de fuego iitunine vuestros corazo- 
„nes con su resplandor, y los infiame sin fesar 
,,en su amor. Amen. Para que purificados de to- 
„ dos los vicies, y protegidos con su socorro en 
„toda adversidad, vengamos â ser su templo. 
„ Amen. Y se digne de cumplir &c.” 

El Pontifical de Egberto ,-Arzobispo deYorch, 
que vivia hâcia mitad del siglo VIII, hablando 
de la uncion del crisma pone esta rùbrica : „Aqui 
„el Obispo ha de aplicar el crisma en la frente 
„del hombre,y ha de decinRecibid el signe de 
„la Santa cruz, con el crisma de la salud en Je- 
„ suchristo para la vida eterna. Amen.” Accipe 
signum saneta erucis ehrismate salutis in Chris- 
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to lesui in vitam aternam. Amen. £n el Sacra> 


mentario de Gelasio, conforme se halla en qua- 
tro màmiscristos de mas de 900 anos, se les lo sî- 
guiente: PQstea signât eos in fronts dicens : sig-> 
num crucis in vitam aternam. Amen. Lo mis- 


mo con corta diferencîa se lee en un antiguo ma* 
nuscrito de la Iglesia de Beauvais, que en otro 
tiempo pertenecia a Rogero, Obispo y primer 
Conde de aquella ciudad: Deinde faciat cru’^ 
€em in fronts cum chxismate dùens : signum 
Christi.in'vitam teternam. Amen. ^V'éase la 
nota tercera al fin dé este çafttulo!\ 

. Hemos representadp. estas diversas formulas 
juntas 4 1^ upcion del : crisma, segun las. piezas 
que traen los Padres Morino y Martene, para 
desempenar la obligaçiôn de historiadof. jEllas ^ 
son â^propdsito para hacer sentir qué fondo se 
puede hacer spbre las-d&i^icates de glgunos es> 
(^lasticôsque segun los diverses sistemas que, 
han fprnjado emprenden el déterminât <^n prer 
cision matemàtica quales son las palabras de la 
forma, de cada Sacramento, y en partiçular de 
este, sin haber consultado los usos antiguos: de 
lo que sucede que desechan las que otros admi- 
ten J y que si hubiese obUgapion de çonformarse 
con sus decisiones, se deberian tener por nulos 
los Sacramentos que nuestros padres recibieron.. 
Alexandre de Haies atestigua * que en su tiem* 
po habia diversidad en la forma de la Coofirma- 
cionj pero las que él pone por exemple se di- 


1 4 * Sluxunt q.'9* O. I» 
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ferenciaban poco entre si, y todas contenlan la 
invocacion de la Santisîma Trinidad ; lo quai no 
impedîa que todas aquellas variedades, por mas 
leves que fuesen^ no diesen motivo a disputas 
mny ardientes en las escuelas. 

Despues de haber hablado de las diversas 
formulas de la crismacion que se usaron en nues- 
laras Iglesias, al présente debemos dar cuenta de 
las que se sirvieron las Iglesias orientales. La que 
aun hoy représenta el Eueologio de los Griegos 
es muy antigua. Es la misma que prescribe el 
primer Concilie de Constantinopla *, y s® 
lèe en antiquisimos Eucologios, y consiste en es¬ 
tas palabras : El sella del don del Esptritu San-- 
ta. Juntan a ella otraspreces, haciendo la uncion 
sobre los diverses miembros del cuerpo que he-"^, 
mos dicho; pero làs palabras que: poco ha hemos 
referido eran y son propiamente entre elles la 
forma de este Sacramento, y se pronundan al ha- 
Cfij la uncion en la frente. 

Las otras comuniones orientales tienen sus 
formulas diferehtes de las de los Griegos. Los 
Jacobitas de Siria'se sirven para la administra- 
ciou del Bautisino del oficio que atribuyen â Se- 
vero j Patriarca de Antioquia; en el qüal despues 
deconduidos los iitos de este Sacramento se lee' 
una oracion preparatoria, la quai es seguida de¬ 
là uncion del cHsma, que se hace sobre todos 
los miembros en forma de cruz, y très vôces "soi- 
bxe la frente. Mientras se hace esta, él Sacerdo- 
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te dice estas palabras: „N. recibe el sèllb.y et 
„signo de la santa cruz del buen olor de Jesu- 
„christo nuestro Dios por el signe de la verda- 
„dera fe,.y por el complemento de la prenda 6. 
„ del don del Espirîtu Santo para la vida etema.: 
„ Amen,” En el oficio atribuido à S. Basilio, que 
ellos usan tambien para el Bautismo de los par- 
Yulos en peligro de muerte) se halla prescrita 
esta forma: „N. es sellado con el crisma para el 
„sello del don dé la vida etema por el Espfrim 
„ Santo.” Los Jacobitas Coftos,. que son los de 
Egipto, observan casi lo mismo. Despues que 
el Sacerdote ha recitado quatre oraciones sobre 
el niho bautizado,. le hace la undon en la frente 
en forma de cruz diciendo : La uncion del Es-‘. 
ÿtritu SaHto. Amen. Despues se la hace en la 
boca, en las orejas, en las rodillas, en los pies y 
en las espaldas, juntando à cada uncion pdabras 
convenientes. 

El oficio del Bautismo à uso de las Iglesias- 
de Etiopia es poco diferente del de los Coftos, 
de cuyo patriarcado dependen. En otro tiempo 
fue traducido é impreso èn Roma, y se inserté. 
despues en la Biblioteca dé los Padres. Se con- 
tiene en él que el Presbitero haga la uncion so-< 
bre la frente de los neofitos con crisma diciendo: 
Sit unctio Sfiritus Sancti. Amen; y que en se-» 
guida la haga en las orejas y en los labios pronun^ 
ciando estas palabras : Esta es la prenda del rej^ 
no de los cielos. Amen. Anade algunas palabras 
semejantes ungiendo las rodillas y las piernas. 
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Taies son los rltos y las formulas que en to- 
do tiempo se han usado en varias Iglesias del 
mundo, y que todavia se usan en las grandes co- 
xnuniones que el cisma ha separado de la Iglesia 
catolica. Los escolâsticos, que por la mayor par¬ 
te no estaban instruidos de estos diverses uses, 
y que solamente establedan sus principios y sus 
conclusiones sobre lo que veian practicarse en su 
tiempo y en los lugares éh que habitaban, dis- 
putaron mucho sobre la materia y la forma de la 
Confirmacion; y por una nécesaria conseqüencia 
de la ignorancia que tenian de los diferentes ri¬ 
tes, hablaron de un^ modo que da â entendes 
que la mayor parte de los Christianos no ténia 
ya ni j^as habia tenido este Sacramento. Sus 
dictàmenes estaban tambien muy divididos : unes 
ensenaban ^ue sola la imposicion de la manos 
con la oracion que la acompana eran su mate¬ 
ria y su forma ; otros al contrario no concedian 
esta prerogativa sino à la uncion del crkma junta 
con la oracion que le es propia. De estos unes 
querian que la imposicion de las manos no fue-~ 
se mas que una simple ceremonia ; otros enseha-' 
ban que era â la verdad sacramental, y parte in¬ 
tégrante del Sacramento ; pero que no era de 
esencia suya, como la mano, por exemplo, hace 
en el hombre parte de él, aunque no sea parte 
esencial del hombre. Otros en fin sostienen que 
la imposicion de las manos y la uncion ambas 
son igualmente materia esencial aunque parciaL 
2 A qué lado nos hemos de arreglar en tal divi- > 


Digitized by 


Google 



) 

6 o HISTORIA DEL SAGRAMENTO 

sion? No conocemos otro mejor partîdo ni mas 
seguro que observai* religîosa y exâctamente to- 
dos los ritos que estan en uso en Iqs lugares en 
que la.Providencia nos ha colocado, dexando à: 
los otros que disputen del mas 6 meno^ valor de 
estas diferentes ceremonlas. £sto â mi parecer es 
lo mejor que se puedè hacer, y lo mas conforme 
^ espiritu de la Iglesia. 

' No obstante nos resta aun en este asunto 
una dîficultad, que freqüentemente embaraza a 
los teologos mas habiles y mejor instruidos de la 
disciplina antigua modema de la Iglesia. Esta 
es la omision de la- imposicion de las manos en 
este Sacramento, que vemos haberse introducido 
entre los Griegos y los otros orientales, y que es 
antiqiusima, como hemos visto. Hombres sabios 
se aplicaron â resolver esta dificultad, de la que 
sintieron todo el pesoi Unos dixeron quela im-- 
posicion de las m»K)s se habia conservado de 
alguna manera entre ellos, y que habia venido.â 
ser una misma ceremonia con la uncion del cris- 
ma sobre la frente, là quai no puede hacerse si- , 
no éxtendiendo la mano sobre la cabeza del que 
se confirma. Otros se burlan de esta solucion, â 
la quai tratan de vana escapatoria; porque en 
su dktàmen se podria decir delmismo modo que 
el Bautismo se hace por la imposicion de las ma¬ 
nos, no pudiendo hacerse la infusion del agua 
sobre la cabeza de un niho sin extender la mano 
sobre él. Con todo no debe despreciarse esta res- 
puesta > sobre todo si los Griegos haciendo la 
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criâcaacioti tienen intencion de imposer al mi$- 
mo tiempo las manos. Parece, pues, que efecti- 
vamente la tienen por las notables palabras de la 
confesion de fe de Juan Paleôlogo * : „ Otro nus- 
,,terio es el del crisma del sagrado perfumé, que 
„se da por la imposicion de las manos del OÛ&- 
„po que hace la uncion." (5), 

Acuérdome haber leido en otrp tiempo en 
las obras postumas del P. Morino otro modo de 
jresponder â esta dificultad, que me parece muy 
ingeniôso y propio para salir del embarazo. Es 
del editor de sus obras; y consiste en decir que 
asi la imposicion deJas manos con la oracion que 
se junta â ella, como la uncion del crisma con su 
formula, son cada una de ellas en particular la 
materia y la forma coinpleta, 6 hablando en idio- 
ma de la escuela, adequada de este Sacramento. 
De suerte que ya se emplee juntamente uno y 
otro rito, 6 ya no se emplee sino uno de ellos, 
se halla el Sacramento todo-entero, y produce 
igualmente su efecto. Mr. Tourneli ® dice que 
Estio la insinûa, y que el Cardenal Belarn^ino la 
créé probable. A los teologos toca exâminar si 
esta respuesta es tan sôlida como ingeniosa. Yo 
me atengo â los que tienen mas luces que yo, y 

5 Tambien Simon de Te^Iônica en el lih. de sept. Sa» 
tram, casi al principio tiene las siguientes-palabras: Siqvî- 
dem manut impositio unguentum prabebat. La imposicion 
de las manos nacia la Oncion. 

I Ap.AUat.Ub.j.deConcord.c.iS. s De C0a6r1nat.pdg.4ss. 
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dexo todo à la decision de la Sede apostolica. 

Sea lo que fiiere, supuesto que en las dife- 
rentes reuniones de la Iglesia griega con la lati> 
na jamas se ha obligado â aquella à recibir de 
nuevo la Confirmacion, ni â mudar los ritos con 
que la confiere, debemos creer sin temor de en- 
gaharnos que dan vâlidamente este Sacramento. 
Puédese ver, dice Mr. Renaudot *, por las dos 
disertaciones de Holstenio sobre la Confirmacion, 
impresas en Roma por el cuidado del Cardenal 
Francisco Barberino, entonces Prefecto de la Con- 
gregacion de Propaganda Jide, y que era de to- 
das lasotras Congregaciones, que no se creia en 
Roma que la Confirmacion de los Griegos fuese 
nula y abusiva ; pues que estas disertaciones se 
escribieron para impedir diversas mudanzas pro- 
puestas por misloneros poco sabios y muy escru- 
pulosos para establecer en el Oriente ^sta las 
menores ceremonias que se usan al présente en* 
tre nosotros, y aun mas osados para condenar las 
de la Iglesia antigua, que ellos no conocian. Ar> 
cudio y Alacio justificaron à los Griegos suficien- 
temente. Mr. Herbert, el P. Sirmondo, el Padre 
Morino, y todos los mayores hombres del ûltimo 
siglo tuvieron los mismos sentimientos: à ellos se 
debe seguir, y no â los ignorantes, de quienes di- 
xo Holstenio con mucha razon que se les debia 
imputât el cisma déplorable que ha tanto tiem- 
po que divide las Iglesias de Oriente y de Occi- 
dente; principalmente â aquellos que, olvidan* 

1 Perpet. fid. tom. 5, pàg. 175» 
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do la carîdad chrîstîana, movidos de nna falsa 
comezon de disputai, ^uîeren poner en question 
todas las cosas que se nacen segun un rito dife> 
tente del nue^tro. Taies eran los que en la Bul- 
garia daban la Confirmaciop à los que la habian 
recibîdo con el Bautismo de los Presbiteros grie'* 
gos. (6) Esta fue una de las quejas ( anade Mr. 
Benaudot} que dio Focio contra los Latinos en 
su carta circiüar â los Patriarcas de Oriente, co- 
mo lo noté Holstenio. Esto es lo que hacen al 
présente los que creen que la menor diversidad 
en dos ritos trastorna la religion. ^J^éase la nota 
al Jin del captulo,~\ 

Antes de conduit este capitulo es bien ad* 
vertir al lector que los Anglicanos han conserva- 
do hasta el présente una ceremonia que entre 
ellos hace veces de Con&macion, aunque segun 
sus principios no sea mas que una pura ceremo¬ 
nia vacia de gracia, â la quai no obstante dan el 
nombre de Confirmacion. Esta consiste en la im- 
' posicion de las manos del Obispo despues de una 
renovacion de la profesion de fe. El Doctor Ham- 
mondo escribiô mucho para defender este uso de 
lalglesia de Inglaterra contra el ministro Daillé, 
que con los Presbiterianos se burla de él, y que 

(5) No 4 los qâe la daban consiguientes i las 6 rdenes 
de Nicolas I, el quai habia mandado esto solamente para 
los Christianos sujetos a la Iglesia occidental, sino 4 lot 
que quebrantando sus preceptos querian volver 4 confir- 
nar 4 lot Christianos 7 a conlurmados, j sujetot 4 la Iglesia 
oriental. 
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en este particular razona mas conslguientemenfe 
que los Anglicanes, siguîendo los principios que 
les son comunes. Pero si los Calvinistas sigueli 
mejor los principios de la reforma suprimiendo 
la imposicion de las manos, porque pretenden 
que no produce gracia alguna ni santificante ni 
gratuita, la Iglesia anglicana es loable por el res- 
peto que ha tenido a la antigüedad, conservando 
à lo menos una parte del rito por el quai nues- 
tros padres recibian el Espi'ritu Santo, y porsel 
quai aun al présente se comunica à los fieles en 
la Iglesia catôlica, 

\ 

NOTA PRIMERA T ADICIONES AL CAP. ï. 

Entra nuestro autor â tfatar del Sacnamento 
de la Confirmadon asentando que ninguno de 
los heregesi antiguos neg6 este Sacramento ; y en 
prueba procura eximir de esta acusacion a los 
Novaciaims, a los Valdenses, â Wiclef, y à los 
Husitas; de modo que hasta Lutero y Calvino 
no puede decirse que hubo hereges' que lo imr 
pugnasen ; pero esta asercion no dexa de tener 
bastantes dificultades, coino veremos, aun prescin* 
diendo de aquellos hereges que negando todos 
los Sacramentos, como fueron los Arconticos, los 
Mesalienses, los Lollardos (de quienes hablamos 
tratando del Sacramento del Bautismo) / Tanche- 
lino , los Orbarienses y otros, ya se ve que nega- 
ban tambien la Confirmadon. 

Pero de los mismos que espedficamente ha- 
blaron de este Sacramento, no es tan sin duda la 
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asercîon. de nuestro autor, que prohiba el poner 
reparos contra ella. Comenzando, pues, por No- 
vaciano y sus discipulos, atinque S. Filastrio, 
S. Agustin, S. Epifanio y S. JuanDamàsceno no 
digan que negaron este Sacramento, S. Paciano, 
Obispo de Barcelona ( por.mas que nuestro au¬ 
tor lo junte à los otros Santos), lo afirma de los 
Novacianos expresamente en su carta tercera, im- 
pugnando à Semproniano, sequaz de aquella he- 
fegia. ■„ jDe donde, le decia, recibe vuestra ple- 
,vbe el Èspiritu Santo, no sîendo consignada 6 
jjConfirmada por el Sacerdote ungido?” Vestr/e 
flebi unde Sÿiritus , quam non consignât unctus 
Sacerdos? Un siglo despues lo afirmoTéodoreto, 
como lo dice nuestro mismo autor : £t iis, quos. 
baptizant ( Novacîani ) sanctissimum chrisma 
non prabent. 

Que los Padres que cita no acusen k Nova- 
ciano ni à sus discipulos de que no admitian este 
Sacramento, es un argumente negativo, que np 
prueba contra otros Padres, y algunos mas anti- 
guos que lo afirman. Es muy frequente en los que 
escriben de taies materias el omitir algunas do¬ 
sas que refieren otros, de lo que podian darse mu-' 
chos exemples; y los Padres citados quizâ pusie- 
ron la principal mira en el error capital, y que 
mas perjudicial fue, de los Novacianos, que era 
que la Iglesia no ténia facultad de perdonar â los 
lapsos, este es, â los que habian caido en tiem- 
po de la persecucion, ni de admitirlos â su co- 
munion. 

TOMO II. B 
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Es cierto que Novaciano no reclbio el Sacia<^ 
mento de laConfîrmacioii, como consta de la epiS'* 
tola de S. Comelio à Fabio Antioqueno que cita 
nuestro autor: Neque ab Efiscopo consignatus 
est y parece sin duda, por lo que S. Cipriano 
su contemporâneo escriblo à Magno que à los 
principios no impugno û omitlo este Sacramento; 
en lo quai el P. Natal Âlexandro hallo el princi> 
pal fundamento para negar que la otnision del 
cristna, que le atrîbuye Teodoreto, fuese la de la 
Confirmacion, y para aiirmar que era la de la un- 
cion vertical que se confiere en el Bautismo K 

Pero à mas de que deberia probar que en 
aquellos primeros siglos se administraban dos dis¬ 
tintas unciones del crisma, una en el Bautispio, 
la quai, segun la comun opinion, no se introduxo 
hasta el siglo siguiente por S. Silvestre, como ya 
diximos; y otra en la Confirmacion, la que en lo 
primitivo se daba inmediatamente despues del 
Bautismo : prescindiendo de esto, ; quién ignora 
que los cismaticos y heresiarcas, una vez que han 
salvado los diques de la ijnidad y de la religion, 
se van precipitando en mas y en mayores absur¬ 
des y errores? Buena prueba ministran el misma 
Novaciano y sus sequaces. Al principio solo ne- 
gô à la Iglesia la facultad de reconciliar â los cal¬ 
aos 6 apéstatas, y de esto solamente le increpa? 
ba S. Cipriano Despues él mismo 6 sus disci- 

I Ap. Euseb. Hîst. Ecd. lib. 6. c. 43. 2 Epist.76. 3 Tam.4. 
Hist.Bcct.c.^.i.rt.4.s.4. 4 Lib«deL»psiseteF.ss*cui add.Euscb* 
lib. 6. Hist, Eccl. c. 35. ^ 
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f>Qlos le negaron el poder admîtîr à Ips homlcî* 
das y foriucarios ; y ûltimamente Uegaron a ne* 
garle el poder perdonar qualqbiera pecado mor- 
tal: ^por que, pues, no podremos discurrir dei 
jnismo modo en el asunto que tràtamos? 

Si el doctisimo y venerable Cardenal Belar- 
mino hubiese citado autor antiguo para lo que 
asîenta, podrîamos coniîrmarnos en este discurso; 
bien que en un autor tan erudito y piadoso, y 
en las circunstancias en que escribia, debemos 
presumir que no lo diria sin fimdamento : dice, 
pues *, que siendo los Novacianos incrëpados de 
todo el mundo porque no conferian la Confir> 
inacion, hallaron el medio de excusarse negando 
que fiiese necesario que se crismase el que habia 
sido bautizado. Otro argumente que pone el ci¬ 
tado P. Alexandre * contra lo que dice Teodo- 
reto sobre la uncion del crisma con que se reci- 
bia en la Iglesia â los Novacianos convertidos, 
se halla disuelto eruditamente en la nota del Pa- 
dre Constantino Roncaglia al lugar citado del 
dicho P. Natal. Y asi quando no sea cierto, es 
muy problemâtico que los Novacianos negaron 
6 no admitieron este Sacramento. 

Los segundos que exîme nuestro autor de 
esta heregia son los Valdenses, hereges del si- 
gloXII;pero lo menos que se puede decir de 
elles es lo mismo que de los Novacianos. Es cierto 
que el famoso Bosuet 3 afirma que los Valden- 

1 lib. UDlc.<leCoiifirin. cap.i. • Ubisopr. 3 Ub.ii.Variât. 
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ses no negaban este Sacramento, por lo que Ray* 
nerlo dice dè ellos, que su error consfstia sobre 
esto solamente en negar que el Obispo fuese prî* 
vatlvamente su ministro ; y a mas se alega una 
confesion de fe que estos hereges ofrecieron â 
Uladislao, Rey deHimgria, en la que reconocîan 
los siete Sacramentos *. Pero tambien lo es que 
Rneas SUvio, Guillelmo Beyer, Belarmino, Ës> 
tio con otros muchisimos ‘ dan por asentado que 
no admitian el Sacramento de la Coniirmacion. 

Que en su confesion la recibiesen prueba, 6 
su inconstancla en su creencia, propia de todo 
heregé, o la mala fe é hipocresfa con que la ofre* 
clan: vlclo propio de los de esta secta; pues en 
otra eonfeslon Inserta en su Kalendarîo espiri* 
tuai hacen profesion de no reconocer otros Sacra* 
mentos que el Bautlsmo y la Eucarlstla: lo quai 
consta tambien de Bberardo de Bethunia ^, au* 
tor contemporâneo, y de Ermengardo; y a mas 
abundamiento en su libro del Antichristo A re. 
prueban especificamente el Sacramento de la 
Confirmacion : y en esta dlsposiclon ninguna dî* 
ficulmd tuvieron, quando en el siglo XVI Œco* 
lampadio y Bucero les propusieron la union con 
los protestantes de admitir el formulario de fe 
que estos les propusieron, cuyo articulo ii era 
.que no habia otro Sacramento que el Bautismo 
y la JSucaristia 

I Ad Wîtas. et Tournel. i Æn.^ylr, lib.de Orîg.Bohem.c.sS* 
Beyer in Aopend.ad iract de hoc Sacr.Bellarm.uM supr.Est.dist.?* 
f. 3. % ■ Arttihaeres. c - 6 4^ Llb. coatr. Valdens. c. 12. s Apiid 

Bictionar. hæres. verb. Vaudou. 
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En el mismo siglo XII tuvo su curso k infâ¬ 
me secta dë los Albigenses, que tanto ktigô â 
la Iglesia en aquel y eu el jsigüiente siglo : fue 
estauna fatal rama de los Waldenses, que negaba 
tambîen este Sacramento ’ ■, lo que ademas de los 
autores qüe lo afirman se colige de la profesion 
de fe que un tal Bernardo Primo y otros com- 
jpaneros suyos convertidbs de esta secta hicieron, 
oponiendo la verdadera creencia à los errores que 
antes profesàtan ; la quai confesion esta inserta 
en la epistola 94 del Papa Inocencio III *, y 
en ella entre Qtros articules se dice asi : „Coa- 
„iiesan tambien que la Confirmacion administra- 
„da por el Oblspo, esto es, la imposicion de las 
„manos, es santa, y se^debe recibir con vene- 
„racion” 

Signese Wiclef, heresimca del siglo XIV, 
con sus seqmices i del quai hace nuestro autor el 
mismo juicio quede los Waldenses, Es cîerto que 
entre las quarenta ÿ cioco proposiciones de este 
heresiarca que -condeno expresamente el Con¬ 
cilie de Comtancia, sokla a8 hâbla de este Sa- 
cramento, y en ella solamente atentaba contra la 
factiltad privativa de administràrle los Obispos; 
pero tambien le es que dicho Concilio no sola¬ 
mente condeno ks referidas quarenta y cinco 
proposiciones, sino que coofirmo k condenacion 
de las doscientas y sesenta que habia ceiisurado 
k XJniversidad de Oxôn, y las que habia proscri- 
to el Concilio Romano. 

t Ap.Nat.litot. MC. iStC. s Ijb. i3.Reg. 
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Fueron muchtsimos los libres con que este 
jnalvado inficîono al mundo, y en elles incluyô 
tantes érreres, que Teiuas Valdense en les très 
libres que escribié centra él fecegio echecien- 
tas prepeskiones erroneas. Estes libres dedicô el 
Valdense al Papa Martine V, y este les apreb 6 
con un breve muy Honorifico : en el segundo to¬ 
me * asegura que Wiclef nego expresamente el 
Sacramento de la Confirmacion. Con no mener 
aiirmacion le dice Bertoldo Wildui^ense, pues 
en los articules erroneos que extractô de las obras 
de este betesiarca habia une en que decia „que 
»)la Confirmacion es una cosa leve infundada en 
la Escritura, y que es una blasfemia contra 
»» Dîés.-’-El P. Natal ^exandro * entre las pro- 
posiciones que trae de Wiclef, en la octava con¬ 
tra los ^Sacramentos decia: „ Abrogé el Sacra- 
»> mente de la Confirinacion, y ensmio que per 
*>^a no se da el Espfritu Santé, y negô que la 
potestad de conferirla estuviese reservada â les 
»»Obispos.” Finalraente en el libre 4 ? del Triâ- 
logo escribié Wiclef i que no se puede probar 
per la Escritura el Sacramento de la Coniirma- 
cion, y que â algunos les parecia que la Confir- 
macion épiscopal con sus rites fue introducida 
por el diable. Ya se ve, pues, si debe exîmirse 
del nûmerode los que negaron el Sacramento de 
la Confirmacion. ' . 

Los tiuskas son los ûltîmos que afirma nues- 
tro autor que no negaron este Sacramento: y es 
t Cap. is* « Ublsopr. 
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tîerto que Eneas Silvio * los culpa de que ne- 
gaban que la Confirmacion entrase en el numé¬ 
ro de los Sacramentos. Verdad es que su Patrîar- 
ca Juan Hus * reconocio siete Sacramentos, y 
entre ellos la Confirmacion, asegurando que este 
^acramento imprime el carâcter de fortaleza, y 
que no puede reiterarse. Pero habiendo sido este 
heresiarca quemado en el Concilio de Constancia 
por su obstinacion, sus discipulos se dividieron 
en dos sectas llamadas de CaliEtinos y Taboritas. 

Los Calixtinos tampoco negaban este Sacra- 
mento ; pues segun refiere Juan Lukauvitz Ta- 
borita, y Codheo * en los veinte y très articules 
que formaron de su creencia, en el segùndo con- 
fesaban siete Sacramentos, y en el quarto decian: 
»i Tambien se ha de tener, creer é instar en que 
*)los bautizados, segun la forma y estatutos de 
»>la primitiva Iglesia, han de ser confirmados con 
»> el crisma por el propio Obispo.” Solo restan los 
Taboritas, de los quales el citado Eneas Silvio, 
que convcrso entre ellos, y se entero de su creen¬ 
cia , costumbres y ritos, en una carta al Carde- 
nal Càrvàjal le dice que solamente admitian los 
Sacramentos del Bautismo, Eucaristia, Matrimo- 
nio y, Orden, y jjor consiguiente excluian los 
ôtros très de la Confirmacion, Penitencia y Ex- 
tremaunçion: y si esto es asi, ya se ye que no se 
debe exîmîr â los Husitas en general de enemi- 
gos de la Confirmacion. 

X IQ hist. Bohem. c. 35. erifor. Ur t In tract, de Pœnlt. prol^- 
cobo. 3 Lib. $• HUtor. Hussltar. 
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Pero sea lo que fuere de los dichos, es derto 
que Lutero y Calvino impugiiaron la verdad de 
estfe Sacramento, en lo qye los siguieron y siguen 
los que profesan sus errores. Lutero y sus disci> 
pulos variaron en este pimto como en otros mur 
chos. £1 primero, habiendo sentado que la Con- 
firmacion no era Sacramento, sîno un Sacramen- 
tal 6 ceremonia eclesiàstica *, respondiendo à los 
artkulos que se habian extractado de su Cau- 
tiverio babilénico , escribio „ que él no negaba 
,, los siete Sacramentos, auQque juzgaba que no 
,,podian probarse por la sagrada Escritura.” En¬ 
tre sus discipulos los de Lipsic y de Witemberg 
en la confesion de fe que hlcîeron en 1568 reci- 
bian los siete Sacramentos, y especificamente el 
de la Confirmacion. Y en la apologfa que puf 
blicaron de la Confesion augustana recibian très 
Sacramentos, que eran Bautismo, Confirmacion 
y Absolucion. Pero hubieran degenerado de, su 
caracter si hubieran perseverado constantes y fir¬ 
mes en sus confesiones; y asi universalmente se 
réduxeron a no confesar mas que dos Sacramen¬ 
tos, el Bautismo y la Eucaristia, y estes con,va¬ 
ries errores que introduxeron sobre ellos: y aun 
el mismo Felipe Melançton, autor de dichaCon¬ 
fesion de Ausburg, Uama en otra parte * a este 
Sacramento una ceremonia ocîosa. , 

No nos detendremos a referir indlvidualiiaen- 
te las injurias y blasfemias que los Protestantes 
vomitaron contra este Sacramento, y contra lo 

t I4b. de Captiv. 8abilÔD« a la loc. communib. 
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qtie la Iglesla catolica siènte de sus efectos. Po- 
drâse ioferir hasta donde llego su desenfireno quan- 
do su xefe Calvino escribio de este modo; „La 
»>edad pbsterior ^ estando ya casi olvidada ^la 
*»imposicîon de las manos}, puso por Sacramen- 
*> to uua no sé que Coûünnacion ficticia. Fingle- 
*»fon que el efecto de la Confirmacion era dar 
»* el Espiritu Santo para aiunento de la gracia, 
M habi^do sîdo dado el Espiritu Santo en el Bau- 
»tismo para la inocéncia;” y dos nûmeros des¬ 
pues: „Yo pronuncio osadamente, no como sen- 
*>tencia mia, sino del Senor: los que llaman al 
»>ôleo éleo de abjuran la salud de Chris- 

M to, niegan à Jesuchristo, y no tienen parte en 
*»el reyno de Dios.” No se extrana, pues, que 
despues de esto se atreviese este heresiarca à es- 
cribîr en otra parte „que estimaba en menos el 
M crisma que el estiercol;” Se ne unius quidem 
stereoris chrisma facere. Con tai guia,ycon 
no menor audacia jhasta donde no se habian de 
précipitât sus discipulos! 

No obstante ; como no podian negar que en ^ 
la Iglesia antigua hubo' un rito; que se llamaba 
împosieion de las manos y Coi^rmaeîon , para, 
onganar â- los incautos fingieronque^ aquel rito 
no era Sacramento instituido por Jesuchristo, si-’ 
no una ceremonia ûtilmente introducida por la 
Iglesia. Unos quisieron persuadir que era parte 6 
a^ndice del ^cramento del Bautismo otros 

i Zwio^r. de Ver. et fais, rellg. Mclanct. la loc. cit. de Confina, 
firent, in Confocs. Witemberg. 


Digitized by LjOOqIc 



74 HISTORIA SEL SACEÀIifSNXO 

que no era otra cosa que el catecumenado : sen- 
tencia que en propios ténninos condeno el Con-' 
cilio Tridentino; y otros, que el tal rito era un 
exâmen de 1^ fe instituido por la Iglesia, y que 
se hacîa à los muchachos que habian sîdo bauti- 
zados en la infancia. 

Pero entre todos el que expUco cm mas in» 
divldualidad esta ceremonîa p Confirmacîon lu- 
terana fue Kemnicio, eLqual la describe de e^» 
forma Lo prîmero, dîce que quando los mucha¬ 
chos que fiieron bautizados en su ninez llega-n 
ren â los anos de la discreclon, deben ser instrui- 
dos en la doctrina del catecismo ; y en sablendo 
a lo menos los principios de él, han de ser ofre- 
cîdos al Obispo, el quai en presencia de toda la 
Iglesia les ha de avisar de su Bautismo, de lo 
que recibieron^ de lo que prometieron &c. Lo 
segundo, los mismos parvulos han de recitar la 
confesion de la fe, y la doctrina que han apren- 
dtdo. Lo tercero, debe preguntârseles de los prin¬ 
cipales artkulos de la doarîna christiana> y han 
de responder de ellos. Lo qimrto, se les ha de 
amonestar que prbfesando esta fe muestren su 
disenso â todos los paganos, hereges, fanâticos, 
y a todas las opiniones profanas. Lo quinto, se 
les ha de persuadir con una grave exhortaçion 
que perseveren en el pacto del Bautismo y en 
la confesion de la fe, y que se confirmen apro- 
vechando en ella. Lo sexto, se ha de hacer ora- 
cion pûblica por. los taies muchachos, para que 

% Ap. BeUar. ubi supr. 
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l)Ios se digne gobernarlos y confîrmarlos con su 
Santo Espiritu en esta profesion de fe : y conclu- 
ye con que junto â todo esto se les puede im- 
poner lasmanos. 

Toda esta ceremonîa nada tendria reprehen* 
sble si fuese instîtuida por la Iglesia catolica , y 
no por capcicho y espirîtu privado y herético; si 
la confesion y profesion de fe que en ella se pres- 
^cribe fiiese de la fe y de la religion catolica; si 
por ella dd^ se. despreciase y omitiese el Sacra- 
inento de la Confurmacion, substituyendo a un 
Sacraniento instituido por Jesuchristo una cere- 
ni^ia de invencion humana y eismâtica, y pri- 
vando a los fieles de los admirables efeetps qiie. 
vinculé el Senor â este Sacramento, y que siem- 
|»'e ha reconocido la Iglesia catolica. Pero siendo 
todo al contrario, j quanta mayor razon tenemos 
los Catôlicos para repudiarla, que la que impu- 
tabael tnismo Kemnicio para desechar la Confr- 
ntacion catolica;: afirmando.^ ,.sin mas fiindamen. 
to que porque la veia reconocida desde la primi^ 
tiva Iglesia, que tuvo su principio en la escue- 
la del heresiarcàMontano; que Tertnliano, que 
fan claramente hablo de elIa,,. ;pfobd en esto ser 
Montanista; .y que S. Cipriano ,^ue tratô de ella 
con no m^or claridad, estaba mSQchado dé. la 
misma pez ? Àsi intenta eludit' lOs testimonips 
' mas auténticos; asi pret^de obscurecer la vetT 
dad; y con estos y otros artificios seme jantes pro¬ 
cura cerrar los ojos para que ne se Vea el absur- 

t lot.part.ûirajn.Coiic.^hM. 
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do de sus cismàticas y heréticas novcdàdes. 

2 De dônde pudo sacai* que Montano ni losi. 
MontanistRs instituyeron este Sacramento, quan> 
do ningun autor antigua, de los que con tanto 
cuidado escrlbleron y manifestaron todos sus des* 
varios, hace la menor mencion de tal atentado? 
£s cierto que Tertuliano en sus ûltimos anos tu- 
vo la infelicidad de incurrir en los enores de 
Montano; pero muchos anos antes de esto, sien- 
do. perfecto catôlico, habia esctito su.libro del' 
Bautisnio, en que tan expresamente habia del 
Sacramento de là Con&rmacion.. Y à S. Ciprianà 
jqulén hasta el impio Kemnicio le habia puesto 
la nota de Montanista? Pero ho importa: el he- 
rege no sabia como sacudir el peso de las. auto- 
ridades de estos famosos hombres ; y a taies co¬ 
mo él les cuesta poco trabajo el' desnudarse de 
todo rubor, y el calumniar con la mas descarada 
osadia à los que hallan que con tanta anticipa- 
cion habian condenado su desvaiio y obstinada 
tema. 

NOTA II, T ADICIONES AL CAP. I. 

Es ciertoj comoinsinûa nuestro autor, que 
en ofden a la materia y a la forma del Sacramen¬ 
to de la Confirmacion', de que trata en este Ca- 
pitulo, han sido tan varias y difkiles las dudas- 
y qâestiones que han movido los autores escolâs-' 
ticos, no contentos con la sencillez con que se 
trataban antiguamente estos asuntos , y sutili- 
nando quiza mas de lo que se debiera, qtip han 
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reducido tete punto â tal estado, que es de los 
mas dificiles que se encuentrau en los tratados 
de los Sacramentos. Asi sobre la materîa como 
«obre la forma han qüestionado con tanta varie- 
dad, que de ella han procurado los hereges mo- 
demos sacar una de sus objeclones para excluir 
la Coniîrmadon del numéro de los Sacramentos. 

Debleran los taies hacerse cargo que los mis* 
mos autores que estan tan divîdidos entre si para 
asignar el constitutive esencial de la materia y la 
forma de este Sacramento , conyienen y asientan 
con toda la Iglesia catolica que la Confirmacion 
es uno de los siete Sacramentos de la nueva Ley, 
y de las pruebas incontestables con que afirman 
esta creencia, y desvanecen sus cabilaciones y 
argumentes sofisticos ; y que la variedad de dic- 
tâmenes en que se dividen en nada perjudiça à 
la eseücia del Sacramento ; y por eso los permite 
la Iglesia, la quai ûnicamente atenta â conservât 
el depôsito de la fe, dexa â los autores catôlî* 
cos la libertad de defender sus dictâmenes, co* 
mo no se opongan â la verdad que profesa. 

Bastantemente expresa nuestro autor la va¬ 
riedad de estes en el punto présente , con las 
conseqüencias que de elle pudieran inferîrse, y 
no nos detendremos en senalar los autores que 
defienden cada una de las expresadas opiniones: 
y aunque el partido â que nuestro autor se atie* 
ne de observar religiosa y exâctamente todos los 
rites que estan en uso en los lugares en que vi- 
vûxLOs, sea el mas segvuo y el mas conforme al 
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espiritu de la Iglesia ; sin embargo hallândosé là 
enunclada variedad de dictàmenes, no solamente 
en los escritores antiguos, sino tambien en moder¬ 
nes de mucho crédite y bastante comunes, y en 
algrmos de elles dictàmenes que no pueden aco- 
modarse à (odos los ritos que se usan, parece 
conducente el exponer con mayor claridad los 
fundamentos de unes y otros, y tratarlo con al- 
guna extension, adoptando lo que parece mas 
conforme à lo que résulta de hechos, de decisio- 
nes de O>ncilios, y de sentencias de los Padres 
antiguos. 

Como todos los escritores que sigUen tan dîs- 
tintos rumbos pretenden apoyarse en los dichos 
principios, es bien diiicultoso el aciamr estos pun- 
tos y resolver con seguridad; no obstante, con la 
brevedad que nps sea posible procuraremos hacer 
ver que atendida la tradicion de los Padres y de 
los Concilios, es preferible la opinion que de- 
üende, que asi la imposicion de las manos, como 
el crisma 6 la imcion de él, son materias parcia- 
les de la Confirmacîon, resultando de una y otra 
la materia total y adequada de este Sacramen- 
to. Si hallamos que los Padres y Concilios atri- 
buyen à una y otra el efecto sacramental, parece 
que no puede dudarse que ambas son el consti¬ 
tutive esencial de la materia del Sacramento : y 
para mayor claridad dividiremos esta adicîon eli 
dos pàrrafos. 


Digitized by LjOOqIc 



PS IcS CONFIRMACIOK. 


79 


§. 1 . 

Imfosîcion de las manos. 

Hallândose constantemente referido que coh 
la împosicion de las manos y con la oracion se 
comunicaba el Espiritu Santô, sus doues, su gra¬ 
cia, tanto santificante como gratuita, no parece 
que hay lugar de dudar que fuese un signo sen¬ 
sible instituido por Jesuchristo para dicho efec- 
to, y asi materia del Sacramento de la Confir* 
macion. Que fuese dicha imposicion instituida 
por Jesuchristo parece innegable por la prâctica 
de los Apàstoles, que consta de los capitulos 8 y 
19 de sus Hechos ; pues vemos que sin dudar, sin 
consultar, sin convenio alguno, intentando que 
los Samaritanos y los otros recibiesen despues de 
bautizados el Espiritu Santo, aplicaron sus ma¬ 
nos sobre ellos, y consiguieron inmediatamente 
el efecto para que las imponîan. 

Y no pudiendo decirse que los Apostoles tu- 
vieron facultad para instituir taies signes yincu- 
lando a ellos la gracia, pues, como vimos, esta 
instîtucion debe procéder de la potestad de ex^ 
eelencia, que solamente residiô en Jesuchristo, 
Uo teniendo los Apostoles otra que la ministe- 
rial, ya se ve que en practicar la tal imposicion 
de las manos procedian como ministros, y no 
como autores é instituidores, practicando lo que 
su divine Maestro habia instituido, y les habia 
ordeqado y ensenado. 
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Prosiguieron sus sucesores la misma practîca, 
logrando el mismo efecto, al prîncipio visible* 
.mente, y despues de establecida la fe invisible* 
mente, como explicaremos tratando de l^s efectos 
de este Sacramento con la doctrina de Santo To* 
mas; y ademas de los Padres y Doctores que ci* 
ta nuestro autor, que expresamente atribuyen la 
gracia del Espirîtu Santo a la imposicion de las 
manos, pudieran alegarse otros muchisimos que 
en todos los siglos dan igual testimonio, forman- 
do una cadena 6 sérié de testimonios que evi* 
dencia la constante tradicion divina, apostôlica 
y eclesiàsticâ; pero se omiten, porque, como di* 
ce nuestro autor, se hallan en todos los teôlogos, j 
y nadie puede razonablemente negarlo. 

Pero en medio de esta' visible conformidad 
de los Fa^es y Concilios ha habido Doctores 
catôlicos que han negado ser la imposicion de las 
manos'materia esencial de la Confîrmacion, te* 
niéndola no mas que por una mera ceremonia. 
No expresaremos los hereges que casi con los 
mismos argumentos han querido impugnar, no 
tanto la opinion que la asigna por materia, co¬ 
mo la misma esencia del Sacramento ; pues ade¬ 
mas de otras poderosas razones con que los con* 
vencen los controversistas catolicos soltando los 
argumentos de estos, aparecerâ la poca fuerza de 
los de aquellos. 

£1 primer argumente que esfiierza Juan Mo* 
rino, 6 el editor de sus obras pôstumas, se redu¬ 
ce à que la Iglesia latina admite como valida la 
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Confirmacion de los Griegos , sin que estes usen 
6 hayan usado de la imposîcion de las mânes ; le 
que intenta probar del silencio de ella en algu- 
nos Eucologios griegos del autor de la Gerar- 
quia eclesiâstica, de S. Cirilo de Jerusalen, de 
S. Juan Damasceno, y de otros Padres y escri- 
tores griegos, los quales hablando de este Saera- 
mento le dan varios epitetos, todos significati¬ 
ves del crisma, y nunca mencionan la imposi- 
cion de las manos. 

Pero fuera de que este argumente es mera- 
mente negafivo, y ast de poca eficacia el silencio 
que se alega, se contraresta con otros aun de los 
mismos Padres que se citan en contrario, que hi- 
cieron expresa mencion de la imposicion de las 
manos en este Sacramento. Sobre los que cita 
nuestro autor que lo convencen, se pueden ana- 
dir S. Juan Chrisôstomo *, Genadio *, Simeon 
Tesalonicense 3 , las Constituciones apostôlicas 
(estas y el antecedente repetidas veces) y el Em- 
perador Miguel Paleôlogo en la Confesion de fe 
que el ano 1274 envio al Papa Gregorio X 5 : y 
es de notar que asi este como el Tesalonicense 
son autores posteriores al cisma que divide am- 
bas Iglesias; y no sera fiâcil probar que los Euco¬ 
logios que se citan sean anteriores à dicho. cisma. 

No es tanta la autoridad de los Eucologios 
que baste la omision en ellos de la rûbrica para 

r Hom.18. In Act. Apost. 2 Tnep. adHebf. 3 In Comment, 
ad Creteos. edit. à lacolM) Fontano et in lib. de Templo. 4 
C. 44 * 5 Ap. Barou. 

TOMO II. F 
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la imposlcîon d$ las manos', para oegar q»e esfà 
sea materla de.este Sacramento, quando se vo 
en Padres griegos y autorés antiguos, y en otros 
mas nuevos, que se practicaba entre ellos, y le 
atribuian la virtud de comunicar el Espirku San- 
to. Ademas que aun quando efectivamente no 
la practiquen con séparation, es muy adaptable 
à ellos la solucion que daremos luego al argu- 
mento que se opone contra los- Latinos, lo quai 
vamos â demostrar. , ■ . 

El argumente mas fiierte para; probar que la 
imposicion de las manos no es materla esencial 
de la Confirmacion > le toman los here^es y los 
catolicos por opinion contraria a la prâctica de 
la Iglesia, no solo de la griiega, sino tambien de 
la latina. Esto es, que la Iglesia no tiene facul- 
tad de mudar la materia esencial ni la forma de 
los Sacramentos , ni de substituii* una materia 
por otra, ni de suprimir lo que es materia 6 for¬ 
ma de ellos ; y habiendo la Iglesia suprimido la 
imposicion de las manos en la administracion de 
este Sacramento, y sûbstituido en su lugar la un- 
çion Ael crisina , esr; visto ( infieren los hereges) 
que aun quando antiguamente huhiese.tenido Sa¬ 
cramento de-Confirmacibn, no le tiene ya} y ha- 
biéitdolo abandonado asi, es pmeba de qoe nian- 
ca le tuvo: y los catolicos infieren que el haber 
la Iglesia admitido esta supresion, mudanza y 
substitucion, evidencia que no creyo que la im- 
posiçjbn de las, manos fuese materia esencial de 
este Sacràmenfo. 
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Para probar esta mudaaza: alegan la autori- 
dad de Inocencio III, que en el capitulo cum w- 
nîsset * dice asi : P or la crismacion de la /rente 
se désigna la imposicion de la mano, que de otro 
modo se llama Conjirmacion. Alegan tambien à 
Ëugenio IV que en el Ck>ncilio Florentino, y 
en la instruccion que did a los Armeaios, sacro 
approbante Concilio, dixo: En lugar de aque~ 
lia imposicion de las manos ( de la que habla el 
capitulo 8? de los Hechos apostolicos) da en 
la Iglesia la Confirmaeim. Véase pues, dicen, 
como la Jglesia ha suprimido la imposicion de las 
manos, substituyendo el crisma 6 la crismacion. 

A este argmnento, que esforzo Kemnicio *, 
y adoptaron los demas hereges; môdernos, res- 
ponden varios autores ( no: solo los que deâen" 
den que la imposicion de las maqos es la ma- 
teria total, sino tambien otxos que admiten en 
esta clase el crisma) ser.inçierto que la Iglesia 
haya suprimido la imposicion de las manos.: porr 
que no solamente en el Saa^mentario .dé San 
Gregorio , sino tambien en. el Pontifical romanç 
de demente VIII y de Urbano VIII, que. son 
posteriores al mencionado Concilio Florentine^ 
y es el que usa la Iglesia latina , se pt^scribeque 
luego al principio de la adii»inistracion de-jestç 
Sacramento, el Obispo extendiendo las mahos 
sobre los que han de ser confirmados, invoca pa< 
ra elles al Espiritu Santo con la oracion Omnipo^ 
tens sempiterne Deus. : . . 

> Se Consecr. c. $• > Apad Bellarm. lib. iinlc. de hoc Sacr. 

P 2 
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Aunque estaP f»puesta convenza la falsèdad 
de los hereges, y satisfaga plenamente â los que 
adjuiten esta împosicion por materia total de la 
Confirmacion, y la citada oracion por forma, con 
todo eso no parece que pueda sostenerse que la 
di^a împosicion de las manos sea la materia de 
este Sacramento, especialmente por los que ad- 
miten por materia total las dos partes de la impo> 
sicion de las manos y el crisma. Lo primerb, por- 
que parece inverisimil que se hayan de dividir 
con bastante interrupcion las dos partes de la ma¬ 
teria entre dicha elevacion ô împosicion y la apii- 
cacion del crisma, mediando otras varias accio- 
nes. Lo segundo, porque como advirtîo juiciosisi- 
mamente el doctisimo Pontifice Benedicto XIV *, 
quedarian en la prâctica actual sin coniirmar mu- 
dios de los que se presentan para recibir la Con- 
firmacion. Dirémoslo con sus propios términos: 
y, Recitando el Obtspo la primera oracion al pt;;in- 
),cipio de la funcion, y extendiendo juntamen- 

i, te las manos sc^e los que estan présentes pa- 

j, ra recibir el Sacramento, y no volviendo â re- 
„ petit la misma oracion, ni la extension de las 
„ manos sobre los que no se hallaban présentes 
,>quando practico esto al principio, sino que 
,, Biaron lle^ndo' en lugar de los que ya ungi- 
„ dos se retiraron ; y siendo comunmente recibi- 
,, do este modo de obrar, y observândose â cada 
jy pàso, sin que nadie se oponga à él, séria nulo 
„ é irrito el Sacramento de la Conârmacion ad- 

z Oê Sy»ki..ni«scas. Ub. zs. c. Z9. i. tj. 
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„inInîstrado de esta forma para aquellos que se 
„sucedieron en lugar de los primeros. Lo quai 
„basta para evidenclar que la extension de las 
„manos que practica el Obispo sobre los .çonfîr- 
y, mandos en el expresado tlempo no debe tener- 
„se, ni es en realidad la imposîcion de las ma* 
,, nos que se requiere para la validez de este Sa* 
jjcramento”. 

Atendida, pues, la prâctica comùn de admi¬ 
nistrât la Confirmacion a una multitud, de la 
quai mucbos ni atin estan en la iglesia quando 
el Obispc, «tiende las manos y recita aquella 
oracion, sino <^ue van llegando sucesivamente 
quando y a lesta ungiendo à los otros, y a, se ve 
quan eficaz es esta razon pata excluir dicha ex- 
t^ion ô imposicion de las manos de la quali- 
dad de matetia de este : Sacramento. Pero no 
siéndolo jdonde Irallaremos, o .como es posible 
encontrar otra-que lo sea^ qùando en los Pbntifir 
cales d Rttuales nio se prescribe sino la imposi* 
cion de las nùmos ? 

El Gatdenal Belarmino, citando â Tomas 
Waldense y k Hùço de S. Victor *, responde à 
este argumento diciendo, que. la uncion del cris* 
ma y la imposicion de las manos es todo vma mis* 
ma cosà, no pudiendo hacerse la uncion sin im* 
poner la mano sobre la cabeza del que se con¬ 
firma: y que asi, aunque no se exprese mas que 
la xma, se entienden significadas una y otra. Con¬ 
firma esta solucion con el pasage que refiere San 

î Ubî supr, dt. Wald. etHug. Victor, lib. a. de Sacr, p. 7 » c. a. 
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Mârcos'*, en que habiéndolp presentado â Jesu- 
christo un sordo y müdo, y rogâdole que le im- 
pàsiese las manos : Et deprecabantur eum, ut 
imponat illi matnm, condescendiendo el Senor 
à su peticion, le toco con los dedos las orejas 
y la lengua dicicndo : Epheta, que signifea 
abrir ^ y al puntâ quedo curado: donde se ve 
que el contacte de solos los dedos dé Jesuchristo 
rae lô mismo que la imposicion la inano que 
se le pedia. . ' ■ . 

De esta solucion, comunmente necibida por 
los teologos mqdemos, hace-inofa y escarnio el 
impio calvinista Daillé, pretendiendoque los an- 
tiguos siempre hkiéroii-di^thicion entre la im- 
posiéion de las manos y la crhmacîon; pero le 
satîsface plenamante «1 P. Natai'A^racandro ® con 
innumefables 'oliK» i'didendd' que-aunque xea 
cierto 'qtie en los 'primeros si^asns® âdministra- 
ban la'imposicion’de las mànos yel crismaen 
dos acciones distintas, ya desde el siglo VIII es«- 
taban reducidas â una misma y sola: accion. Por 
lô quai los esctitôrss de la edad média'no dicen 
que se daban en la'Cenfirmacton la. iuicion y la 
imposicion, sino la' tmcion con la imposicion de 
las manos, ô la imposicion con la uocion. Cita 
varies autores que formalmente se explican asi, 
como son el Vénérable Beda , Amakrio , Ra- 
bano Mauro, Ratramno, Ivon de Chartres, el 
autor de la vida de S. Anselme, Hugo Victo- 

* Cap.vu.v.ss.etieq. t Toiii.s>HistnccI.(lisBert.io.iasec.s. 
q, unie. I. X. \ ^ 
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rino, Inocencio m y MîgueL Paleologo, todos 
los qiiales hablan en los mismos términos que dî* 
ce el P. Natal; - ^ 

Ya se ve, pues, que la Iglesia.ni ha supri- 
mîdo la imposicion de-las manos, ni ha substi- 
tuido por ella la uncion del crisma, sino que à lo 
mas ha reducido y-contraida el rito de darlas se* 
paradamente â practicarlo en una sola accion : y 
nadie duda, pur teûerlo declarado asi el Conci¬ 
lie Tridentino *, que la Iglesia tiene potestad 
de alterar y mudar las ceremonias en la adminis- 
tracion de los Sacramentos, salvando lo que les 
es esencial segun lo hallare conveniente. Y aun- 
que esta solucion parece suficiente para satisfacer 
à las autoridades que se oponen de los Pontifîces 
Inocencio y Eugenio, comunmente dan los Doc- 
tores otra que salva lo que ^ece que diceneh 
contrario. 

Esta es, que ni uno ni otio Papa, intentaron 
decir que el crisma ha sucedido en lugar de la 
imposicion de las manos suprimida esta; sino que 
lo que en los tiempos àpostôlicps se llamaba /m- 
posidon ie las manos, ahora comunmente se 11a- 
ma Conjîrmacion, y asi se ve que no dicen que 
en vez de la imposicion de las manos fue intro- 
ducida la crismacion, sino la Conjîrmacîon ; y es 
decir, que la mismo que hacian los Âpostoles 
quando se dice que imponian las manos, hacen 
ahora los Obicpos quando- se dice que confirman 
6 crisman. Esta respuesta, que podia parecer vo- 

' f Sess. it. c. I* 
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luntarla, se corrobora con la doctrina de los mis- 
mos Pontifices: Inocencio III prueba en el mis- 
mo lugar que la crismacion en la frente pertene- 
ce privativamente â los Obispos: „Porque de 
„solos los Apostoles (de quienes son sucesores 
„los Obispos) se lee que daban el Espiritu San- 
,,to por la imposicion de las nianos.” Las mismas 
palabras repite Eugenio IV en él citado decreto; 
y asi se ve que en la crismacion se observa el rito 
apostolico de la imposicion de las manos. ' 

Y podria confirmarse con la réflexion de que 
los Santos Padres quando dicen que solos los 
Obispos dan con la imcion el Espiritu Santo, ale* 
gan siempre en prueba deello las palabras de San 
Lûcas *, en que menciona la imposicion de las 
manos. Asi lo sienten S. Cipriano, S. Inocencio I, 
S. Leon Magno, S. Agustin, y otros mnchos * ; 
y jiL se ve que séria un modo de probar ridiculo 
é indigno de talessapientisimos varones el querer 
probar que se da él Espiritu Santo por una ac* 
cion diversa, y en que no se halla la qué refiere 
S. Lûcas que empleaban los Apostoles. 

n. .1 

Cristnà. ^ 

* 

La otra parte esencial de la materia del Sasr 
cramento de la C3onfirmacion es el crisma ; so¬ 
bre el quai, como diximos, disoierdan tâmbien 

1 Cap. viTt. Act. a s.Cypr. cp. adtubaîan. S. Innoc. I.cp. ad 
Deceot. Eugub. S. Laoep. 8S. S» Aug. lib. is* deTrinit. c. 
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los autores catolicos, y del quai hablaron con la 
mayor indignidad los hereges modernos. Prescid- 
diremos de la question que ventilan los Çatoli- 
cos de si' es articulo de fe que la undon del cris- 
naa es de esenda de este Sacramento. Esço afir- 
man Saurez, Valencia, Filudo, Silvio, Mas- 
trio y otros *, auoque comunmente lo niegan 
los demas Doctores. Bâstanos oir a Eugenio IV, 
O al Concilio Florentiûo, que en el deçreto de 
la union de los Griegos .diee asi: :„El segundo 
Sacramento es la Confirmacion, cuya materia 
fi es el crisma hecho de aceyte con Ia bendicion 
fi del Obispo, que signiiica el resplandor de la 
«conciencia, y . de bàUamo, que significa la fra- 
jj.grancîa de la buena fama:” y al Tridentino 
que aunque no define, sino que supone ser esta 
la materia, anatematiza „ a los que. dixeren que 
,,es injuriar al Espiritu Santo el atribuir alguna 
„virtud al sagrado crisma en la Confirmacion.” 

Son innumerables las autoridades de los Pa- 
dres, de los Concilios, y de los autores eclesiâs- 
ticos que vinculan a esta undon del crisma los 
efectos maravillosos del Sacramento de la Con¬ 
firmacion ; de modo que apenas se Eallarâ puu- 
to mas bien establecido con la tradicion aposto- 
lica y eclesiàstica. No obstante esto, los hereges 
y los autores de opinion contraria oppnen a es¬ 
to varios argumentes, de los quales propondre- 
mos algunos, que nos daran motiyo para indi- 
car, aunque no con toda extension, la tradicion 
I Ap.BertideTheoltdîsc. lib.aa.ifiappend.c.4* > Ses8.7*can.a» 
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que constantemente ha recpnocîdo la Iglesia. 

£1 primero y mas espectoso argumento le to- 
man de losHechos apos01îcos,en los ^uales,aiin- 
que se- dice que los Apéstxtles imponîan las ma* 
nos y oraban, y con este recibian los fîeles el Es* 
piritu Santo ^ ni se expresa, ni se hace la mener 
mencion del crîsma; 6 - como dice Daîllé, ni se 
sienteel'oleo, ni se percibe la fragrancia del bal* 
samo ; y asf^nfieren que loi Ap6stoles no usaron 
del crismay el quai no hubimn omitido si fuese 
materià de eâte Sacfamento instituida por Jesu- 
christo. Alegan lo segundo las autoridades de Wa- 
lafrido Strabon, aûtor dôl siglo IX, que expresa- 
mente dice * ; „ Anadieron dgunos la uncion del 
„crisma ; y aunque nadie duda que se funda en 
„costumbre' antigua, en los primeros tiempos la 
„Confîrmacion del Bautismo solia conferirse por 
,, la imposicion de las manos,” El Concilio de Ma* 
guncia celebrado en 1549, en términos formales 
dice „ que al principio se daba la Coniirmacion 
„ con sola la imposicion de las mahos.” Y omi- 
tiendo objeciones de menos monta dken lo ter* 
cero, que aunque Eugenio IV diga, como he- 
mos visto, que la materia de este Sacraniento es 
el crisma, lo masque puede inferirsejes que es 
una materia intégral, y no esencial, al modo que 
quando dice que la materia de la Eucaristia pa¬ 
ra el câliz es el vino mezclado con agua, nadie 
entiende que el agua sea materia esencial de la 
sepecie del vino. 

1 lib. de Reb. Eccl. c. 96. 
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£1 principal de estos argvimentos supone que 
los Apostoles conferian el Sacramento de-la Con< 
£nnaciôn sin crisma; pero esta suposicien no es 
admisible en toda su extension, pues no podra 
probarse que no le usasen, y que pxescribiesen su 
uso â sus sucesores. A este argumento responde 
SantoTomas * que los Apostoles confirmaban con 
sola la imposicion de las manos y sin crisma quan* 
do aparecia visiblemente el Espiritu Santo en fi¬ 
gura de fuego: „Porque no era necesgria materia 
>» sensible sacramental, quando milagrosamente se 
>» daban por virtüd divina sefiales sensibles ; pero 
9 * que quando cesaron ya estas visibles senales, 
»entonces usaron comimmente el crisma en la 
»» administracion de este Sacramento.” 

En este mismo sentido ei doctisimo Estio, ha- 
ciéndose cargo de la moral imposibilidad de que 
los ApostoleS hubiesen usado del crisma para 
confirmar â los millares que se convirtieron , y 
bautizaron al principio de su predicacion, res¬ 
ponde asi * : „Parece que puede responderse con 
»>mu^ha probabilidad à esta duda, que los Apôs- 
» tôles ni usaron siempre, ni siempre dexaron 
»> de usar ebcrisma en êste Sacramento. £1 ârgu» 
*>mento propuesto solo persuade lo primerO-; ^e- 
* > ro qüe despues de establecidas y ordenadas las 
» cosas de la Iglesia aplicaseu el crisma en la 
wConfirmacion, no hay cosa que se opônga â 
ello ; antes bien es muy verisimil y casi cierto.’^ 
Anadieron otros ser muy probable que Jesu- 

I In 3. part, q, 7s. art. 8. ad z« a Istlus distinct* 7« 
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christo insti^yo ambas cosas por materia, para 
que los Apostoles usasen el crisma en cesando las 
senales visibles; porque quando descendu visi- 
blemente el Espiritu Santo se ténia présente el 
efecto que signiiicaban el oleo y el crisma; lo 
quai parece ser la genuina inteligencia de Santo 
Tonus, que en el mi$mp lugar citado esçribe: 
» £1 descender visiblemente el Espiritu Santo en 
*> especie de fuego se reduce a la misma signi- 
»>licacioo que lo que exprèsa el pleo ;” lo quai 
confirma admirablemente im Concilio de Bour¬ 
ges del ano 1584 diciendo; „Por el fuego vi- 
» sible usamos por tradicion apostplica del oleo 
». santo para la Confirmacion.” 

Estas soluciones, que coniunmente se tienen 
por jnuy probables y Inen fiindamentadas, debe- 
rân satisfacei* à lo que se oponia de Walafrido 
y del Concilio de Maguncia ; pi^s aunque al 
principio se diese^^la Confirmacion por sola la im- 
posicion de las manos por las razonesrdichas, se 
anadid el crisma,como se ha explicado. Y quan- 
• do los que los alegan no se satisfaciesan, pue? 
de respondérseles que asi el uno comp el otrp 
siguiefon la opihion deios teologps , que niegan 
ser el crisma materia esencial ; pero que sobre 
todas estas opinipnos d^ prevalecer la tradir 
cion tan constantemente recibidav 

Esta.tradicion,se ve apoyada con la mayor 
firmeza en la doctrina de S. Basilio Magno, el 
quai oponiéndose a que ningiui escritor sagrado 
habla del crisma ni de su consagracion, responde 
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que aunque el crisma no se pruebe de lassagradas 
letras , tiene su finneza en la tradicion no.escri- 
ta : Chrîsma, quamvis è verbo scrifto nonpro- 
hetur, frmitatem habere suam ex verbo tra- 
dito Y prosiguiendo en hablar de otras cosas, 
que como esta pertenecen â la substancia de los 
Sacramentos, establece esta régla comunmente 
seguida : „Todos los dogmas é instîtutos comun- 
» mente seguldos que se predican en la Iglesia, 
»> y que no hemos recibido por la palabra escri- 
f>ta, los'recibimos en misterio, û ocultamente, 
» de la tradicion apostolica.” 

Peto no es menos expresiva ni menos funda- 
mental la ptra régla que da Tertuliano contra la 
prescripcion de los hereges *, y que es admitida 
por toidos los catolicos ; „Es constante, dice, 
„que toda doctrina que concuerda con las Igle- 
„sias apostôlicas y matrices originales de la fe, 
„se ha de tener por verdadera, teniendo por in- 
„dubitable que las Iglesias la recibieron de los 
„ Apostoles, los Apostoles de Jesuchristo, y Jesu- 
„christo deDios : como al contrario, que se ha de 
„reputar por mentira toda doctrina que sea con» 
„traria à la verdad de las Iglesias, de los Apôs- 
„toles, de Jesuchristo y de Dios.” 

Asi, pues, si siguiendo estas réglas fundamen- 
taies hallamos establecido en las Iglesias aposto* 
licas y matrices el uso del crisma en la Confir- 
macion sin poder descubrir su principio, y aun 
en muchas de ellas antes que se celebrase Conci' 

I Lib. de Spir. Saoct. s Cap. ax. 
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iô alguno general en que.pudiera haberse intro- 
ducîdo, sîno que los : Padres dé dichas Iglesias 
hablaban de él como de cosa asentada y sabida; 
^ tendreroos la mas constante prueba,no solamente 
de haberlo usado los Apôstoles, sino de haberlo 
prescrito el niismo Jèsuchrlsto, de quien aquellos 
lo recibieron: Ec de siée ab ApostoHs , Apostoli 
d Chrisio ; que es lo que declaro el citado Con- 
cilio de Bourges : Netno dieat chrismatis confee- 
tionem ab alto quant d Ckristo institMtam esse. 
Sin dilatarnos mucho lo iremos viendo. 

La Iglesîa apostôlica romana, matri? unîver> 
sal, lo usaba en el siglolll en tiempo del Pa¬ 
pa S.Cornelio, el quai objetaba, como vimps, â 
Novaciano, que no habia sido qonsignado por el 
Obispo. En su patriarcado lo usaba la Iglesia de 
Africa al fin del siglo II, como vimos con Ter- 
tuliano, que dice entre otras expresiones: En sa^ 
liendo del Bautismo somos ungidos con la un- 
cion bendita} y en el siglo III se ha visto con 
S. Cipriano, que asienta ser necesario que el 
bautizado sea ungido, para que recibido el cris- 
ma sea ungido de Dios, y pueda tener e.n si la 
gracia de Christo. En el mismo siglo hablan ex- 
presamente del crisma los Concilios segundo y 
tercero de Cartago. Se omiten innumerables Pa¬ 
dres que fueron continuando la misma tradicion, 
y muchisimos Concilios que en Italia, Africa, 
Espana, Francia y otras partes hablaron con la 
mayor claridad. 

En la Iglesia apostolica de Alexandria, fun- 
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dada por $. Màrcos, escribia Orîgenes al princi- 
pio del siglo ni * : „Todoslos que hau sido un- 
„ gidos con el ungüento del sagrado crisma han 
,,sido hechos Sacerdotes conforme à lo que San 
„ Pedro dice â toda la Iglesia: vosotros, genre 
„escogida, real sacerdocio.” Y despues S. Cirilo, 
Patriarca de dicha Iglesia ^ : „Se nos ha dado co- 
„mo llovida el agua de vida en el sagrado Bau- 
„tismo.... Se anadiô el oleo que sirviese de con- 
„ sumacion â los que fueron iustificados en Christo 
„por el sagrado Bautismo. 

La Iglesia de Antioquia, fundada por el 
Principe de los Apostoles, i^ba tambien el cris¬ 
ma desde sus principios. San Teohlo i su sexto 
Obispo despues de S. Pedro, escribiendo en el 
siglo n llama al crisma divino ; y dice que 
de la uncion de- él vino.a lo$ heles el nombre de 
ChrisHanos Finalmente, la Iglesia de Jerusa- 
len, fundada por los Apostoles, y cuna.de ^ re¬ 
ligion christianâ, usaba igpdmente del crisma en 
la Confirmacion. Hemo^ visto algo de lo mucho 
que S. Cirilo su Patriarca escribio de este uso. 
Fueron tantos los elogios que escribio de él en 
su tercera y quarta cgteqqe^is mistagdgicas, que 
oprimido el herege Kenmicio del peso de su au- 
toridad, llamo à la Confiritracion el Crisma ci- 
riliano. , 

Podria hacerse la misma induccion de otra$ 
Iglesias fundadas tambien por los Apostoles; pe- 

_,i Hoffl. 9. in l.evlt. s Tom. t. 3 LIb. t. ad Autoiycum Iq 
Blblloüj. Patr. 
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ro se créé que bastén las quatro dichas, que son 
las primeras Patriarcales de todo el mundo, y 
de las que como de matrices se propago à lar 
demas con la fe el uso del sagrado crisma en la 
Confirmacion, sin que en ellas ni en otra alguna 
pueda descubrirse otro principio de él que el que 
arriba establecimos con Tertuliano : Ecclesia ab 
ApostoUs y Apostoli à Christo. Por lo'qual omi- 
timos las autoridades de las Constituciones apois- 
* tolicas, de la Gerarquiâ eclesiâstica, y otras in- 
finitas. 

Pero no omitiremos para mayor corrobora- 
cîon de esta tradicion lo que S. Ireneo, autor 
del siglo II, refiere hablando de los Gnosticos 
Estos hereges, que comenzâron en los tiempos 
apostôlicos, se emprâaron en depravar los ritos 
catolicos, alteraron el Bautismo mudando su for¬ 
ma en dicciones profanas y supersticiosas, aun- 
que por lo comun usaban de agua; y en orden a 
la Confirmacion empieaban tambien el bâlsamo: 
Atque ipsi quoque balsamum adhibent, dice San 
Ireneo. ^Pues de donde lo aprenderian? jDe 
donde sino de haber visto que lo usaban los Ca- 
tôlicos? Lo que indican claramente las palabras 
ipsi quoque , ellos tambien, que es lo mismo que 
decir, usaban el agua en el Bautismo, como ha- 
bian visto usarla à los catolicos ; y usaban tam¬ 
bien’ el bâlsamo como habian visto que los Ca- 
tôUcos le usaban. 

Mas contra todo lo dicho insta siempre el si- 

X Lib. 4« cap. 38* 
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lericîô < 3 e S. Lucas, que expresando la imposi- 
cion de las manos y la oracion, no mencîona el 
crisma. Pero â este argumente négative se han 
dado varias soluciones. Le primero, que coflio vi- 
luos cen S. Basilio, no es précisé evidenciar to- 
dqs nuestros dogmas per las sagradas letraspues 
que amas de ellas tenemos elotro principio cier- 
tô de la. tradiçion, la que hemos visto ser cons¬ 
tante sobre el uso del crisma;, que convençe ha- 
berle recibidprde les Apostoles, y estos deGhriS'.. 
tp: si bieu.puede decirse que lo que aqu# _no ,ex- 
presQ S. .>l!iitças se halla en otros lugares de la 
Escritura, como en la segunda, epistola de S, Pa- 
blo â les de Çorinto, y en .la primera de S. Juan, 
en la quai reçpnpce S. Agustin y otros, * la un- 
cion de la Confirmacipn diciendo : „La xincion 
,,;espiril;ual es el mismo Espiritu Santo, çuyo 
,',;SacramentO : se halla en la- unejon visible.” Lo 
segundo, puede aplicarse aqui lo que diximos 
gjrrîba con ebAngélico Doctor y con Estio. 

-r. De lo diçho iiifieren los Docjpires catplicQs que 
$; Lwcas h^lo en çompendip ,,y que expres^ando 
pna çosa subentendio otra. Lo îono porque, son 
nuichisimos los Padres, como. çenemos visto:, que 
en unos lugafes llaman â -la Çqnfirmacion imfo- 
sfcion de las tnanos , y en qtrosVrLwü^frV»,. en- 
^endiendq iina misma cosa.en diyer^as expresio- 
nes. Lo.otro por ser cosa muy frequente en la 
Escritiura 'el usar de taies compendiosos modos de 
cxplicarse;,y tomando la prueba del mismo San 

1 Idem Aug. tract. 3. ÎD «a). loann. 

TOMO II. G 
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Lucas advierten , que aiuique no dice de los 
Apostoles que bautizasen en el nombre de la San* 
tisima Trinidad, no se puede dudar que lo prac* 
ticasen asf ; y quando refiere la confesion del eu- 
nucb, solo dice que confeso créer que Jesuchris- 
to era hijo de Dios, y que fue bautizado, y no 
es creible que no medlasen otras preguntas y res* 
puestas ; por lo quai dice S. Agustin ; „ Si la 
»»Escritura callô estas cosas, y dex 4 que se en- 
»>tendiesen las otras, quiso que se'subentendie* 
»> sen en las que se expresaban; las quales aun- 
»>qüe por la brevedad se omiten en las Escritu- 
f* ras, sin embargo por la sérié de la tradicion sa* 
«bemosque se dében cumplir.” Otros muchos 
exemples de esta compendiosa brevedad se citan 
sacade» de la sagrada Escritura. 

Ultimiamente, el argumente que se' toma de 
las palabras de Eugenio IV para probar que el 
crisma es quando mas una matèria intégrante, 

} r no esencial de-là Confirmacion, -como el agua 
O es en la materià del câliz, no tiene fiuidamen- 
to alguno sôlidbporque este Ponrifice hablo 
ttuiy distintamehté de-’ una y de otra cosa. Del 
Crismâ dixo, què h. ihateria de la Cônârmacion 
es el ciriSma conï^ajesto de oleo y de bàlsamb ; y 
de la matèria dè la Eucaristia dixo: „Sü ma- 
»»teria es el pan de trigo, y el vino de vid, al 
i» q’tiàl àtites de là cbhsàgracion se lê -debe mez- 
»»clâr ünâ poquisima agua.”Dixb, és ciérto,que 
se ha dé niezclar- aguâ al viho coind lûia prepa- 

Z lib. de Fid. et operib. c. 9. ^ 
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radon de este ; pero no dixo que esta agua fire- 
se materia dé la £ucaristi'a, como dîxo serlo el 
crisma de la Confirmacîon. 

Hemos visto que la Escrîtura sagrada y los 
Santbs Padres y Concilios atribuyen â la imposi- 
cion de las manos en la. Confirmacion la razon 
de signo sensible de la gracia del Espiritu Santo, 
que se comunica en este Sacramento; que aun- 
que al présente no se practique esta imposicion 
por accion distinta de la crismacion , va junta 
con ella, y se hace en una misma accion : igual> 
mente que al sagrado crisma, que por tradicion 
divina y âpostôlica se ha usado siempre en la 
Iglesia catolica en el Sacramento de la Confir¬ 
macion, se le atribuye la misma razon de signo 
sensible de la gracia : parece, pues, indubitable 
que âsi la* imposicion de las manos como el cris- 
ma- tienen la razon esencial de matërià de este 
Sacramiento , y que la una y el otro constituyen la 
materia total del Sacramento de la Confirmacion. 

' NO^A in, Y ACICIONES AX CAP. I. 

’ No soh ménos intrincadas las qüestiones y 
difîcultades que han dividido â los leologos en 
drden â'ia forma de la Confirmacion, que las que 
hembs Visto en quanto â la materia. Los que po- 
nen lo esencial de la materia en sola la.imposi- 
cidn de las manos, dicen consiguientemente que 
las palabras û oracion que pronuneia el Obispo 
al pirincipio en la elevacion de las manos, son la 
forma esencial, y las que dice al ^iempb de un-^. 

G2 
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gir la frente .no son mas qjje una formai; Occiden¬ 
tal é intégrante. Al contrario, los qite .afirnian 
que la uncion del crisnw es la niateria esencial, 
deHenden que las palabras que acompaÂan a esta 
accion son la forma constitutiya de este Sacra- 
mento. Y los que establecen la materia .en om- 
bas côsas, esto es, eii la imposicion de las manos 
Y en la crismacion, asientan que las palabras que 
>e pronuncian sobre ambas constituyen la forma 
total de la Confirmacion. Pero excl.uyendo la 
primera eleyacipn de las manos de materia esen- 
eial, es preciso excluir tambien la oraeion qtie la 
acompana de la qualidad de ferma ; y pbr consi- 
guiente los que la excluyen eoinciden en, la Se- 
gunda opinion, afîrmando que las palabras que 
«e pronuncian al tiempo de la crismacion son la 
forma que détermina las dos partes de la mate- 
aria, es decir; el crisma yda irnposiciende las ipa- 
nos en el. sentido, que se dixo hablando de la ma- 
teria de este Sa.cramen.tQ,:. .. .. j ., 

Dexando otras opiniones de menos séquîto, 
como la de Afmacano, que sefialô pot forma es¬ 
tas soks palabras ^ : En el nombre del Petdre, y 
del Hijo, y del Espiritu S^nto. ; ,parece 
conveniente asentar lo primero, y antes.de en- 
trar à exâminar dichas Opiniones, quai sea la.for¬ 
ma que^ geiïeralmente se admite, en la prac^ica 
en la Iglesia latina (deda griega se l>ablaràmas 
adelante). Consiste esta en estas palabras que 
dice el Ûbispo al tiempo de la crisraacioq; Yb 
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te sîgno -con la senal de la cruz^ y te conjirmo 
eon el crisma de la salud^ en el noitibre del Pa- 
dfe , y del Nijo y y del Es^iritu Sahto. Amen. 
Esta férmula es en tcxlo conforme â las expresio- 
nés de: S". Pablo * relativas^, segun la comun inte- 
ligenci'a, â este Sacramento, el quai dice: „DIos, 
»>que nos confirma â nosotros y à vosotros en 
wChristo, que nos ungio y nos signo, y dio â 
»> nuèstros corazones la prenda del espiritu.” 

En las referidas palabras asignadas por forma 
se contiene quanto puede desearse para la razon 
de tal forma ; porque con ellas se détermina la 
materia â significar el efecto invisible y sacra- 
mental ; se déclara la actual colacion del Sacra¬ 
mento ; se expresa la causa principal del efecto^ 
que es la Sandsima Trinidad; la ministerial, que 
es quien le confière ; y el efecto, que es hacer al 
sugeto soldado de Jesuchristo, marcândole y ca- 
racterizândole con la senal de la cruz, y confor- 
tândole y confirmândole con el crisma; y como 
dice el Catecismo romano con SantoTomas, dân- 
dole espiritual fiœrza y vigor para la salud es- 
piritual por medio del Sacramento de la materia 
visible. 

Estas mismas palabras declaro el Papa Euge- 
nio IV en la instruccion de los Armenios ser la 
forma de la Confirmacion ; Forma autem est, 
signo tê ire. : y aunque nuestto autor, con Van- 
Espen, Fervacquet y otros ® aseguran que dicha 

l' Il.eMatb. i. li. ètïs. a Van-E«p.patt.a.tom. 3,0.3. in Ins 
tan. Fervacq. c. 3. q. a. 
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férmula no se oyo hasta el siglo XII, por lo que 
estos ûltimos con Natal Alexandre * defienden 
lio poder ser forma del Sacramento, no obstan- 
te Santo Tomas, Belarmino, Estio, Silyio, Mal- 
donado y otros muchos ® aseguran que con algu- 
na variacion accidentai ( de la que se hablarâ 
despues ) se ha usado sienipre. en la Iglesia lati- 
na la enunciada formula, sin que puçda encon- 
trarse su origen’y principio: y asi por las réglas 
tantas veces repetidas deTertuliano,S.Basilioy 
S. Agustin se reputa por de tradition apostôlica. 

Antes de entrât à exâminar lo que se opone 
contra ella, veamos si puede subsistir la primera 
opinion, esto es, la que asigna por forma esen- 
cial las palabras que dice el Obispo con las ma- 
nos levantadas al principio de la ceremonia. Con¬ 
tra esta opinion militan las razones que diximos 
tratando de la materia ; y de ella se seguiria el 
mismo inconveniente que propusimos con las pa¬ 
labras de Bénédicte XIV, de no quedar confir- 
mados los que no estaban présentes quando se 
pronunciô dicha oracion. Y â mas, si se diese 
el caso que alguno de los coniirmandos se ausen- 
tase en diciendo el Obispo la mencionada ora¬ 
cion y sin ser crismado, este tal habria recibido 
todo lo esencial de la Confirmacion, y solo le 
faltaria lo accidentai é intégrante, y podria decir- 
se que quedaba confirmado j al modo que todo 


1 Hist.Eccl. ubi supr. 3 D.Thom. 3 .part.q. 7 t.art. 4 * Bellarm. 
lib. de Cenfirm. c. 10. Est. !d 4. seD|enté cList»7.c.io« 
art. 4, MaldoQ. de CoD^rm. q. 
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compuesto se halla esencîalmente constitiiido en 
teniendo lo qu$ le es esençial, aunque le faite lo 
intégrante y accidentai. Y no me persuade que 
Baya quien se atreva à admitlr ni defender tal 
conseqüencia. 

En orden â los otros, aunque el P. Natal 
Alexandre en su Teologia dogmâtica y moral * 
pone en la forma de laConilrmacion, tanto en la 
oracion que se dice al principio como en las pa¬ 
labras que se pronuncian al tiempo de la imcion, 
constituyendo enunas y otrasja forma total, sin 
embargo en su Historia Ëclesiâstica * afirma que 
las palabras de la crismacion no son mas que for¬ 
ma accidentai : y siendo esta una obra muy espar-i- 
cida ÿ parece précisé exâminar â fonde sus razones. 
Dke, pues, que Eugenio IV propuso el citado 
décrété despues de concluido el Concilie Flo¬ 
rentine , no porque juzgase que dichas palabras 
eran esenciales de este Sacramento, sino porque 
la Iglesia romana acostumbra valerse de ellas des¬ 
pues de la invQcacion del Espiritu Santo, que es 
la forma esençial, queriendo didio Papa reducir 
â los Ârmenios â que observasen las ceremonias 
de la Iglesia romana. 

En la primera edicion de la referida Historia 
Ëclesiâstica fue notada esta proposicion, y pues-r 
ta en el indice de las erroneas y condenables por 
los censores romanes, y en las ediciones poste- 
xiores procuré dicho Padre ^ defenderla de este 

I Tract. 3.c.x. art. 3, 2 Ubisupr. 3^ InSchoUoUl.adprædict. 
dissert. ïo# ' ^ 
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modo: „ Juzgo^ue lîts palabras sigt^f^fehe. per- 
i^ tenecenâ la forma de la Connrmacion segun 
„el rito de la Iglesia-fomana ; pero qüé no son 
„ la ferma esenoial, porque pruebo invencible- 
,, mente por la sagrada Escritura, por los Padres 
„ y Rituales antignos, que la forma es sola la ora- 
„cion, la quai sentencia deiîenden teôlogos de 
,, grande nombre; se defiende por lamayor parte 
„én la Universidad parisiense y en actos acadér 

,,micos.; y esta sentencia me ha pareeido la 

mas propia para defender el Sacramento de la 
„Confirmacion contra los hereges.” 

Como esta sentencia y su defensa incluyett 
quanto los autores de esta opinion, especialmen» 
te los E'ranCeses, han objetado contra la forma que 
propuso Eugenio IV en el citado decreto, iremos 
recorriendo por partes sus razones, para que se 
■vea quanta es su eficacia, pues en su fuerza 6 en 
su debilidad estriba la probabilidad 6 improba- 
bilîdad de la tal opinion. 

Dice lo primero que el Papa Eugenio pro* 
mulgo este decreto dëspues de concluidcr el Con¬ 
cilie Florentine : Traditam ab Eugenio IV' 
meniis post Concilium Florentinum. Prescindo de 
si bastaba la declaracîon pontificia aun sin Con¬ 
cilie para que tuviese toda la fuerza necesaria; 
pero es constante que es incierta la tal asercion, 
por ser répugnante al mismo decreto, en cüyo 
principio se dice habersido publicado con la apro- 
bacion del mismo sagrado Concilie : Sacro apfro- 
hante Florentino Concilîo; y al fin de él, que fue 
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SU data en pûblica sesion. sinodal solemnemente 
celebrada en la Iglesia mayor : Datum Florentite 
in fublîca sessioni synodali solemniter inEccle^ 
sia maîori célébrât a anno Domini 143g, 10 
Kalendas DecembHs, pontifieatus nostri an¬ 
no g. Pero de esta mîsma data intentaii conven- 
cer que no se. publico durante el Concilie, por- 
que este, dicen, se disolvio quando se ausentaron 
lôs Grîegos, hecha su union con la Iglesia lati- 
na, que fue antes que llegasen los Armenios. 

Mas' este efugio se convence de infundado, 
por ser cierto que el Concilie no se disolvio en 
la sesion 7?, ert que se efectuo la union de los 
Griegos, sino que despues de haberse retirado 
estes permanecio niucho tiempo despues en Flo- 
rencia, y de alli fue trasladado a Roma. Oigase 
â Spondano: * „Diciéndose que fue proniulga- 
»* do el décrété de que se trata en Floréncia en 
»* pûblica sesion celebrada solemnemente en la. 

J «Iglesia mayor en el ano présente del Senôr 
»» 1439 â 10 Kalendas de Diciembre el 

» ano 9? del pontificado de Eugenio, se conoce 
»> de ahi que el Concilie Florentine no se disol- 
»» vio por la partida de los Griegos, como lo cre- 
«yeron muchos , sino que ciertamente se conti- 
»» nuo con los Pàdres latines, y no solamente este 
»»ano, sino tambien en los très siguientes.” 

Esta misma excepeion opuso contra el décrè¬ 
te de union de los Jacobitas, que se efectuo en 
Floréncia el ano 1441,0! Obispo elodieuse en el 

X Ad kiiii. 
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Concilio Tridentino en la congregacion general 
celebrada â 26 de Febrero de 1547, diciendo que 
el Concilio Florentino se habia disuelto el ano 
1439, efectuo la union con los Grie- 

gos. * Y el Cardenal del Monte Marcelo Cervi- 
no (despues Marcelo Papa II) le respondiô de 
este modo: „Estan alucinados los que juzgan ha* 
»> berse concluido el Concilio Florentino con la 
*» union de los Griegos, habiendo permanecido 
*) mucho despues, esto es, por cerca de très anos, 
»»hasta el de 1442, en que celebrada sesion en 
» 26 de Abril, fiie trasladado â Roma ; lo quai 
»» se evidencia de las varias constitucioneç que en 
»aquel intermedio se publicaron.” Esto mismo 
casi en los propios términos reliere el Cardenal 
Palavicino ®, y se ve en las actas de dicho Con¬ 
cilio , y en la bula para su traslacîon â Roma 3 
dada en la expresada sesion de 26 de Abril. 

Dicen lo segundo que el Papa Eugenio asig- 
no las referidas palabras por forma de la Confir- 
macion , no porque las tuviese por esenciales a 
este Sacramento, sino porque las usaba la Iglesia 
romana, â cuyos ritos queria que se conformar 
sen los Armenios. Pero jpor qué no dicen lo mis¬ 
mo de las palabras que deckro ser las formas de 
los otros Sacramentos, pues de todas ellas habia 
el decreto del mismo modo? Es creible que lo di- 
rian, si como sobre la forma de la Confirmacion 
tuviesen sobre las otras ideas preconcebidas con 

Z Ap.Harduin.tom.zo.3.partCoDc.Florent.'col.xosa s Lib.6* 
c. Z, D. ZB. 3 Ap, Harduin» ibid. col. xoss* 
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que poner en duda quâles son las palabras esen- 
claies de ellas. 

Mas varias expresiones del decreto destruyen 
totalmente esta escapatoria. En él se dice que se 
formé habîendo precedido muqhas disputas, con> 
ferencias y tratados: itaque aàhibitis dîs- 

futationibus, collocutionibus , et tractatibusi 
despues de inspeccionar^ con sumo culdado Ips 
testimonios extractados de los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia, y despues de haber ven- 
tilado las cosas de que .se trataba : Post non medio- 
crem testimoniorum insfectîonem, quœ ex Sanc- 
tis Ecelesiàe Patribus et Doctoribus deducta 
smt; et eorum,de qtdbus agebatur, rerutn dis-' 
xussionenii y todo esto con el fin de que endre los 
Armenios no pudiese haber en lo venidero duda 
alguna sobre la verdad de la fe, y de que en to« 
das las cosas sintiesen lo mismo que siente la Silla 
apostôlica : Ne ulla in futurum de Jîdei verita- 
te apud Armenios esse valeat, a-tque idem per 
omhia sapiant cum Sede apostolica s y final- 
mente asegura el Papa que les expresa en un 
breve compendio la verdad de la fe ortodoxâ: 
Sub quodam brevi compendio ortQdoxa jîdei ve- 
ritatem. 

Véase, pues, si en un decreto con estas qua¬ 
lidades es admisible la excepcion de que sola- 
mente se les proponian por forma del Sacramento 
de la Confirmacion unas palabras que no consti- 
tuyen su forma esencial, sino la accidentai é in¬ 
tégrante ; y mas quando proponiéndoselas como 
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forma de este. Sacramento con las mismas expre- 
siones con que se proponen las formas esénciales 
de las otïits , forma autem est ère. , no se men- 
cionan algunas otras palabras en que pueda de- 
notarse la forma esencial de este : y véase tam- 
bien si todas las enunciadas expresiones dexan 
lugar â decir que solamente intentaba el Sumo 
Pontifice reducir los Armenios â un rito acciden¬ 
tai que , administrando la Confirmacion, obser- 
vaba la Iglesia romana. 

, Alegan lo tercero que su asercion es confor¬ 
me à la sagrada Escritura ; que en el capitulo 8? 
de los Hechos apostolicos refiere que los Santos 
Apostoles Pedro y Juan oraron por los Samari-. 
tanos, é imponiéndoles las manos recibieron estes 
el Espiritu Santo. Pero prescindiendo de,la doc- 
trina de Santo Tomas *, que afirma que quando 
por ministeriô de los Apostoles se recibia el efec- 
to de la Confirmacion, que es la virtud del Es¬ 
piritu Santo, Con senales visibles, no era necesa- 
ria materia ni forma de este Sacramento : Tune 
non erat necessaria materia, nee forma huius 
Sacramintiy creo que la relacion de S. Lucas no 
es suficiente apoyo de la tal opinion. 

Es cierto que expresamente dice que oraron 
los Apostoles para que los Samaritanos recibiesen 
el Espiritu Santo : Oraverunt pro ipsis, ut ac- 
eiperent Spiritum Sanctum ; pero no que la tal 
oracion fuese la forma constitutiva de este Sacra¬ 
mento, ni que hiciesen la oracion al tiempo de 

X Ubî supr. eod. art. 4 * 
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imponerles las manos, antes bien precedio la ora. 
cion â la imposicion; y â esta, y no â aquella 
que habla precedido, se atribuye alU la recepcion 
del Espirîtu Santo : Tune, dice, imponebant illis 
tnanus , et accipiebant Spiritum Sanctum. Â mas 
que. refiriendo el mismo S. Lucas * el Bautismo, 
que por la instmcçlon de S. Pablo recibieron los 
que habian sido bautizados con el de S. Jupp; 
exprésa que imponiéndoles el Âppstol las manos 
Yjno el'Lspiritu Sant.o sobre ellos, hablaban di- 
versas lenguas, y profetizaban: Et cutn imposuis: 
setzilUs manus.Paulus, venit Spiritus Sanctus 
super, eos , et loquèbàntur linguii, et prophetar 
tant, Y en todo este pasage (en que igualmen- 
te reconocen los Padresy autores catolicos el Sar 
crasueBto de la .Gonfirmacion) no se halla men- 
cion algunà de oraçioin que hiciese:el Apostol: y 
asi aunque se créa que los Apostoles usaban en 
la administraclon de este Sacramento algima for- 
Dia^ no sesigue que ^sta hubiese de ser la ora^ 
çion que precedia â;,la imposiciop de las manos, 

.- Lo,quarto, recurren â la autoridad de los 
^nt'os Padres ; perq no es de mayor eiîcacia este 
reeufso, pues launque, sea cierto que algunos, y 
entre ellos S. Çqptfiapo^, S. Ambrosio, S. Gerô- 
.nimo y ,S. Agusfia * indican la oracion para la 
a^inIs$racîon de'.este Sacramento, ni la asig;- 
nan por^su form?,,,m)se mfiere. que lo sea, sino 
un rlto 6 tma preparacion para su formai admi- 

I Cap.xix. Actor. t b cypr.ep. ad lubAiaa. t>. Ambr. lib. x. 
Sàcr.c.a.D.Hieroa.Dial.coQtr.Lucii. D.Aug. llb.is. de Tria. c. 26. 
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nistracîon; es decîr, una invocacion del Espîritu 
Santo, .el ^ual se confiere, no en virtud de la 
oracion, sino en la formai aplicacion de la for¬ 
ma a la materîa. O bien se puéde decir, que en 
la misma oracion que indican los Santos Padres 
entienden, no la oracion preparatoria que se di- 
ce al principio, sino las palabras constitutiyas de 
la forma esencial. ■ 

Y si contra esto se replicare, comorlo haçen 
los de la opinion contraria , que las palabra» que 
asigna por forma el Concilio Florentiflo, y usa 
la Iglesia, son indicativas f no deprecatoriàs, y 
que asi no pueden entenderse de ellas las expre- 
siones de los Padres, tendran los mismos que 
soltar su argumeijtô. San Justino, S. Irélïeo, San 
Cirilo de Jerüsalen, S. Gerdniiho * y otros mu- 
chos Padres dicen que la Eucaristia se'consagra 
por las preces y oracion ; lo quai es basjantè co- 
mun, y tantp que el Cardenal Bona hallando 
que S. Grégorio Magno * Hajna ÿreces ii ^ra- 
cion àl canon de la Misa, dice que esta eipts- 
sion proviene de que â veces los Padres llaman 
preces â las palabras de la consagracion : Bô'to- 
quendi genere, quo non-umquam Patrei ùttrn- 
tur , dutn verba conseCrationii ÿreces nmcu~ 
ÿant. Pues ^por qué no diréraos lo mismo quatt- 
do los Padres llaman preces û oracion â las pa¬ 
labras de la foriha de la Cbnfirmacion, per mas 
‘ . . . * . ' * - . > . . ’ ^ ' 

I lustia.Apolog.#. D.lreQ.l)b.4«c.34> D.Cyrîl.Catech.>myst.i, 
et s D. rïieroa.ep. ad Evagr. % De Réb.Liturg.Ub/s, c. xi# !• u 
3 Ep. 74 . lib. 7* * 
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que sean îndicativas, como llamau pfece$ â la 
forma de la Eucarîstia, por mas Indicativas que 
Scan sus palabras? 

Del mismo modo, pues, que los autores con- 
trarios rçsponden en quanto â las palabras de la 
consagracion, se les responde en orden â la Con- 
firmacion. Dicen Tournely y otros con el co- 
mun de los teôlogos, que los Padres atribuyen 
la consagracion â \as ^reces, no como â. forma, 
sino como k riiof, 6 bien que eh los nombres'de 
oracion f frètes entienden la misma forma aun- 
que indicativa ; 6 finalmente'que el pan y el vi- 
no se consagran con la oracîon como prepara- 
cion, pero no 'formalàiente. Y èl P. Natal Ale- 
xando * aprobando esta respuesta anade: „NIn- 
»>guno que baya leido con cuidado los libros 
»> de los Padres antiguos puede negar que en el 
»» nombre de fhces se significan las misticas paE^ 
labras con qiie sè hace la celebracîon del sagra^ 
do misterio.” Del mîsmo modo, pues, se ^tis* 
face al argumente que este y otros autores for^ 
man de las expresiones de los Padres en qüanto k 
la forma de la Cbnfirmacion. 

El argumente mas fuerte, y en que mas Ih- 
slsten los de la opinion contraria, y que aûn 
nuestro autor indica ser el mas dificil de soltar, 
es el quinte que toman de los Sacramehtarios ÿ 
Eituales antiguos, citando ünoS los que Irae el 
P.Martene, y otros algunos mas; en los quales 
aparece que en la administracion de este Sacra- 
s Xheol. dogm.tibisapi:^art. 4« 
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meato, esto es al tieippo 4e la uncion del crlsma» 
po se pronunciaban las rhismasjdénticas palabras 
que ahora usa la Iglesia, y si se decia siempre la 
oraçion; y aun en algunos, como en el que citan 
Amalario y Alcuino *, solamente se dice : In no^ 
mine Patris, et pilii, et Sfiritus Sançti. Amen^ 
Y.siendo, dicen» tanta y tan grande la yariedad, 
çs prueba que las j^labras que usa la Iglesia . no 
son la forma esencial de este Sacramenfo; y que 
si lo fiieran, dice nue^tro autor.y.se seguiria qi^ 
en los tiempos antiguos en que no se aplicab^ 
esta forma, ninguno habrîa recibido este Sacra-r 
mento. 

A esta dlfîcultad, que sln duda es la mas iimrte 
que p.uçde oponerse en es|te asunto, tienen que 
responder,no rpenqs, que nosotros, los que pq- 
nen Jajpqrma en la oracion que se dice al prin-r 
cipio. iiO primero porque, coma afirma el cita- 
do P. Mai'tene ®, hay muchisimos libres ritualef 
(y uno de elles es el primero que nuestro au- 
tot pone en ,el apéndice ) en los quales prescrir 
biéndose dicha oracion no se hace nfencion 
la impôsicion de las manos ; cqn que estandoy 
ellos, no habria .materia sobre que recayese la 
forjua^ Xo segundb, que como advierte el mis- 
mo en otros, no sq halla la tal oracion ; y si sp" 
liqbiese de atener â lo que solamente expresan, 
^Itaria la forma esçncial del Sacr^ento. Lo tei> 
çero nota que en otros se halla la misma ora- 

I Amalar. Ûb. z. de Offic. eccl. c. 27. Alcuin, lib. de Offic.dlvlB* 
cap. de Sabbat, sanct. a Deant.£ccl.rit.Ub.J.capit.a.art.à. 
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cion inmediatamente â los ritos del Bautismo, y 
pasados algunos folios se describe el rito de dar 
la Confirmacioa con todo lo perteneclente à ella, 
y principalmente la uncion del crîsma con su for¬ 
mula adjunta ; de lo que aparece que aquella ora< 
cion no es tan peculiar de este Sacramento que . 
sea su forma esencial. ' 

Por todo lo quai parece admisible la conje- 
tura que expone el dicho Martene, y es que 
quando el Presbitero bautizaba hallândose au- 
sente el Obispo, dccia aquella expresada oracîon, 
y el Obispo despues conferia la Confirmacion : 
la quai conjetura apoya con dos Misâtes muy 
antiguos, el uno anglicano del monasterio Gem- 
meticense de 900 anos de antigüedad, y el otro 
del monasterio Moysiacense, en los quales, des¬ 
pues de los ritos del fiautisimo de los enfernios 
( que era lo mas frequente administrarle el Pres¬ 
bitero sin estar présente el Obispo) se ordena 
^ue se diga la tal oracion, sin mencionar Obis¬ 
po ni Confirmacion : y a se ve, pues, que aque¬ 
lla dicha por un Presbitero, sin uncion ni imposi- 
cion de manos por el ministro de este Sacramen- 
to, no podia constituir la forma esencial de él. 

Ademas los Griegos, cuya Confirmacion ad- 
mite como valida la Iglesia latina, como vere- 
jnos luego, aunque es cierto que dicen alguna 
6 algunas oraciones preparatorias invocando y lla-^ 
mando al Espiritu Santo, no prescriben sus £u- 
cologios al tiempo de dichas oraciones la eleva- 
cion 6 imposiçion de las manos sobre los confir- 

30MO II. I H 
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mandos: ^c6mo ,pae8,«erâ la oracion que-aconi» 
pana â esta eleyaclon la forma csencial de este 
Sacramento ? De todo lo dich» infiere el mismo 
P. Martene * que ;de los Ritualei no puede in- 
ferirse cosa alguna cierta sobre là forma esencial 
de la Gonfirmaciont asi como de .que varies li¬ 
bres de esta naturaleza omitan la forma del Bau- 
tismo, pbr mas que prcscriban puntualmente to- 
dos los rites de élno puede arguirse contra la 
forma prescrira en ks palabras evangélicas. 

Entran los autores à indagar de dônde pudo 
provenir el no escribirse claramente en los Sa- 
cramentarios y Rituales antiguos la forma de la 
Confirmacion. El mismo P. Martene y la opi¬ 
nion comun lo atribuye al religioso cuidado que 
tenian los antiguos de ocultar los misterios sa- 
grades, y que se llamaba dîseîpliha areani, ci- 
tando en prueba las palabras del Santô Pontifice 
Inocencio I, que lo fue al principio dd siglo V; 
el quai habiendo respondido â la consulta de De- 
cencio, Qbispo • Eugubino, en lo pértenecîente 
al ministre, y a. la uncion de este Sacramento, 
anade: „ No puédo ejspresar las palabras con que 
»se administra, porque si lo hiciese ipodria^ pa- 
ijrecer que mas hacia traicion â él^ que. no que 
y> respondia a la consulta.” De àqur discOTre el 
citado Martene que los primeros que oompusie* 
ion losSacramentarios, siguiendo este santo re- 
cato, no quisieron propalar exprèsamente las for- 
nias de los Sacramentos, y que imitàndolos los 

Z De ant. Ecd. rit. iib. z. capit. 2. art# s« â. 
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sigmeron en escribirlos, omitieron la forma 
de la Confirmacion. ■ Y concluye que la cautela 
con qué procedio S. Inocencio prueba mas efi> 
cazmente que quantos argumentos.se pueden ha> 
cer,. que la forma de la Confirmaçion son las par, 
labras que pronuncia el Obispo rI tiempo de 
aplicar el crisma. . 

£1 P. Natal Alexandro, que, como hemos. 
dicho, en su Historia Ëclesiâstica: solo tuv,o â;di> 
chas palabras pot forma .intégrante y accident^,^ 
en su Teologia dogmâtiça y moral que escribio 
despues, corrigiendo;su opinion aunque no lo 
exprcsa., asigna la forma total ,.«àsi en la oracion 
que se dice al prIhcipio , .comQ .finlas palabras de 
Éugenio IV : y oponiéndose el mismo silenclo 
deiSacramentarid de:Sv,tjregorio, del Orden ro- 
maoo y > de los rotros i responde que este silencio 
no prùeba que dicbis. palabras no sean la forma 
esencial de la Gonfirmacion, sino que debe atïi» 
buirse d la religion 6 disciplina dcl seereto, ter 
curriendo para prueba. à la misma autoridad de 
S. Inocencio, y al rècato que desde el tiémpo.dé 
los Apostoles se ■conservé y propagé a los sigloa 
posteriores: 

' ' Mas'aunque . esta solucion sea comunmente 
recibîda entre los Doctorés catélicos, el erudito 
P. Bèrti * no la encueotra tan sélida que pueda 
satisfacer.: porque aunque es cierto, dice, que.los 
Padres antiguos observaban religiosisimamente el 
ocultar los misterios sagrados, sin embargo esto 

I Pf Theol. discipl. lib. 22. c. 6 . 

H2 
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era en las cartas y en aquellas obras que podiaa 
divulgarse, mas no en los Sacramentarios y otrof 
libres de esta naturaleza, que se conservation cer^ 
rados en los archives de la Iglesia , y que sola- 
mente eraii manejados por los Sacerdotes, y de 
ningun modo por los vulgares, de donde les yi- 
no el nombre de Sacramentarios, que es lo mis- 
mo que secretos û ocultos. Lo quai se confirma 
con ver que en los Sacramentarios antiguos se 
expresan los misterîos sagrados, y en el mismo 
Oregoriano se leen las palabras de la consagra* 
don de la Eucarîstia, la forma del Bautismo, la 
consagracion de los Presbiteros, y otias cosas que 
conforme a la referîda disciplina del arcano de- 
bian ocultarse. 

: Por esto para satisfacer al argumente que 
principalmente résulta del Sacramentarîo de San 
Gregorio y de Amalario, rpsponde al primero, 
que 6 no expresô la forma, por quanto esta nb 
contiene indicatiyamente otra cosa que lo que 
contienen en modo deprecativo las ûltimas pala¬ 
bras de la oracion que précédé, esto es: Consig¬ 
na eos signo crucis in vitam propitiatus eettr- 
nam , y asi podian muy bien traer à la memoria 
del Obispo las palabras de la forma; ô porque 
acaso entonces se practicabà la uncion al pronun- 
ciar las dichas palabras : de modo que la forma 
que actualmente se practica se tomase de la que 
en aquel tiempo era deprecativa, y no lo es aho- 
ra quando las palabras deprecativas no van acom- 
panadas de la aplicacion de la materia. Al segun* 
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do, esto es â Amalario (y lo mismo puede de- 
cirse de Alcuino), escritores del siglo IX, en que 
ya expresamente cstaba recibida Ja actual forma, 
responde que citando como citan el Orden ro- 
mano, y conteniendo este mas de lo que cita 
Amatario, pues se hallan en él las palabras ; CoW'* 
Jîrmo te in/tiomine Patrie ire. , ô erro en su rela- 
cion, 6 acorto la oracion, 6 solamente copio lo 
que se habia propuesto comentar. 

Aunque todas estas razones satisfagan al si- 
lencio de la forma que actualmente se usa en la 
Confirmacion, queda siempre la dificultad que ré¬ 
sulta de lo que expresan los Rituales y los Sacra- 
mentarios antiguos, que ponen las palabras que 
decia el Obis^o al tiempo de ungir la frente con 
cl crîsma, que no son las mismas que al présen¬ 
te se usan. Mas esta diferencia, dice el Carde- 
nal Belarmino.*, no es, esencial, porque unas y 
otras tienen el mismo sentido ; lo quai es suâcien- 
te aunque se diferencien en algunas expresio- 
nes : porque la eficacia de la forma sacramental 
consiste en el sentido, y no en el sonido de las 
voces y silabas. Y aunque en el Orden romano 
no se diga mas que conftrtno te-.» sin el chrismate 
salutis, estas ûltimas voces sç incluyén en las 
primeras, y en la misma accîon se muestra bas- 
tantemente que lo confirma con el crisma, al mo¬ 
do que en el Bautismo es lo mismo decir ego 
te baptîzo, que si se dixese haptizo te aqua: 
por lo quai parece que las palabras chrismate 

I übi «pr» 
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salutîs no son esencrales y hecesarias , como se 
dice necessitate , aunque séria pe- 

cado grave el omitirlas por cstarprescritaspoaria 
Iglesia catôlica* ’ i 

La mlsma respuesta da el P. Natal, en su 
Teolôgia dogmâtica y moral'^, dicieudô que la 
forma declarada por J!ugenio I V no se diferen- 
cia substancialmente ni de la dél Orden roma- 
no, ni de la que pone Guillelmo Parisierise, qtrç 
es : Consigna te, et cruce conjîrmo, in notmtie Pa¬ 
trie ère ., ni de la que senala Severo, Patriarca 
de Alexandria, como usada en su tiempo por los 
Egipcios, que era: Chrismate sancto suavitatis 
odoris Christi Dei sigillo ver a jidei , cotnple- 
mento ÿignoris Sfiritus Sancti obsrgnatur iV. in 
nomine Patfis, et Filii, et Spiritus Sancti ad 
vitatn saculi ste'culorum. Amen. Y consiguien- 
temente puede decirse lo mismo de las demas. 

Lo sexto que alega el P. Natal para su de- 
fensa, esto es, que varies autores de crédite.de- 
iîenden ser forma accidentai é intégrante ks pa¬ 
labras que se pronuncian en la crismacion, y que 
se propughâ esta sentencia en k universidad de 
Patis y en aetbs académicos, no debe causar no- 
vedad ni adnliracion, sabiendo que los Fiancer 
ses han persistido siempre en no admitir el Con¬ 
cilie Florentine como ecüménico, y consiguien- 
temente tampoco los décrétés que en él se pro- 
mulgaron. Nô obstante vemos que andan bus^ 
cando efugios para eludir k fuerza del que tan- 

a Se Thed. dlscipl. lib. tt. c. 6. 
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tas veces hemos hablado. En orden à la no admi- 
sion del Concilie nos lo asçgura el P. Richard *, 
y lo confirma con lô que escribio Diego de Pay- 
va Andrade por estas palabras: „Sola la Fran* 
»»cia, en otro tiempo clarisima por su religion y 
»>piedad, y ahora purgada en gran parte de va- 
»» rios- monstruos de heregias por el cuidado ar- 
»»diente de la religion y-singular amor de Dios 
»» de Carlos IX, nunca ha tenido al Concilie 
»>Florentino por ecuménico, no habiendo que- 
>» rido asistir a él quando se celebraba, ni a^î-> 
»» tirle despues de celebrado y concluido.” 

Aunque esto sea asi, no nos persuadimos que 
los taies Doctores, que especulativa y académi* 
camente sostienen la tal opinion, se atrevan a 
defendér que pueda seguirse en la' prâctica. Ni 
pàrece necesaria para defender la Confirmacion 
contra los hereges, que es el ultime reducto â 
que se acoge el P. Natal, quando con la opinion 
comim se les ha convencido tantas veces, y se 
ha satisfecho â sus argumentes y cavilaciones ; y 
.el mismo Padre la admite y promueve en su Teo- 
logia dOgmâtica, escrita no solamehte para-la di¬ 
rection de los Pastores eclesîâstîcos, sîuo tambien 
para cohvencer â los hereges-. ' 

Solo falta que hablar de la forma de la Con¬ 
firmacion que usan los GriegOs, y â la que tahi-s- 
bien apela el mismo P. Natal con otros. Pero ya 
se dixo que la oracion û oraciones que dicen no 
puede sér la forma, no practicando al tiempo de 

t 'Anal. Conci tom. %. vetb. ConfirpMioH, 
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la tal oracion la imposkion de las manos. Y adc- 
mas que en la misma oracion, asi como ruegan a 
Dios que dé à los neoiitos el sello del don del 
Ëspiritu Santo, le ruegan tambien que les concé¬ 
da la comunion del cuerpo y-sangre de Jesuchrîs- 
to ; y ya se ve que unA oracion que pide ambos 
Sacramentos no puede ser forma peculiar del uno 
de elles. La forma, pues, que se usa en la Igle- 
sia griega es la sigulente: Sîgnaculum dationis 
(à dont) Sfiritus Sancti. En-estas palabras, di- 
ce el P. Richard segun la propiedad de la len- 
gua griega, y especialmente en las proposiciones 
practicas, se subentieoden estas: Confertur, aut 
aÿÿUcatur, se te da o aplica la senal &c. 

£1 Doctor Ângélico hablando de esta forma * 
dice que, asi como en la latina, se significa en ella 
el caràcter con que se arma el soldado christia- 
iio para la lucha espiritual y el don del Espiritu 
Santo; lo quai es süficiente para determinar la 
materia à la especie sacramental. Arcudio 3 dice 
de ella lo siguiente: „£1 mismo sentido tiene 
ciertamente la forma griega ^ue la latina, pues 
»> no consiste la virtud y eficacia de ella en las si- 
»»lâbas y palabras, sino en el sentido que presen- 
*>tan; y lo mismo es decir: JPb te signé ton la 
»* senal de la eruz, j te tonfirmo con el crisma 
f* de la salud, que aplicando el sagrado crisma ^ 
la frente en forma de cruz, decir: Signo del don 
tt del Espiritu Santo , como si se ducese : Esto 
*} con que en forma de cruz te aplico, es el signo 
X Ubiiinmed.supr. a Quaest.7a.art. 4. 3 Lib. a.Concord.c*7. 
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»» 6 seïlo del Es^ritu Santo.” 

En medio de este, y de lo que asienta el eru- 
dito teôlogo Bstanislao Socolobio * dîciendo que 
la forma griega no es desemejante à la que ahora 
usa la Iglesia : Non esse illatn dissimilem ab ea 
forma, qua modo in Ecclesia utimur; y en me- 
dio de ser tan antigua, que la indicaron $. Âste* 
rio, Obispo de Amasea, al fin del siglo 111 dî¬ 
ciendo : X)atur signim Sjfiritus Sancti ® ; S. Ci- 
rîlo de Jerusalen ^, el aUtor de la Gerarquia ecle* 
siâstica ^, y otros muchos Padres griegos, ha ha- 
bido varios autores latinos que han puesto en du- 
da su validez, y aun la han negado, afirtnando 
que ha muchos siglos que no existe en la Iglesia 
griega el Sacramento ae la Confirmacîon. 

Pero comunmente se tiene por yâlida la Con- 
iirmacion de los Griegos administrada con la ex- 
presada forma. Séria superfluo citar autores que 
la admiten. Basta saber que no usando aquellos 
de otra forma, la Iglesia latina ha reconocido 
siempre entre ellos este Sacramento, sin que en 
las gravisimas disputas que ha habido entre am- 
bas Iglesias, jamas se haya puesto en duda la va¬ 
lidez de dicha forma; y entre tantos puntos que 
en el Concilio general Florentine se ventilaron 
por ambos partidos, y aun sobre el ministre de 
este Sacramento, no se qüestionô sobre la forma 
de él ; lo que no se hubiera omitido si la Iglesia 
latina no la hubiese juzgado suficiente, como no 

I InCefisuraHierem. Patriarch.Constant, ad Germ.c. 3 * t Ap. 
Piioc« cû 4 .371. % Catecli*x 3 .iafin.. 4 Cap. s. 


Digitized by Google 



122 HISTOBJA KSI. SACRAMEHTO 

se omitieron los detaas puntos en que estaban dis* 
cordes. Asi, pues, no parece que puede admî- 
tîne ya duda al^una de que las referldas palabras 
son la forma valida, y licîta.de la Confinnaci(»i 
en la Iglesîa griega. 

CAPITULO n. 

la hendîcioh del crisma y de. su.antiguedad$ 
eômo se fractîcaba ast en el Occidente como 
tre los orientales. Misa.crismal. Mn.Oriente se 
haee esta bendicion con grande aparato. En to~ 
dos- partes esta reservada d.solos hs 
Obispos: 

£il crisma de que hemos bablado en el capitu¬ 
le. precedente no era aceyte ordinarîo, sino ben- 
dito y consagrada con la oracion sobre el mismo 
altar en que. se consagraba la Eucaiistia. (7) San 
Cipriano * nos ensena esta circunstancia,. y de 
ella concluye contra los hereges, qüe no puedea 
santiHcar este oleo no tenîendo Iglesias ni altares: 
Sanctifie are autem non potuit olei creaturam, 
qui ne que ait are habuit, nee Ecclesiam. ^Véan- 
se Jas notas y adicionps al jîn del eaptttdo.~\ De 
donde à mas de esto in£ere que los que estan se- 
parados de la Iglesia no pueden tener la imcion 

(7) En aquella parte del altar en que acostumbraba darse 
la paz. (fi-ilb. Tomac. tract, de offic. Efîscof. cof. 42.^) 

1 Eplst.?o. 
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cspirîtual, no habiendo podido ser santificado en¬ 
tre ellos el 6leo que emplean en las unciones de 
los bautizados : Unde nec mctio spiritualis afud 
Jiareticos esse ÿotest, quando constet oleum san- 
ctifîeari..... apud illés omnino non j)otest. Sea lo 
que fuere de este razônamiento de S. Cipriano, 
en él se ve que la bendicion de! crisma estaba 
bien establecida en su tiempo, lo quai basta para 
el asunto que tratamos. San Basilio * hace subir 
su origen hasta los Apostoles, asi como la consa- 
gracîon del agua del Bautismo ; y S. Optato de 
Mileyi, que vivia al mismo tiempo en Africa, di- 
ce ® que el aceyte que se consagra por la virtud 
del nombre de Christo, que quiere decir 
doi y que expresa la misma uncion , se llama por 
este motivo crisma despues de la cohsagracion, 
porque crisma y Christus vienen de un mismo 
origen. 

San Cirilo de Jerusalen le àtribuye tal vir¬ 
tud, que compara este 61 eo mezclado con bâlsa- 
mo, despues de haber sido asi santificado, al pan 
eucaristico, y asegura que obra por la presencia 
de la divinidad : ,, En lo restante, dice, no inia- 
«gines que este perfume (jniron') sea ima cosa 
»> comun ; porque asi como el pan eucaristico 
»> despues de la invocacion del Espiritu Santo no 
»» es ya pan ordinario,- sino cuerpo de Jesuchristo, 
»» asi tambien el perfume no es y a alguna cosa 
»> simple, 6 si quereis profana, sino un don de 
» Jesuchristo (Christi charisma') y del Espititu 

I Lib. de Spîr. Sanct. c« 17. s Lib. 7. de Schismat. 
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M Santo , que ha llegado à ser eficaz por la pre- 
»> sencia de la divinidad.” Ahade que es aplica- 
do simbollcamente sobre la frente y sobre los 
otros sentidos, y visiblemente solo se unge el 
cuerpo ; pero al mismo tiempo el aima es santt- 
ficada por el Ëspiritu Santo. Muchos manuscrî- 
tos tienen <7r<tpou(r«t$ en lu^r de ^etpoMrid., lo 
quai significa que el crisma produce la presencia 
del Ëspiritu Santo ; y lo quai no prueba menos 
la fuerza y la eficacia que recibe por la bendi- 
cion. Ëste elogio que hace S. CirÜo de la ben- 
dicion del crisma es tan pomposo, que los que 
niegan la presencia real de Jesuchristo en la Eu- 
carisfia, han sacado de él argumentes en favor 
de su opinion ; pero no han atendido a las ex* 
presiones de que se sirve este Padre, porque ha- 
blando del Pan eucaristico dice que despues de 
la consagracion no es ya simplemente pan, sino 
el cuerpo de Jesuchristo; en vez de que hablan- 
do de la mudanza que sobreviene al oleo asi san- 
tihcado, se contenta con decir que viene â ser 
un don de Dios, capaz de obrar la santificacion 
de las aimas. En una palabra, asegura del tmo 
que muda de naturaleza, y ensena del otro que* 
solamente ha recibido una vîrtud divina, por 
donde caracteriza muy diferentemente estas dos 
consagraçiones. Gabriel, metropolitano de Fila- 
delfia, que compuso un bello tratado de losSacra- 
mentos sègun el método de los escolâsticos, que 
habia aprendido en Padua, donde habia estudia- 
do, pretendiô que la forma del Sacramento de ' 
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la ConBnnacion consistia en las prcces de k ben- 
dicîon del crisma, en lo quai se acerca de algun 
modo al sentir de muchos de nuestros teologos. 
£nOriente,asi como en nuestras Iglesias, el pri¬ 
vilégie de la bendicion del crisma, con solo el 

2 ual se administra la Confirmacion, esta reserva- 
o à los Obispos, y aun segun Mr. Renaudot ^ 
en el patriarcado de Alexandria ha muchos si- 
glos que solamente se hace por el Patriarca. En 
la historia de los Jacobitas se ve que conforme 
al uso antiguo los Patrîarcas de Âlezandria iban 
ordinariamente à pasar la Quaresma en el mo- 
nasterio de S. Macario, y que el Jueves santo 
hacian alli la bendicion del crisma, que se dis- 
tribuia a todas las Iglesias de Egipto, y aun se 
enviaba de él â Etiopia, porque el metropolitar 
no, que por abuso se llama Patriarca, no ténia 
derecho de consagrarle. Aparece tambien por va- 
rios pasages de la historia de Nestorio, que sus 
Catôlicos le usaban del mismo modo. Muchas 
Iglesias de Oriente tienen sobre este artkulo una 
tradicion muy apocrifa â la verdad, pero que en 
su falsedad conserva trazas de una verdad muy 
antigua ; y es que quando la muger pecadora ver- 
ti6 el ungüento precioso sobre los pies de Jesu- 
christo, los discipulos recogiéron una parte de él, 
y antes de separarse para ir à predicar el evan- 
gelio repartieron entre si lo que aun tenian, y lo 
deRaroh en las Iglesias que fundaron, donde se 
mezclô con el que ellos bendixeron; de suerte 

% Perpetuidad dt la , tom. s. pig. 17 X* 7 sig« 
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que hasta este tiempo el crisma es como una re- 
novacion de aquel primer licor. (8) 

Entre los orientales asi como entre los Grie- 
gos se prépara el crisma con grande cuidado, y 
sobre esto hay un libro entero, que comprehende 
un grande numéro de prcces , los aromas que de- 
ben entrar en la composicibn, y el modo de hacer 
su infusion y de cocerlos. Este tratado pertenece 
à la Iglesia de los Coftos > y no contiene cosa que 
no se observe en las otras coinuniones El Pa- 
triarca Gabriel habla de él bastante largamente 
en su Ritual, asi como Abidbircat, el autor de 
la Ciencia edesiâstica, y otros varios; A.mas del 
aceyte y i?l l>alsamo emplean en esto ;la. canela, 
ciertas flores que no conocemos, âmbax, palo de 
aloes, que'CS el nombre que muchos dan â esta 
madera odnriféra tan preciosa en el Oriente, cla- 
villos, nuéces de especias, spicanardo, roias ro- 
xas de Irak, y otras cosas * : y la preparacion de 
ellas se hace en la iglesia por Sacerdotes çon mü- 

(8) St se hubîese contado aquel^ historia a un esdritor 
del siglo pasado, no hûbîera dicho que el agua bautîsmal no 
tîene necesîdad dé consagracion, porque recîbîo la vîrtud 
por el contacto de Chrîsto en el Jordan ; pero que el crîs- 
ma debe ser consagrado por el Obispo, porque' el Redentor 
no le santîfico con su contacto. Qloann, Bellarîn. Doct. 
Cofic. Trid. lîb,'2, dîst. c, 2,^ 

î Esta pret?araCM)n y la béodîcîon puedcn verse en el Eiicologlo 
que trae el P. Martene de antiq, EccL rittb. tom. 3. lib. 4. cap. aa. 
ord. 8., que es de la Iglesia de ponstantinopU 

a La lista de as aromas para la coinposicion del crisma se. puede 
ver en el librn de TheoL disctpl, del P. l^orenzo Berti capitulo 5 j 7 * 
se advierte que hay mucha variedad en el nûmero de aromas, biea 
que ninguno baxa de 30* 
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dias preces. £1 Eucologio de los Griegos seôala 
hasta quarenta especies de > aromas y perfumes 
que hacen entrar en la composicion del crisma. 
Ên orden ^ Ihs ceremonias que acompanan^ esta 
bendicîon O çonsagracion del aisma se puede 
notar, dice Mr. Baillet ^, que no hay alguna en 
la Iglesk que se haya quetido hacer con mas 
aparato. Entre los Griegos; no habia cosa mas 
augusta fuera de los ritos de los .tremendos mis'- 
terios. For esta causa, anadelos Fatriarcas de 
Constiuitinopla>a;\rocaron â si k facultad de con- 
sagrar el knto crisma. Ea esàtpgrande. ceremor 
nia se hacian'acompanar de sus^metropolitànos 
y de los Obispos sus sufragânêos , que llevaban 
consigo una multitud de Presbiteros. Como hu- 
biera sido incomodo el juntàr tanta gente tan 
â:eqüentemente, consagrabaq de una veziuna 
gran provision ; lo quai hacia que la derenjioinla 
no se réitentse todos los anos, y ni aun podia 
bacerse stempre-en el Jueves santo. Xos Pattiae- 
cas de Constantinopla eran tair zelosos de su'pr^ 
vilegio sobre este punto, que.uiio de eUos bécia 
el ano 1200 nego al Primado de Bulgaria^ y de 
Valaquia- el' permiso de Kacer jel santo ' crisma. 
El Rey. de los-Bulgares y,de los Valacos-ha- 
biéndose unido sus-pueblôsfâ k Iglesia romana, 
acudiô al Papa Inocencio ÎII , lo que'practico 
tambien el Primado del pais Ikmado Bqsilio; El 
Papa concediç con gusto â -todos los. Obispos de 
Bulgaria y de Valaquia k facultad de consagrar 

X Fest. movil. Sabbat, sancu 
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el santo crisma, el ôleo de los catecûmenos y el 
de los enfermes en el Jueves santo, segim el rlto 
y uso de la Iglesia romana. 

Aonque en la Iglesia latina se haya mostra> 
do paas sencillez, menos gastos, y menos mag> 
niücencia para la consagracion de que tratamos, 
su ceremonia ha sido siempre augusta y muy sa- 
lemne. Nos contentaremos con advertir que el 
Obispo debe estai asistido de doce Presbiterbs y 
de siete Diàconos con otros tantos Subdiâconos^ 
y otros Clérigos inferiores. Lo.qual parece ha> 
berse formado sobre los tiempos de la antigü&> 
dad cfaristiana, en que el colegio de los minis* 
tros de cada iglesia Catedral se componia de doce 
Presbiteros, de siete Diàconos, y de otros tan» 

^ tos ministros inferiores, para la administr^ion 
de la diocesis, y para el servicio del Ob^po y t 
del pueblo. 

. En todo tiempo la consagracion del crisma 
se ha considerado como funcion reservada à los 
Obispos : y el Concilie de Toledo celebrado el 
ano de 400, habiendo sabîdo que algunos Pres^ 
btteros se entrometian à hacerla en algunos luga* 
res *, les prohibio el atentar asi contra el dere- 
cho y la potestad épiscopal. Esta piohlbicion se 
habia hecho en él primero y en el tercer Con- 
cilio de Cartago y &e tambien renovada des¬ 
pues por el Papa Gelasio I. Es cierto que segun 
nos ensena Juan Diàcono de la Iglesia romana ^ 

I Concil.I.Tolet.can.so. s Condl.I. etin. Carthag. 3 Ap. 
MabiU. Mus. Italie* 
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se veîa atm en el siglo IX â simples Sacerdotes 
hacer el santo crlsma ; pero este era por permiso 
particular de los Obispor., y en el Africa, esto es, 
en nn pais que gimiendo baxo el yugo de los Sar> 
racenos habia mucha escasez de Obispos. 

Parece-que en los quatro primeïos siglos no 
habià dia-destinado para esta consagracioiî. Cada 
Obispo escogia el dia que mas le acomodaba 
(siem^e es Mr. Bayllet quien habia), y aun 
hay grande apariencia de que no së hacia la bep- 
dicion de los ôleos y del crisma sino â medida 
de la necesidad que habia de ellos. £1 primer 
Concilie de Toledo dice que era cosa constante 
que el Obispo podia hacer el santo crisma en to- 
do tiempo Anade solamente que el Obispo 
particular de cada di6cesis debia enyiar antes del 
dia de Pascua un Diâcono 6 un Sübdiâcono at 
Obispo, que distribuia el santo crisma que habia 
consagrado para el dia de esta fiesta , es decir sin 
duda para el Bautismo que se debia administrât 
solemnemente la vispera de este dia. En el siglo 
V parece <^ue se acostumbro en las Iglesias del 
Occidente à senalar el Jueves santo para esta ce- 
xemonia ; y la Misa que hallamos con la oracion 
para ella en el Sacramentario que tiene el nom¬ 
bre de Gelasio, se juzga mas antigua que el si¬ 
glo de S. Gregorio Magno. Habiendose fortifi- 
cado este uso pasô despues à costumbre, y conse- 
cutivamente â ley. De suerte que el Concilto de 
iMeaqxdel ano 845 ® hizo un decreto prohibien-, 

I Caa. fo. * Can. 46 . 

TOMO II. I 
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do à todo Obispo haçer el crisma en algun otro 
dia-que en la ferla quinta de la semana mayor, 
que tiene el titulo especial de la cena del Senor. 
£sto no tocaba aun slno à la pôlicia de las Jgle« 
sias de Occidente; y los Papas hicleron conocer 
que la diversidad que en este punto -se ballaba 
en las de Oriente no séria Impedlniento â la re* 
union, una vez que se hlclese césar lo$ otros mo- 
tlvos de division , que eran de otra Imporüancia. 
Por otra parte sus Rltuales 6 Euçologios les près- 
crlblan el Jueves santo para este oficlo. 

Al prlnclplo solamente se creyo obll^clon 
de consagrar el sagrado crisma en el Jueves san¬ 
to; y solo en vlsta de la mayor comôdldad.se le 
hlzo juntar idespues la bendlclon de los ôleos de 
los enfermos y de los catecûmenos. En efécto ve- 
mos que las bendlclones de la Misa que se llama 
crismal, y que era la-segunda de las très Misas 
del Jueves santo, cpmenzaban por la del ôleo de 
los enfermos en los mas antlguos Sacramentarlos 
de la Iglesla, y en la contlnuacion de los tiempos 
se hlzo una r^llgaclon el seguir este ôrden. (9) 
Esta es la mas sencllla de las bendlclones. 

A esta segula la del santo crismay a esta 
la del oleo de los catecûmenos, que de otra ma- 

(p) Que se celebrasen antiguamente très Misas el Jueves 
santo lo demuéstra el Cardenal Bona con aotiguos monu- 
tnentps. (jRrr. Liturg. lib. i. cap. iS.} En la primera de 
ellas se jeconcîliaba a los penitentês; en la segunda se hacia 
el santo Vrisma ; v la tercera pertenecia à la festividad del 
dia. ÇLani^erth. Comment, de jeu, ^c. part, i. p, 
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liera se llamaba 61 eo exorcizado, de un nombre 
que le es proplo, aunque tambien se exorcice el 
ôlco de los enferpios y. el aceyte de que se hace 
el santo cri^ma Esta bendicion, precedida del ' 
exôrcismô, es mas antigua en la.lglesia que la 
del crisma, y. se Ve que es muy itoferior a la del 
oleo de los enfermos. Se habla deella freqüen- 
temente en los escritos de lo^ Padres. Nosotros 
tuvimos tambien ocasion de faablar de ella mu> 
chas veces en la primera parte de la primera sec^ 
cion de esta obra. ' 

En los primeros siglos de lalglesia se consî- 
deraba la uncion del sagrado crisma tan necésa- 
ria, que quando no se podian. llevar al Obispo 
aquellos à quienes la urgencia de la enfermedad 
6 la coyuntura de algun grave peligro habia. he* 
cho que se acelerase el sagrado Bautismo, el Sa- 
cerdote que les habia administradd este Sacra-^ 
mento debla suplirla de algun modo haciéndoles 
inmediatamente la uncion vertical. En elcànon-2? 
del primer Concilio de Orange se ordena por esta 
causa que ninguno de los ministrôs de la Iglèsia 
que han recibido la potestad de bautizar, corné 
son los Presbiteros y los Diâconos encargados pa¬ 
ra gobernar las parroquias, vaya â parte al^nà 
sin llevar consîgo el sagrado crisma : Nullüs' ini- 
Tiîstrorum, qtd baptizandi retepit offieiutn, sine 
chrismate usquàm progredi dehet. Esta régla es- 
tablecida por los Padres de Orangée da luz â una 
dihcultad que podria formarse con ocasion de lo 

1 Ménard in Comm. Sacrana. S.Greg» pàg. 7 S* 

12 
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qu&se refiercLen la. vida de S.Bonlto> Obispo de 
Clermont en laquai leemos que yendo este San* 
to de yiage encontro dos energûmenos^ â ^ienes 
confirme con la imposicîon de las qianos. Sobre 
lo quai, loi que.pretenden que la ûnica materin 
esencial de la Confirmacîon es la împosicion de 
las manos, podrian autorizarse $ pero se les puede 
responder que podia muy bien juntârsele la tm* 
cion del crîsma que los ministres llevabancpnsigo 
en. los viages, como lo ordena el Concîlîo , cuyas 
palabras acabamos de citar. 

. Como eh otros tiempos se ténia tan grande 
veneracion al sagrado crisma, y se le atribuia 
grandisima virtud, esta creencia dégénéré en 
abusô en ciertos paises., y se hallô gran numéro 
de pêrsonas simples que se servian de él como 
de lïn remedio ordinario contra las enfermeda* 
des; y aun hubo otros que pasaroo mas léjos , y 
qüe le empleaban en los maîeficios : abusos enor* 
mes que muchos Concilios ^ se vieron precisados 
é-reprimir con las mas severas penas. El capi¬ 
tulât 14^ deLlibro' 5? ordena sobre este asunto 
h los Sacerdotes que tengan cerrado con sello el 
snneo crisma, y que a nadie ledeu con pretex* 
to de remedio 6 de maleficio, y esto sopena de 
deposicion ; Presbyteri sub sîgillo eustodiant‘ 
thrisma, et nulli sub j>r<etextu medicina, vel 
malefieii, donarxjnde ÿrasumant s quod si fe- 
teririt i honore friventur. En el mismo libro se 

T Act.S{.0rd.S.Bened.$æc.3. t Conctt.Arelat.Ae.it.Ooadl. 
Mogunt.aoo. Stj. c. a6.. . > 
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décréta nna pena mucho mas rigurosa, porquo 
alli (nom. io4.}Ae dice que si am^cerdote dà 
el crisma para impedir erjuicio, ô antes bien 
para impedit ei que'se lle^ealconocimiento de 
lofr deiitos de qüe se hace averignacion , sea de» 
puesto^ y se-k-œtte la mana : Êt mantm amit* 
tat. Uo que'hace ver que la supersticion llegaba 
hasta el punto-de imaginar que si un reo halla- 
ba el medio de frotarse con el crisma, 6 de be« 
berle, no se -.podian descubrir Sus crfmenes por 
mas averi^aciones que se hiciesen..£sto sabemos 
del Çoncilio ;de .Maguncia entre otros, el quai 
hemos citade^poeo ba: Nam vriminosos eodtm 
chrismate unctos aut potatos, nequaquam ullo 
examine deprehendi fosse a muUis' futabatur. 
Este, fue er motiva que obligé al-Çoncilio de 
Tours del nûsmo tiempo ^ano 813^ â ordenar a 
los Sacerdotes ^ que no sacasen el sagrado cris¬ 
ma del armario.en qim se conservaba cerrado, ni 
que le ppsiesen donde pudiese ser tocadd de na- 
£e: AqueUa ridfcula imaginacion no estaba aun 
borrada en el espiritu popular aV fin del siglo XI, 
pues vemos en la coleccion de Burchardo de 
Worms qüe uno de los articulos sobre que se 
preguntaba'enTa confesion era este: ^Has be- 
bidb crisma para impedir el efecto del juicio de 
Dios? Bibisti' ehrisma ad subverUndum Del 
iudîcium? Las Constituciones. sinodales que pu- 
blico el sabio Isidore Clario, monge de Monte 
Casino, y despues Obispo ide Foligni *, cuya 

1 Can. . t : CoDstit. synodk aoo* xsso. c. 4 « 
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erudiciou se hizo admirar en el Concilîondé 
Txento, hacen. ver que la supcrsticion que hace 
abusar del sagrado crisma, no estaba-.aun sufocàr 
da en Italia, y al'ntismo ttentfia prueban elires- 
peto que queria que se tuviese â este perfumé 
santîficante: „Guardese hanortficamente, dice^ 
«>el cuerpo de nuestro Senor en una caxa curio'^ 
»> sa y decente, y ciérrese con llave;.con el santo 
«toleo. en un parage destinado â este uso. :Y si 
» algunas parroquias.no tienen el cuerpo de nùes-> 
«>tr0benor,.ûs£se lo inisoio respecto al oleo san* 
»»t0‘; y esto. principalmente-para que no se pue- 
»» da Uevar ^ra servirse de ël en los'hechizos " ' 

NOTAS t !^ICI 0 NES AI. (CAP. II. 

• : <En este càpitulo^irata particularmente nues¬ 
tro autor del sagfado crisma , materia de la Con- 
firnoacion, y dedas condiciones que se requieren 
para que sea materia légitima de ella : .y aunque 
hay iîastante que deçir sobre estas condiciones, 
me ha parecido éxponer antes los erroneos dic- 
tàmenes, calumhias, y sacrilegas blàsfemias con 
que se ha tirado à înhunar esta materia sagrada. 
Aunque los Donatistas, como rehere S.Optato 
hubiesen cometido el atentado de tirar por la 
yentana sobre unas pîedras una redoma de vidrio 
quecontenla el sagrado crisma , la que por vir- 
tud divina quedo ilesa sobre las piedras ; no se 
créé, como creyeron algunos, que aquellos cis- 
maticos y heregës. no usasen del crisma para la 

Z Llb. S. coDtr. Âibism» 
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ConârtnâêloD^ sino <}ue la rabla, que los hacla 
riosorcontra los Catolicos, y el error de que es¬ 
tes no podiàn administrar- los Sacramentos, los 
movio à profanar de aquel modo el crisma consa- 
gradO'en la Iglesia* catôlica. 

Ya insinua nuestro autor la grande venera- 
cion y resptto qüe siempre se ha tenido al sa- 
grado crisma ; y aunque pudieran ahadirse innu- 
merables autoridades de Santos Padres y Conci¬ 
lies que le dan los mayoreS elogios, no anadire- 
mos mas que el Concilie de Laodicea, que le 
llama erisma supercelestial : Post Baj>tismum 
inungi tkrîsmate st^ercœlesti : y esta venera- 
cion se conservo tan constantemente en la Igle- 
sia, que no se tiene noticiâ indivîdual de impies 
que le perdiesen el respeto, hasta que en el si- 
glo XII los Fètrobvisianos y los Henricianos, co¬ 
rne lo atestigua Pedro Cluniacense, hacian mo- 
fa y escamio de la bendkion del crisma y de los 
santos oleos. / 

A estes, que los Protestantes reconocen por 
maestros y por sus predecesores, los siguieron en 
este pufito tan fielmente, que vomitaron horren- 
das blasfemias contra esta materia sagrada. Lute- 
To * le llamo crisma rancio,introducido sîn uH- 
lidadpor Jtccîones humanas. Kemnicio * le des- 
preciô tan indecentemente, que aseguraba que 
sin cometer sacrilegio se podia usar de él para 
adobar las botas y calzados que se habian secado 
en el camino. Y aun el Cardenal Belarmino re- 

1 DeMlss.aogalarL s Ap.Bellarm.lib.t.c.S. 
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£ere ^ que se decia haberle empleado 'eu tal uso 
los Hugonotes de Francia. 

Calyino, que hacia poco escrupulo de infa- 
mar à los Catolicos c<^ falsas calumnias, como 
lo han acostumbrado los hereges, y es moneda 
corriente entre loS Protestantes; Càlvino,'digo, 
acrimino à los Catolicos que tenian en mayor 
veneracion, y hacian mas caso de la uncion del 
crisma que del Bautismo; y sobre este falso pria- 
cipio exclama de este modo diras aqm 

>»sino que ciertamente son unos furiosos en li- 
. »>sonjearse asi de sus invenciones? jO bocasa- 
»>cnlega ! prosigue, jcômo te atreves â compa- 
»y rar y aun â anteponer al Sacramento de Jesu* 
tt christo una grasa tan solamente inficionada con 
*»el hedor de tu aliento, y encantada con el 
i^mormullo de tus palabras?” Continua:dandole 
el titulo de 6 leo it^cîonado con la me^irA dia- 
hélica, que difundiendo tinieblas ofusca la men¬ 
te de los simples. £1 citâdo Kemnicio le llam6 
tambien 6 leo pontifiealmente encantada. . 

Teodoro Beza ^ escribia que el uso del erîs- 
ma habia sido justisimamente abrogado; y que si 
^guna ceremonia se debio desterrar, fue princi* 
palmente el uso del crisma, que debia abolirse 
del todo. La confesion saxônica presentada al 
Concilio de Trente llamô mâgicas y exêcrandas, 
y por consiguiente intolérables, las formulas de 
la bendicion de los oleos. 

Ni es mucho que tratasen con tal indecencia 

t lib.a.c.8. Ub* 4 « ç. zç. S. zo. s Epîst.S. 
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la bendicion 6 consagracion dcl crisma, quando 
fingen que en ella se comete una verdadera ido- 
latria. Es de saber que en esta ceremonia dienta 
algunas veces el ôbispo sobre el vâso que 
tiene, para denotar erdcscenso de la Vutud del- 
Espiritu Santo , cuya virtud implora para la un- 
cion del crisma â exemple de Jesuchristo,_que 
alentando sobre iosApostoles les dixo:Recibid.el. 
Espiritu Santo * : Insuffla'vit, et Mxit f Acetp t^ 
SpiHium Sanction. Y à esto aluden las calumnias 
oleo injieionado con el Asrmismo en 

habiéndole consagrado, asi el Obispo como os 
asistentes puestos de rodillas saludan al cr^ma ' 
contestas palabras : Aw sanction ehristna. sta 
salutacion es la que. los Protes^Otes graduan d©: 
verdadera idolatna., como si fiie^e lo^ mismo sa- 
hidar que adorar.con el culto à^'.hitr* 4 f y como 
si donde quiera que se hallà este géoerp de^ u- 
Ucion se diesé el culto solameote dçbido a üios., 
• Sabe muy bien la Iglesia catolica la diferen- 
cia que hay entre uno y otrory este género de. 
salutacion se ha jisado siempre aun a cosas in-, 
animadas sin nota deidolatria. San Andres Apos*. 
toi, viendo de lejosiac cruz la saludo asi: Ave 
erux; la Iglesia la saluda de este modo: Ave 
crux spes unie a. Santa Paula, como renere Sap 
Geronimo *, salud6 a Belen la primera vez que 
la vio. Quandô S. Gregorio Naciancéno renun- 
cio el Obispado de Constantinopla en presencia 
de 350 Prelados, saludo laVâtedra, el templo» 

X loaoD* XX. t De Qbît, S. FaulfiXe 
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las casas y hospitales de la ciudad *, y fînalmente' 
el rnismo Jesuchristo saludô ^espues de resucita- 
dô à las piadosas mugeres que le buscaban dîcîén- 
dôles : Âvtte If asi esta salutacion se hace al 
sagtado crismâ |)or ser simbolo del mîsmo Cbris> 
to , como Id e^tplican los que tiatan de ella 
Todos los 'i^ue hemos referido pecaron por 
desprecio que hideron del sagrado crisma ; pera 
hubo otros que faltaron por exceso, y por apU- 
darle â usos supèrsticiosos; pues ademas de los. 
que expdhe nues'tro autor al fin de este capltulo, 
lôâ' hechicerds 'âbusan tamBien del crisma para 
sùs raaleficios y sortileglos, como lo refiere Gri- 
llando y et Pi'Delrio. ^ atestigua que acos- 
ttrmbran à usar de tm maleficio o.beneficio que 
llàman de'^^^^'.'Sirviéndose de lél en cierto mo¬ 
do para quitar'el 6dto , y para hacerse amar por 
la persona que lôS aborrëce,y'de quien desean 
ser amados- A' la clase de exceso de .veneracion 
puede reducirse la creencia en que el P. Tomas 
de Jésus dice qu# estan los Maronitas, segun las 
proposiciones que dicho Padre extracto de sus 
libres y tradiciones, esto es, que creen que la 
persona del Espiritu Santo esta en el crisma del 
rnismo modo que la persona de Jesuchristo esta 
eh la sagrada Eucaristia: In '«leo sancto chris- 
matis est persona Sfiritus Sancti, sieut per¬ 
sona ChrisH in Eucharistîa. Finalmente los 

I Orat.33. t Matth.XXVIII. 9. s Rupert.lîb. s.de Dîv.offlç. 
c.iS.Amalar.PortuD.lib.z.c.is. 4 DeSortil.q.s* d*3* S Bisq. 
inagic.q.2,lib.d,c«8.q. !• n. 33. 
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lEgipcios faacian otro abuso del crisma ungiendo 
con él los cadàveres de los Sacerdotes.; lo que. 
condeno en éllos Balsamon, preguntado sobre es-; 
te abuso por el Patriarca de Alexandna 

Tratando ya de las condiciones que se re- 
quieren para el sagrado crisma, decimos que en 
la Iglesia latina debe coinponerse de aCeyte de 
oHvæ y de bâlsamo; y que debe ser bêndito y 
consagrado por el Obispo en èl dia de Jueves 
santo. Perd en orden a todas estas condiciones se 
han excitado varias dudas que iremos ptoponien- 
do, sîn calificar las opinioncs particulares,, aun- 
que opuestas aL dictàmen comun, porque tôle-- 
rândolas la Iglesia, no es de nuestra inspeccion 
el ponerles nota alguna. 

El aceyte que debe empleàrse en eista com-. 
posicion se tiene por cierto que ha de ser de 
clivas, pues este es el verdadero aceyte, y el que. 
en la comun inteligencia se signihca con el neni-. 
bre latino de ôleoi y los demas, como el de hue-: 
ces, almendras' &c. solo se llaman taies pqr la 
semejanza que tienen con el verdadero aceÿté. 
Santo Tomas ^ expone la razon diciendo : „ Las' 
»»propiedades del aceyte, en-que se significt el 
«Espiritu Santo, se hallan mejor en él aceyte 
» de oliyas que en otro qualquier aceyte : por lo 
»>qual el mismo ârbol oUvo ,‘sienipre frondoso 
» en hojas, significa el verdor y la misericordia 
»> del Espiritu Santo.” 

No es lo mismo del bâlsamo que debe mez- 

1 Ap.Macrl !oHierolox.verb.CMxfr<f. à 3>Pfti't.q.7a.art8«ad.s* 
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clàrsele, plies de este hay varîos autores clâsicos, 
que aunque afirman que se requiere por prec^> 
to de la Iglesia, niegau que sea necesarîo para k' 
validez del Sacramento. Âsi lo defienden Domin? 
go Scîto, Cayetano, Estio, Valencia y otros 
inteiitando probarlo con la autorîdad de los anr 
tiguos. Lôs Padre& antiguos ^dicen, hablaodo de 
h Aiateria de la Confirmacion, la Ikman simple- 
ta&xct'6leo •. asi.Tertuliano, S. Agustin y otros 
Pàdres *. Y aunque S. Dionisio 6 el autor de 
la Gerarquia eclesiâstrca .diga ^ que k composi- 
ckm del unguento es una coleccion dematerias 
fragrantes, que abunda de qualidadés odorîficas,, 
Bo hacë mencîon especiüca del balsamo. 

Ademas, aunque en la forma de la Coniirma- 
citfn së diga cov^rmo te chrismate salutis, no 
pinr eso, dicen, se sigue que el balsamo se re> 
quiera con necesidad absoluta; porque se -verî- 
ficaria la forma sin esta. mezcla, significando el 
nombre' de crisma solamente uncion 6 ungüen- 
to: y asf el Papa S. Inocencio I ♦ llama crisma 
al ôieo de los enfermos, al quai ciertamente no se 
le mezcla balsamo. Anaden la décrétal del Papa 
Inocencio JUc^e cascàç^xizzPastoraUs en que 
coi|sültado sobre uno que habia sido conHrma- 
do con oleo sin balsamo, respondio : ïn talîbus 
non est aliquîd iterandum, sed caute sufflen- 
dtm, quod ineaute fuerat fratermissum. Nada 

.1 Apud BcrtideTheoUdiscipl.lib.si.c.s^f'i- s Tertull.lib.i. 
contr.Marcion. D. Aug. lib. 15. de Trinit. c.a6. lib.s.comr. Donatist. 
c.ao.et tract.xis.inloaim* 3 £p. adDeceac. 4 Cap. 4* S ^ 
Sacfam. &on iteraod. 


Digitized by Google 



SS Xil C0NFISM:A:G10M. I 4 I 

debe en tal caso reiterarse, sino suplir.con cau- 
tela lo que se omitiô incautamente. De donde 
infieren que si por esta razon fuese nulo el Sa- 
cramento hubiera debido reiterarse. Pero esta 
décrétal: es tan equivoca, que los de la opinion 
comun sacan tambien de elîa uno de sus princi¬ 
pales fundamentos. 

Aunque todas estas razones ( que no son muy 
-dificiles de rebâtir) den dlguna probabilidad a 
la dicha opinion, la comun y casi generalmente 
recibida defiende que el babamo' no sblamente 
se requiere con necesidad de precepto, sino con 
necesidad absolùta para que sea vàlido este Sa- 
aamento. Asi lo afirma expresamente Santo To- 
mas * con sus dbcfpulos : y como dice el Cardes 
nal Belarmino:?ÿ este es el sentir de todos los tpô- 
logos antiguos .y de los canonistas sobre la citada 
décrétal Pastoralis. 

' Fundase lo primero en que aunque el nom¬ 
bre de crisma absolutamente solo significa uncion 
( en el quai sentido pudo tomarlo el Pontifice 
Inocencio quando llamo crisma' al ôleo de los 
enfermes), pero en el estilo eclesiàstico y con^ 
traido al asunto présente, significa el compuesto 
y mezcla de aceyte y bâlsamo, como lo entien- 
den todos los Pontificales, Rituales y Sacramen- 
tafios antiguos y modernes, y quantos autores 
escribieron de los oficios eclesiâsticos, como el 
Orden romane, S. Isidore, Alcuino, Amalarîo, 
Rabane y otros. Lo segundo, los Padres latines 

1 Ubisupr. etllb.4*C0Dtr.Gesit.c.6o. • Lib.t.c.9« 
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dan comunmente al crisma el nombre de un^ 
güento -1 y as! quando algunos le dan el nombre 
ùUOf debe entenderse que hablan no del ôleo 
simple sino compuesto, y mas siendo cierto que 
miichos Padres distInguÊn el oleo-del crisma, co- 
mo lo cônfiesan los de la opinion contraria; y el 
nombre de ungüento no puede convenir al oleo 
simple, sino que dénota la mezcla de; diverses 
géneros. Lo tercero, los Padres griegois le llamaa 
mîron, que significa, segun Budeo'y otros inter¬ 
prétés de este idiomaj tma mixtura fragrante y 
odôrifera. - : ■ 

Lo quarto, el Papa Eugenio en éLdecreto 
tantas' Veces citado dice, que la matecia de la 
Confirmacion es eLcrisma compiuesto de aceyte 
y de bâlsamb; y esta deckracion disminuÿe si no 
quita absolutamente la-probabilidad de la opi¬ 
nion contraria, aunque es précise confesar con 
él Cardenal Belarmino * que dicho décrété no 
la condeno : „ Porque no expréso el modo con 
y^que se requière ( el bâlsamo ), .sino que sola- 
»> mente dixo que la materia era el aceyte con 
>» bâlsamo, ” sin declarar si era necesario 6 ' no 
para la validez del Sacramento.' No habiéndo, 
pues, determinado la Iglesia, y dexando â la di- 
cha opinion en la probabilidad que pueda tener, 
debe decirse que si alguna vez aconteciese. lo 
que parece moralmente imposible) que sé'Tadi 
ministrase la Confirmacion con oleo sin bâlsa¬ 
mo, séria incierta la validez del Sacramento, y 

1 Lib: %, c. 9 * 
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4ebem reîterarse baxo de condicîon. , 

Diximos que el crisma debe set bendito 6 
consagrado por el Obispo. Que deba ser consa- 
grado es tan constante, que segun el sentir co> 
znm viene de tradicion apostôlica, la quai se 
evidencla con las autorldades de Tertuliano, San 
Ciprîano, S. Optato, S. Basilio, S. Cirilo, San 
Agustin, y otros înnumerables Padres y Concis 
lios, que séria superflue citar. Esto np obstante, 
no faltan autores modernos de bastante crédito, 
como Juenin, Toumeli, el Catdenal Qotti, y el 
autor de Re sacramentaHa, que. en todas las 
autorldades que ordenan ô indican qpe el crisma 
debe ser bendito. ô consagrado, solamente reep^ 
nocen la necesidad de precepto, y que defienden 
que sin esta circunstancia séria vmidp, aunque 
îlicito el Sacramento ,al modp que laagua debe 
ser bendita para el Bautismo solemne; pero este 
séria vâlido aunque se administrase cpn agua sim> 
pie y no bendita. , 

Dice muy bien nuestro autOJf quq la bendi* 
cion del crisma es funcion reservada .a los Obis-r 
pos, y lo ha sido siempre, tanto en la Iglesia 
griega como en la latina, prohibiendp los Con- 
cilios los atentados de los Presbiteros que qui- 
sieron abrogarse esta facultad:. „TotiQando quiza 
*» motivo para ello, dice el P. Martene *, del 
» antiquisimo uso de la Iglesia en asistir los Pres- 
»* biteros al Obispo en esta funcion, bien que no 
•>le asistian como cooperadores, sino como mî- 

t Oc aot. Eccl. rit. lib. 4. c. aa. t. 3. n. 3. 
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»» nistros y testigos âe tan gran misterio.*’ Por 
tan cierto se ha tenido ser esta funcion privativa 
de los Obispos, que en los Capitulâtes de Fran> 
cia * se ordena que el crisma consagrado por los 
co-Episcopos se tenga y se repute por no consa- 
grado. 

En medio • de los répetidos decretos de los 
Concilies, autoridades de los Padres y escritores 
eclesiàsticos, que contestan la necesidad de esta 
condicion » y no obstante que las concesiones <le 
los Fontifices bêchas à simples Sacerdotes para 
administrât la Conôrmacion ( de las que habla- 
Yemos tratahdo del ministre de ella^ sean cou 
da condiciûn de administrarla con crisma bendi- 
to por el Obispo: Chrismate ab Episcofo be- 
nedicto , Id que tambien ordena ô insinua Eugé¬ 
nie IV en el citado decreto; grayps autores, co- 
mo Soto, Cayetano , Toumeli, Sirmondo &c. 
defienden que aunque este sea por precepto de 
la Iglesia y por decencia, no es absolutainente 
necesarib, de modo que si el crisma fuese ben* 
dito por un Presbitero, fuese nulo el Sacramento 
administrado con él 

. Fûndanse, ademas de algunas razones, en el 
exemplar que cita nuestro autor de Juan Diàco- 
no, que renere que en Africa por la escasez de 
Obispos, y por la concesion de estes, le bende- 
cian los Presbiteros; y en una concesion de Eu¬ 
génie IV en el ano 1444, en que segun la co¬ 
pia sacada del original del Vaticano, é inserta en 
t LSb. 4* c. « Ap. Berti ubi supr. S; 4. 
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cl tomo 5? de los Anales franciscanos de Wa- 
dingo concedlo dicho Papa al religlosi'simo Fray 
Fabian de Bachia, de la misma Orden, la facul- 
tad, no solamente de confîrmar con crisma ben- 


dlto porObispo, sino tambien la de hacer 6 ben> 
decir el crisma. Sea lo que fuére de esto, es cosa 
tan rara que no parece que deba prevalecer con¬ 
tra la opinion comun. 

La ùltima condicion de ser consagrado el cris- 
ma en el Jueves santo se halla. ordenada en to- 


dos los Pontificales, Rituales antiguos y recientes. 
Nuestto autor senala la época de esta introduc- 
cion en el siglo V, asegurando que en los quatro 
anterîores no habia dia senalado para esta fun> 
cioD. Comunmente se senala por principio de la 
asignacion de este dia el siglo VII, diciendo que 
hastR entonces se practicaba en qualquiera dia, 
como aparece del canon 20 del Concilio primero 
Toletano, que dice que los Obispos pueden con- 
sagrarle en todo tiempo: Episcofo sane certum 
est omni tempore licere chrisma conficere. 

Pero-sobre este canon nota el P. Berti * que 
aunque lo leyo asf el Obispo Martin Bracaren- 
se, y de él lo inserto Graciano en su decreto ^, 
no se leen estas palabras en todas las edlciones 
de este Concilio ; y aun en las que se hallan ad- 
vierte Cabassucio * con célébrés jurisconsultos, 
que no deben entenderse indiferentemente, sino 
acomodàndolas à todos los anos, pero no a todos 


t Ubi supr.c.s-inschol. a De CoDsec.dIst.7. n.i24.can.0mai 
tempore. 3 In Dodt. EccLsac. Sv ^ 

TOMO II. K 
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los dias del ano: Non indiscriminatînty sed ae- 
comodate ad omnes annos, nullatenus vero ad 
omnes anni dits. 

Si la epistola 2? de S. Fabîan Papa, ^ue se 
inserta en el mismo decreto *, faera légitima y 
del mismo Santo, tendriamos que ya en el ano 
236 estaba ordenada y establecida la disciplina 
de consagrar el crisma en el Jueves santo ; pues 
en ella se manda expresamente, olegando là tra* 
dicion apostolica, observada siempre en las Igle¬ 
sias de Roma, de Antioquia, de Jerusalen y de 
Efeso. Pero no se debe hacer el mayor aprecio 
de esta décrétal por ser tenida comunmente por 
apôcrifa y supuesta. > 

Igualmente si los sermones de Oper%bus car- 
dinalîbus Christi, insertos en las obras de S. Ci- 
priano, y atribuidos al Santo fueran suyos, 6 à 
lo menos fueran de autor coetâneo, como lo alir- 
mo Pamelio en su edicion y notas de las mismas 
obras *, se convenceria dicha disciplina intro- 
ducida en.el mismo tiempo; pues en el sermon 
de la cena del Senor diee : „Hoy se hace en la 
*> Iglesia el crisma sagrado para la partidpacion 
?>de la dignidad y del nombre con las deqias 
»> unciones para santiiicar el pueblo de aidqnisi- 
»>cion.” Pero siendo el autor de dichoâ sermo¬ 
nes , segun el juicio de los criticos eruditos Ar- 
noldo, Abad de Bonaval, que florecio en «1 si- 
glo XII, y a se ve que su autoridad influyemuy 

I De CoDsecr. can. Lîtferîs vestH< 5 1«. dist. s la arguai, pne- 

dict. serm. ^ Apud. Nat. Alex. Hist, üccl. 
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poco para la decision de este punto, no obstante 
«[ue asi el decreto conio varios autores se valgan 
^ estas dos autoridades para decidirlo. 

Sobre la, disposicion del Concilio priraero de 
Toledo, de que hablamos poco ha , ocurre una 
conjetura que expondré, dexando a los lectures 
que la den k probabilidad que les pareciere. Dis- 
pone el referidoi canon ao que todas las Iglesias 
destinen al Obispo un Diâcono 6 un Subdiâcono 
antes del dia de Pascua, para poder llegar à su 
Iglesia con. el crisma distribuido. por el Obispo 
para dicho dia de Pascua : lo qùal, segun la in- 
déterminacion:Coa que.se. èxplica, parece que se 
ordena, para todos los anos, que es lo que decia 
poco antes Çabassucio con los jurisconsultos, ac- 
eomodate ad otnhes H^oiéndose, pues, de 

administrar el Bautismo en la Pascua con el 6Ieo 
y’ el • crisma nucvo, la précision' deb tieiùpo de 
recibir el crisma pareçe qùa iadicà que la.'bendir 
cion ô consagracion se hada por aquellos dias, 
esto es, dos ô très dias antes, que bastaban para 
poder llegar los diputados à su Iglesia con el nue- 
vb crisma^, yrxonsigiiiente'mente erl el Juevessan- 
fos y si esÈo era asi, el puimer ano del siglo V 
estait en pxactica esta di^plina. 

Si esta conjetura no tuviere lugar, lo cier- 
to es queren el siglo V, como dice nuestro au^ 
tor,6 quando mas tarde en el VH, estaba ya es- 
mblecida, y desde entonces se ha observado y 
observa constantemente : y dàndo las razones de 
congruencia de ella los autores eclesiasticos di- 

K2 


Digitized by Google 



I4S HISTORIA CEI. SACEAMEKTO 

cen lo primero, que se tomo de haber la Mag> 
dalena ungido con el bâlsaxno preciosb los pies y 
la cabeza del Senor dos dias aates de la Pascua 
hebrea, esto es, el Jueves, ante biduum Pas- 
cha. Lo segundo , por haber venido a nosotros 
el Senor en la quinta edad del mundo. Lo ter- 
cero, porque en tal dîa se sacrlfico por los Israe* 
liras el cordero en Lgipto, y sellaron con su san- 
gre las puertas de sus casas: y lo.quarto, dice 
Santo Tomas *, porque este dia es aptisimo pa¬ 
ra préparât las materias de los Sacramentos, ha- 
biendo sida instituido en él el de la Eucaristia, 
al quai en cierto modo se ordenan todos los de- 
mas Sacramentos. 

CAPITULO HL 

De/ tiempo y del lugar en que se admînîstraba 
la Catyîrmacùm. Qudndo , y por^qùé- grados se 
mudô la costumbre de darla luego despues 
. del Bautismo. 

.À.ntes de ahora tuvimos lugar de hablar del 
tiempo en que antiguamente se acostumbraba â 
dar la Coniîrmacibn 1 pero como tràtamos sucin- 
tamente esta materia, y solamente por lo respec* 
tivo al Bautismo, de que, en otro tiempo la Con- 
hrmacion era como una co^tinuacion y comple- 
mento, es bien volver.â tratar aqui de ella, y 
dar â este punto alguna extension. 

I Ubi supr. ait. za. ad 13. 
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Los pasages de Tertuliano, de S. Cipriano *, ■ 
y de otros Padres que alegamos en el capftulo 
primero de esta secclon, prueban incontestable- 
xnente la costumbre ordinaria de no separar la 
Confirmacion del Bautismo. No anadiremos aqm 
sino un pasage historîco, de que tenemos por fia- 
dor â S. Agustin, el quai en uno de sus sermo- 
nés, hablando de un nino que habia resucitado 
por los mérites de S. Estéban, dice que fue 11 e- 
vado luego por su madré â los Sacerdotes (no 
era todavia sino catecûmeno), y despues de bau- 
tizado recibiô la uncion sagrada y la imposicion 
de las manos, y en fin murio despues de haber 
sido santificado por todos los Sacramentos: 
tizMtus est, sanctificatus est, unctus est, impo-' 
sita ei manus est, et completis omnibus Sacra- 
mentis, assumptus est. 

Este uso se continuo en la Iglesia hasta el sb 
glo Xni y aun mas adelante, no porque todos 
los que se bautizaban recibiesen la Confirmacion 
al mismo tiempo que el Eautismo (porque esto 
era fre<]^üentemente impracticable), sino porque 
hasta dicho tiempo, quando el Obispo conferia 
por si mismo el Bautismo, 6 estaba proxîmo al 
lugar en que se administraba, y aun mas quando 
se daba en su presencia, estos dos Sacramentos 
se unian entre si inseparablémente por lo menos 
en la mayor parte de las Iglesias. Hemos dicho 
que esto era freqüentemente impracticable, y es 
clara la razon de ello; porque si por exemplo un 

I TertuU.d« Bapt.c.7. « ». D.CTpr.ep.70. et 
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Presbitero 6 un Dlâcono, que habia recîbido la 
pQtestad de bautizar, veia una peigna en pelî- 
gro de muerte en el lugar que le estaba con£a- 
do, y aun en otra parte, no podia negarla su mi- 
nisterio, y aun en los primeros sîglos debia ad- 
ministrarla el Bautismo, pero no ténia poder pa¬ 
ra conferirla la Confirmacion. Asi vemos que el 
Concilio de Elvîra ordena que los que de este 
modo hubieren sido bâutizados por los Presbite- 
^•os 6 por los Diaconos, sean llevados al Obispo 
para que reciban de él la perfeccion. 

Ademas de esto, quando se erigieron bau- 
thterios en las Iglesias de los lugares y aldeas era 
imposible que los que se bautizaban en ellos re- 
cibiesen la Confirmacion al mismo tiempo que el 
Bautismo, no teniendo derecho los Sacerdotes 
que gobernaban estas Iglesias de conferir estos dos 
Sacramentos, sino solo el primero, habiendo es- 
tado siempre este poder reservado al Obispo, so¬ 
bre todo en el Occidente, como veremos'en la 
continuacion de esta historia. Quando decimos, 
pues, que la prâctica de dar la Confirmacion al 
mismo tiempo que el Bautismo se conservé en 
la Iglesla hasta el siglo XIII, solamente quere- 
mos decir que ordinariamente se juntaban estos 
dos Sacramentos quando esto se podia practicar 
asf por lo menos en la mayor parte de nuestras 
Iglesias. En lo respectivo a las del Oriente ha- 
bels visto en la historia del Bautismo que aun 
hoy observan inviolablemente este uso. El Pon¬ 
tifical de la Iglesia de Apamea, cuyo manuscri- 
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to es del ano 1214, confirma lo que< acabamos 
de decir, quando despues de todos los ritos del 
Bautismo prescribe, que si el Obispo esta pré¬ 
sente debe luego confirmât con el crisma, y dar 
la Comunion segun la costumbre de algunas Igle¬ 
sias : secunâutn consuetudinem.’ quarumdam Ec~ 
clesiarum : palabras que muestfan que el uso de 
que hemos hablado, del modo que lo hemos ex> 
plicado, subsistia aun en el siglo XUI, aunque 
en muchas Iglesias estuviese ya abolido. El Ri- 
tual manuscrito de la Iglesia de Rheims, que se 
guarda en la Abadia de S. Remigio, y que es 
postericr al de que hablamos, muestra que esta 
misma costumbre no se habia abolido aun en di- 
cha Iglesia ; y el Pontifical de la de Noyon, co- 
mo tambien el Ritual de Nivelon.segundoGbis- 
po de Soisons, de los quales el primero es de la 
Abadia de S. Remigio de Rheims, y el otro de 
S. Cornelio de Compiegne , àmbos ( segun el 
P. Martene casi del mismo tiem^ que el Ri¬ 
tual manuscrito de Rheims) son testigos irrécu¬ 
sables de que toda la provinciaTde Rheims no 
se habia apartado del uso antiguo, siempre en el 
sentido que hemos dicho, si el Obispo estàba 
présente. Leemos, amas de esto, lo mismo en el 
Ordinario de la Iglesia de Viena , una de las mas 
antiguas de las Gaulas, el quai fue impreso ha 
cerca dé 140 aîlos , y en el Misai romano publi- 
cado cerca de cien anos antes, y acomodado.al 
uso de los Frayles menores. . 

I De ant. Éccl. rît. tôm. i, c. a. art. r* 
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Todos estos testimonios prueban sln duda 
que el antiguo uso se conservé hasta despues del 
sigloXlIl ; pero no prueban que se hubiese con-* 
servado en rodas partes, lo quai tampoco pre- 
tendemos. Con todo eso, aunque se halleu Ri> 
tuales mas antiguos que los que hemos citado, 
que tratando de la forma del Bautismo no ha- 
cen niencion alguna de la Coniîrmacion, y en¬ 
tre otros uno del monasterio de Remiremont de 
"mas de 600 anos, no se signe de ahi que el uso 
antiguo estuviése derogado en las diocesis, de 
donde nos vienen los taies Rituales 6 Misales; 
porqne en aquel tiempo, como todos los libros 
eran manuscritos, podia suceder muy bien que 
quando alguno trasladaba un libro de esta espe- 
cie, no pusiese en él lo que se usaba en el lugar 
O iglesia particular para que se destinaba. Y 
como desde antes del tiempo de que hablamos 
no se junmba ni aun podia juntarse la Confirma- 
cion al Bautismo en las i|p;lesias que estaban rhuy 
distantes de la ciudad épiscopal, podia facilmen- 
ce omitirse en los Rituales destinados a taies lu- 
jgares el rito de la Confirmacion despues de ha- 
ber descrito los pertenecientes al Bautismo. 

Esto es tanto mas cierto ^uanto desde el si- 
glo IV se separaba la administracion de estos 
dos Sacramentos en las Iglesias en que no resi- 
dian los Obi^bs^ y que estaban distantes de la 
Sede épiscopal. En conseqüencia -de esto, San 
Geronimo en. su diâlôgo contra los Luciferianos 
dlce: »Yo niego que es costumbrè de las 
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»» Iglesias el venir el Obispo para invocar el £s- 
9* piritu Santo, é Imponer las manos â los que 
a»han sido bautizados por los Presbiteros y por 
9» los Diâconos en las ciudades pequenas distan* 
»» tes Non quidem abnuo hane esse Ecclesia’ 
rum consuetudinem, ut ad eos qui longe in mi- 
mribus urbibus per Presbyteros, et Diaconos 
haptizati sunt JÊpiscopus ad invocationem ^i~ 
ritus Sancti manum impositurus excurrat. Esta 
ûltima palabra parece que dénota que los Obis- 
pos se apresuraban à ir â dar la Coniirmacion â 
los nuevamente bautizados , â fin de separarla lo 
ménos que se podia del Bautismo, al que ordi- 
nariamente estaba junta. Con esta mira S. Cuth- 
berto ?, segun refiere Beda, recorria con grande 
solicitud las parroquias de su diôcesis para con- 

ferir este Sacramento â los neofitos : Ut . nu- 

per baptizatis, ad aecipiendam Spiritus Sancti 
gratiam manus imponeret. Por esta misma razon 
tantos Concilios ^ reconiiendan â los Obispos que 
visiten sus diôcesis para administrar este Sacra¬ 
mento , y â los Presbiteros que tengan prepara- 
dos para recibirle â los nuevamente bautizados. 

Desde los siglos EX y X, aun quando los 
Obispos bautizaban por si mismos, 6 lo practica- 
ban los Sacerdotes en su presencia, se comenzo 
â separar en algunas Iglesias el Sacramento de 
la Coniirmacion de el del Bautismo, ya sea por 
causa de la muchedumbre de los que le habian 

I Vît.S.Cuthb.c. 99 . 9 Conc.Sue6Son*aon.744*c,4,ÇstbniODeDS* 
aiu)< 813. c. 14. et alla. 
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de recibii* en la noche de Pascua 6 de Pentecos- 
tes, no bastando esta para conferir juntamente 
ambos Sacramentos, ô ya por algunas otras ra- 
zones que ignoramos. £sto se lee en la vida de 
S. Udalrico, Obispo de Ausbourg *, en que se 
refiere que ténia costumbre de dar la Confirtna- 
cion el dia siguiente de Pascua en la iglesia de 
S. Afredo despues de haber celebrado la Misa. 
Rabano, que vivia en el siglo precedente *, se- 
nala para esta importante ceremonia el dia octa- 
vo despues del Bautisino, en que los neofitos 
dexaban la vestidura blanca, Tal es la régla que 
prescribe en su libre de la Institucion de Tos Clé* 
rigos, asi como el autor de los divinos Oficios 
con el nombre de Alcuino. Guillermo Duran- 
do * da razones mlsticas de esta prâctica, que en 
ciertas Iglesias se habia conservado hasta su tiem- 
po, y de la quai se hallan en el siglo IX algu- 
nos exemples +, aunque en pequeno numéro, 
Por todo lo que hasta aqui se ha dicho en 
este capitule es évidente que por lo comun se 
daba la Confirmacion despues del Bautismo lo 
mas presto que se podia hasta el siglo XII 6 
XIII, aunque desde mucho tiempo antes no se 
bautizasen adultes ; y se practicaba asi para que, 
como dice S. Pedro Damiano s, no quedasen ex- 
puestos a los ataques del enemigo de la salvacion 
los que habian sido reengendrados, contra los 

I Act. S.Uda1r.c.4. « Lib.a.c.îç. s Rafîonar. lib. 6 . c *6, 
4 V. vid. de S. Farôn, Obispo de Meaux , por Halitgar. c. 103, 
s Serm. de Dedicat. 
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quales no cesa satanâs de armar sus emboscadas. 
ILos Obi^os deinglaterra tenian tanto anhelo de 
procurar â los nînos nuevamente bautizados las 
ventajas que provienen de este Sacramento, que 
ordenaron en el Sinodo de Wigornta del ano 
1.240, cap. 6?, a los padres y â las madrés, que 
biciesen confirmar â sus hijos en el curso del ano 
de su nacimiento, sopena de ser entredichos de 
la entrada en la iglesia; pero esto con tal que el 
Obispo se hubiese hallado en proporclon de con- 
firmarlos. El de Oxford del ano 1287 condena 
â los padres à ayunar â pan y agua los Viérnes 
hasta que sus hijos esten confirmados ; y esta pe- 
na se décréta Contra elles luego que sus hijos ha- 
yan llegado â la edad de très anos. En lo quai se' 
ve que se habia relaxado mucho desde el Con¬ 
cilie de Wigomia, que querîa que se hiciese esto 
el ano mismo de su nacimiento. El Concilie de 
Colonia de 1280, cap. 5?, es aun menos exâcto 
en este particular, pues solamentepide que se ha- 
gà coniirmar à los nihos en la edad de siete ahos, 
y hace una régla de elle, no queriendo que re- 
ciban este Sacramento antes de esta edad. En lo 
quai fue seguido de diverses Concilies provin¬ 
ciales celebrados en Francia despues del Concilie 
Tridentino, entre otros el de Tours de 1583, 6! 
de Aix en 1584, el de Bourges del mismo ano. 
Este, para obligar â los que desprecian su salud 
' hasta no darles cuidado de no recibir este Sacra- 
mento, advierte que no se darâ la comunion, ni 
se casarâ a los que no estuvieren confirmados. 
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Despues de todo lo que se acaba de decir, 
es cosa admirable que el Catecismo del Coucilîo 
de Trente exhorte à que se espere à la edad de 
doce anos para presentarse a la Confirmacion ; y 
tanto mas porque los padres y las madrés que 
omjten el procurât a sus hijos este Sacramento, 
los privan de grandisimas venta jas ; y si llegan â 
morir sin haberle recibido, no tendràn el mismo 
’ grade de perfeccion que los que le recibieron : â 
lo menos parece que este es lo que debe concluir- 
se de lo que dice el Doctor Angélico * : „ Se ha 
de administrât este Sacramento antes de la muer- 
„te à los que aun no le tienen, para que en la 
„ resurreccion general aparezcan perfectos Ma- 
riturîs hoc Sacramentutn dandtm est, ut in ré¬ 
surrections petfecti appareant. (10) Otro gran 
teologo ‘ habia hablado aun con mas fuerza so¬ 
bre este punto, asegurando que hay mucho pe- 
ligro para ima persona en salir de esta vida sin^ 

o) El Catecismo romano cxhortàndo i diferir la Con- 
firmacion hasta los siete anos, j aun hasta los doce, tiene 
por mira el mayor fruto dè este Sacramento, que cierta- 
mente puede esperarse mayor en aquella edad en que uno 
esta apto para concebir lo que recibe, que no en la de los 
infantes, los quales nada saben: y ademas este Sacramento 
no es tan necesario como cl Bautismo. Por otra parte en su 
exhortacion prescinde de aquellos casos que razonablemen- 
te pueden inducir k administrarle sin esperar a esta edad^ 
quales serian si hubiese peligfo de muerte en el bautizado, 
O si se previesc no poder hallar Obispo para cl tiempo opor- 
tuno, ^Bened. XIV. de Syn. Diceces. Ut, y. cof, ro.) 

-1 3. Fart q, 7*. art. 8. ad 4. a Hag. de S, Vict 
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estât confirmado, no porque pot esto haya de 
set condenado, a menos que en ello haya des- 
precio, sino porque padeceria detrimento en la 
perfeccion. De donde proviene tambien, afiade, 
que los nihos que muereii confirmados son col- 
mados de mayor gloria en la otra vida, asi como 
en esta reciben mayor giacîa : Unde etiam fue- 
ri confirmati decedentes maiorem gloriam eon- 
sequuntttr, sicut et hic maiorem continent gra- 
tiam. Este sentir parece confonne con las màxî> 
mas de la andgüedad, y formado sobre sus usos. 
^yease la nota al jîn de este caÿttulo.~\ (i l) 
Tenemos poco que decîr en orden al lugar 
en que en otros tiempos se administraba la Con- 
firmacion. Yo no veo que lo hubiese destinado 
para esto.. Parece que en quanto à este particu- 
lar BO habia otra régla que la voluntad del Obis-^ 
el quai por lo ordinarîo conferia este Sacra- 
mento, 6 en la iglesia ô en la sacristfa^ segim su 
comodidad. Â lo menos esto se lee en el Orden 
romano vulgar , y sobre ello no tenemos cosa 
que lo (^ontradiga. Lo que contiene es: „Sale, 

(i r) Tratando del tiempo de la Çonfirmacion parece que 
el erudito autor debiera insinuar tambien algo acerca de la 
hora en que se administraba, como lo hizo en la historia 
del Bautismo escrita por él mas prolixamente. Para deci^ 
pues, de paso qudl 'era, me totnaré la libertad de afiadir que 
el Concilio V de Milan, y el celebrado en -Acqui el aâo 
de 158^, prescriben la hora de tercia, porque en esta ba- 
x6 el Espiritu Santo sobre los Apôstoles. Lo mismo or- 
dena el Ritual ambrosiano impteso en tiempO' del Cardenal J 
Monti. C de Sacram. Ctmjîrm. f. 8 J. ) 
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»> pues, el Obispo de las fuentes sagradas, y vie- 
1) ne à la sacrîstia , donde hay una silla prépara- 
da, 6 bien en la iglesia si lo quiere asi, sién- 
»> tase en ella, y quando los ninos estan ya ves- 
»)tidos los confirma;” £1 Diâcono. Juan, que es- 
cribio los hechos de. los Obispos de Nâpoles, 
nos hace saber con todo eso que un Obispo de 
dicha ciudad llamado tambien Juan, que vivia 
al principio del siglo Vil, habia hecho. fabricar 
un lugar destinado para esto distinto del bautis- 
terio, y que por esta causa se llamaba •consigna- 
torium, cuyo plan describé^ aunque eâas fabrî- 
cas no eran ordinarias. Las.sacristias antiguài' eran 
lugares â proposito para, taies cecemonias, y taa- 
to mas quanto bran.tnas'espaciosasque.las que se 
construyerwî en lossiglos po?teriores> La.de San¬ 
ta Sofia de Constantinopla era un edificio^ tan 
considérable, que los Turcos hicieron de ella su 
arsenal, uno de los mas provistos del universo. 
No nos resta que decir en esta materia sino que 
como en otro tiempo se bautizaban aparté los 
varones, y despues las doncellas y las mugeres, 
se usaba lo mismo en la Confirmacion ; lo quai 
quiso S. Carlos en su quinto Siriodo xjue se obser- 
vàse, anadiendo que eSperando el don precioso 
del Espiritu Santo que èn este Sacramento se les 
ha de comUnicar, debet^ estar de rodillas con las 
manos juntas sobre el pecho , guardando cada 
uno su grado, orando con devocion y temor de 
Dios en silencio ; lo quai, para decirlo con ver- 
güenza de nuestro siglo, se observa muy mal. . 
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NOTA AL CAP. III. 

No parece que nuestro autor tiene tanto mo- 
tlvo de admirarse de lo que dice el Catecismo 
romanô del Concilio Tridentino ^, el quai se ex- 
plica en estes términos: „S 1 no parpee convenien- 
„te el esperar al ano duodécimo (para recibir 
„este Sacramento) es muy conveniente el dîla- 
„tar (el recibirle) hasta cumplir los siete anos.” 
Es cierto que en los primeros siglos .se conferia 
luego despues del Bautismo,no solamente quan- 
do se administraba a los adultes, como aun ahora 
se practica estando présenté 6 admirïistrando el 
Bautismo el Obispo, sino tambîen à Ibs pârvu- 
los, de lo que d^n testimonio los Rituales ànti- 
guos.. Es tambien constante que en los siglos si- 
guientes hubo mucha yariedad en este punto, 
como aparece de las autoridades y Concilies que 
cita nuestro autor, y de otras muchas. que pu- 
dieran citarse. . . ■ 

Aunque tambien es cierto que y«ios. Conci- 
lios celebrados antes que se publicase el Gatecis- 
mo romano, como los de Colonia en j-aSo y en 
1536, el primero de Milan en , el quarto 
en I 576, y el quinto en 1579 , ordenan que se 
espere hasta los siete anos para recibir la Con- 
firmacion, lo que igualmente establecieron otros 
despues de publicado el Catecismo, y en el siglo 
pasado con tal generalidad, que en vista de elles 
asienta el P. Martene * que parece que no puede 

I Z a. Part. c. 3» ^ De ant. Eccl. rit. Ub. z. c. a. art. z. |. 6 . 
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procederse contra esta disciplina: Qutt quîdm 
égtas ita supérioris sœculi ceUbratis Conciliis 
flacuit , ut praverti non patiantur ; con todo 
eso, cita el mismo P. Maitene los artfculos orde- 
nados por siete Obispos congregados en Paris el 
ano de 1586 para tratar de la reforma de la dis¬ 
ciplina eclesiàstica^ y en el 73 se dice lo siguien- 
te: „No se confirmen sino los de mayor cdad, 
»» para que puedan mejor acordarse de haber re- 
»» cibido este Sacramento, aunque séria del caso 
*> que los muchachos esperasen a recibirle hasta 
» los diez anos, para que puedan percibir mejor 
» la virtud y dignidad^de este Sacramento/’, 
Tambien se ve qüe senalar el septehio para 
recibir la Conârmacion es para que no se les ad- 
ministre antes, con el fin de que puedan recîbir- 
le con conocimiento, y tener memoria de que 
fueron confirmados; pero no es para denotar que 
sea este el tiempo preciso para conferfrseles, sin 

2 ue pfieda retardarse y no administrârseles pasado 
icho tiempo. Bien que séria un descuido muy 
culpable el tardar mucho à presentarse à este Sa¬ 
cramento, de lo que se lamentaba Jonâs, Obis- 
po de Orléans, quando escribia * : „0 por des- 
» cuido ô por ignorancia hay tan négligentes en 
»»este punto, que algunos no reciben la consa- 
Mgracion de este don hasta hallarse en edad de- 
»» crépita.”. 

Este pemicioso descuido tiraron â evitar los 
Concilios y autores que se citan, ordenando que 

Z Lib. Z. Institut, laicali c. 7* 
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se diese este Sacramento, unes luego despues del 
Bautismo, otros dentro del ano, otros a los très 
&c. Pero en este asunto es muy notable la dispo-- 
siclon de S. Oton, Obispo de Bamberga y Apos- 
tol de Pomerania que exhortaba a los Piri- 
senses „ â que no dilatasen el recibir este Sacra- 
mento hasta la vejez, como lo pensaban mu- 
» chos, siho que se debia recibir en el fervor de 
»» la adolescencia, porque la tal edad esta mas ex- 
»» puestaj â las tentaciones.” Notese el tiempo que 
senala, para que no cause novedad el esperar a 
los doce anos. San Carlos Borromeo en unas Ins- 
trucciones en it^iano, que cita el P. Natal Ale¬ 
xandre , amonesta que ninguno que no tenga do¬ 
ce anos pida este Sacramento sin tener licencia 
expresa del Arzobispo para ello. ^ 

En el Derecho canônico (cap. leèuim se 
ordena que no se confiera la Cpnfirmacion hasta 
la edad perfecta, y habiendo confesado el que la 
ha de recibir : Ut non nisi perfecta atatis per¬ 
sonne , per acta corfessione peccatorum, ventant 
ad CoîfîrmationemiY explicando la Glosa quai es 
esta edad perfecta, senala la de doce anos, en que 
pueden recibirse las ordenes menores, y la ex- 
tiende hasta los veinte y cinco anos. No es crei- 
ble que los autores del Catecismo no tuviesen 
noticia de estas disposiciones, y especialmente de 
la del Derecho canônico y su Glosa. Y asi sin ex- 
hortar a que se espere hasta los doce anos, y siii 
reprobarlo, pudieron muy bien decir: ,,Si no pa- 

I Ap. Marteii. ublsupr.f.7. s DeConsecr.dist. $• 
XOMO.II. J. 
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102 HISTORIA DEL SÂCRAMENTO 
»>rece conveniente dilatarlo hasta este tiempo 
»» (como dispone el derecho) es ciertamente muy 
»> conducente diferirlo hasta los sîete anos.” 

Y a la verdad atendiendo â las disposiciones 
que piden los Concilios para recibir este Sacra- 
mento, como son el ayuno, la confesîon, el co- 
nocimiento de lo que se recibe, de sus efectos, 
gracias &c., es muy débil la razon que comîenza 
a rayar a los siete anos para lograr todo estoj 
pero debemos creel" que tuvieron eficacisimas ra- 
zones para ordenarlo asi, y entre otras puede se- 
nalarse la de querer procurar jior este poderoso 
medio el prémunir desde el prînciplo de la razon 
y discrecion a los muchachos con la gracia y do¬ 
ues que se comunican en este Sacramento, contra 
los vicios y para la guerra en que van a entrai. 

En medio, pues, de tantas disposiciones con- 
ciliares que ordenan que no se dé la Confirma- 
cion hasta los siete ahos, vemos en la prâctica 
que los Senores Obispos no se limitan a conferir- 
la à los que han llegado al uso de la razon, sino 
que indiferentemente la administrai! â los par* 
vulos en qualquiera edad que se les presenten. 
No se duda que tienen eficaces razones para esta 
practica, y que se hallan en el caso que previe- 
ne S. Carlos Borromeo ; el quai aunque çon su 
primer Concilie y en sus Instrucciones latinas or- 
deno que no se admitiese para confirmarse sino a 
los que habian cumplido siete anos, en el Concilio 
quinto dispuso que no obstante lo dispuesto en el 
primer©, no se entendiese prohibido â los Obis- 
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pos el conferir este Sacramento antes de dicha 
edad por alguna causa justa y necesaria. Y esta 
debemôs suponer que ociurre, sin meternos â cri- 
ticar la condurta de tan venerables Prelados y 
Principes de la Iglesia. 

CAPITULO IV. 

De algunos rîtos y ceremonias menas necesarîas 
de la Cmjirmacion que se usaban, sobre todo 
quando la Confirmacion se daba sèparada del 
Bautismo. De las disposiciones con que las 
adultos debian prepararse para recibirla. 

.À.demas de los ritos esenciales de la Coniirma- 
cion, de que tratamos en cl capitulo primero, se 
observaban tambien algunos otros, de que debe- 
mos dar cuenta, y senalar el tiempo en que co- 
menzaron â usarse. Antes de ahora se dixo que ha- 
bia padrinos para la Confirmacion : nada mas de- 
cimos de ellos sino que S. Carlos en su Concilio 
quinto prohibe que en esta ocasion se den madri- 
nas à los hombres, y padrinos â las mugeres 6 a 
las ninas. Tampoco quiere que un viejo tome por 
padrino â un joven, lo quai en efecto séria contra 
toda decencia. El Concüio de Aix, que ya hemos 
citado, prescribe lo misino, como tambien Gui- 
llermo, Gobernador del Obispo de S. Malo, en 
sus Estatutds sinodales. Este permite ademas que 
una misma persona sirva de padrino â dos 6 très 
que se han de confirmar jtmtos. El Concilio de 

L 2 
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164 HISTORIA DKL SACRAMEKTO 
Paris del ano 829 déclara * incapaces de esta ftm- 
cion â los penitentes pûblicos. ^V^éase la nota 
y adicion al fin de este capitula. (12) 

En otro tiempo se acostumbraba que los que 
habian de ser confirmados llevasen consîgo una 
venda de tela, con la que se les cubria la frente 
despues de haberse hecho en ella la uncîon del 
sagrado crlsma. Es preciso que este uso sea anti* 
guo, pues que se halla prescrite en el Pontifical 
de Egberto, Arzobispo de Yorch, que esta escri- 
to en belles caractères saxones, y que pertenece 
âla Iglesia'de Ebreux. Egberto vivia hâcia la 
mitad del siglo VUI. Segim el Concilie de Wi- 
gornla ^ estas vendas debian ser de tela nueya. 
£1 Concilie de Colonîa del ano 1280 ordena 
ademas que sean de tela gruesa de lino, sin nudo 
y sin fractura, de très dedos de ancho, y de lar^- 
ra conveniente, blancas y muy aseadas. £1 uso an* 
tiguo era llevar estas vendas sobre la frente por 
espacio de siete dias por respeto al santo crisma, 
para que nada de él se per<Êese. Diverses auto- 

(12) El sumo Ponfîfice Celcstino V mandé en el siglo 
Xm que' un solo hombre 6 una sola muger respectivamen- 
te fuese padrino ô madrina en la Confirmacion ; en lugat 
que en el Bautismo, como hemos visto, «e concedia mag 
que uno. (^Opusc. 8 . part. a. cap. unie.') Tambien con- 
traen afinidad espiritual estos padrinos de la Confirmacion, 
pero menos extensa que fa que contraén los del Bautismo, 
puesto que no pasa del primer grado. (Conc. Trid. test. 24* 
tap. 2. dt Refarm.) 

X Part. 1. c. 54* * Cap. s> 
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res * dan razones misteriosas de esta prâctica, las 
que yo creo que son mas piadosas que solidas. 
En tiempos posteriores no se tuvo atencion al- 
gtma a las razones misticas de estos autores, que 
habian dicho que se habîan de llevar estas ven- 
das siete dias por causa de los siete dones del Es- 
piritu Santo, pues que desde el principio de! si- 
glo XIII se derogô este tiempo reduciéndole a 
très dias, como lo hicieron los Concilios de Wi- 
gornia y de Colonia. En fin el Concilio de Char¬ 
tres de 1526 se contento con que los que acaban 
de ser confirmados Conserven la venda sobre la 
frente por espacio de veinte y quatro horas. Da- 
se alli la razon de esta ordenanza en estos térmî- 
iîos : Ne chrisma fossit ab aliis tavgî, para que 
el crisma no pueda ser tocàdo por otros. Yo no 
dudo que sea este el motivo que oblige â S. Car¬ 
los en su Concilio quinto â ordenar que despues 
que el Obispo haya hecho la uncion del crisma 
en la frente, un Sacerdote lo enxugue luego con 
seda, y que en seguida un Clërigo lave el sitio 
con un lienzo blanco y con agua tibia, la quai se 
debe echar despues en el sumidero del bautiste- 
rio. Asi en fin desaparecio el uso de las vendas 
en muchos lugares. 

La pequena bofetada que el Obispo da con 
su propia mano à los que acaba de confirmar es 
de uso muy reçiente. No vemos vestigio alguno 
de ella en los escritos de los antiguos ni en los 

I Amalar.lib.i.de Div.offic.c.4.Hug, de S.Vict. lib. a. de Sacr* 
P* loano. Abrinc. in lib. de Div. offic. ' 
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rituales antiguos anterlores a Durando de Men- 
da, que es el primero que sepamos que hacé 
mencion de ella. El Pontifical romano prescribe 
ademas de esto al Obispo que se informe de los 
nombres de los que se han de Confirmar; se es- 
cribian tambien para que en otra visita épisco¬ 
pal, por faltar esta circunstancia, no se incurrie- 
se en el inconveniente de reiterar este Sacramen- 
to. (13) Con ocasion de este Pontifical es bien 
advertir ima cosa que pudiera ocasionar embarazo 
â los teologos ; y es que, si se atiende à las ex- 
presiones del que le arreglo, parece que la esenr 
cia de la Confirmacion consiste ûnicamente en 
la uncion del crisma, y que la imposicion de las 
manos con la invocacion del Espiritu Santo no 
tiene otra qualidad que la de preparacion para 
el Sacramento. ( Véase lo que se dixo arriba 
tratando de la materia y de la forma de la 
Confirmacion.') 

Despues de la oracion ( es la que hace el 
Obispo con las manos extendidas sobre los que 
se presentan para ser confirmados), estando todos 
arreglados por érden , el Obispo de pie con la 
mitra en la cabeza los confirma puestos de rodi- 
llas.... haciéndoles con el pulgar de la mano de- 

(13) Tambien era permitido mudar en la Confinnacion 
el nombre que se habia puesto 6 en el Bautismo ô antes. 
{Celest. V~. opusc. S.") Asimismo mandan los sagrados cino- 
nes que si el primer nombre no es conveniente i. un Chris- 
tiano, se mude. (_Conc.Mediol. £.Conc. Aquent. ann. is 8 s» 
Cotu.Tolosan. ann. i/po.) 
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recha la uncion del crisma, diciendo &c. Estas 
palabras, como hemos dicho, podrian ocasionar 
duda si no se atendiese à que pertenecen mas al 
que compilé las ceremonias del Pontifical, que 
al Pontifical mismo, que prescribe igualmente la 
imposicion de las manos que la tmcion del cris¬ 
ma , Y que no la dispensa en circunstancia al- 
guna. (14) 

Hemos tratado de exponer lo mas exâcta - 
mente que hemos podido los diferentes ritos que 
en todos tiempos se han usado en la Confirma- 
don, y de los quales subsiste aun al présente la 
mayor parte : ahora es precîso que digamos al- 
guna cosa de las disposiciones asi interiores como 
exteriores que se exîgian»de los que recibîan es^ 
te SacramentQ en edad de razon. 

En orden â las primeras se queria sobre to- 
do que los que esperaban el descenso del Espi- 

(14) Aun quando el método seguîdo por el compilador 
de dicho Pontifical debiese hacer dificultad, pareceria que 
antes bien reputaba por sola y entera materia de este Sacra- 
mento la imposicion de las manos ; puesto que despues de 
esta imposicion llama ya confirmados £ los que estan arro- 
dillados para ser ungidos. Con ma$ claridad habla el Rir 
tuai de la Iglesîa de Milan compuesto en tiempo de S. Car¬ 
los , y reconocido despues y publîcado por orden del Car- 
denal Monti el ano de 1^45 , el quai, tratando del Sacra- 
mento de la Confirmacion, dice precîsamente : Materia 
htdus Sacramentî est chrtsma, Tampoco perjudica esto na- 
da a la sentencia mas probable, tanto porque nombrando 
ima materia parcîal no cxcluye £ la otra, quanto porque 
tambien se comprehende en la uncion la imposicion de las 
manos, como el autor lo insînuô sabîamcnte arriba^ 
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ri tu Santo, que se comunica por medio de la 
Confirmacion, trabajasen cou cuidado en purift- 
car su concîencîa de toda mancha de pecado, y 
que los que se sentian culpables de algunos tu- 
viesén cuidado de borrarlos, recurriendo à la pe- 
nitencia y à la confesion. Esto se ordena en las 
Constituciones de Odon, Obispo de Paris * : Si 
cot^Jîrmandus fuerit adultus , confîteatvr prius^ 
et poste a coi^rmetur. El Concilîo de Coloiiia * 
ordena lo mismo para los que han Uegado â la 
edad de diez anos; y lo mismo se recomienda en 
gran numéro de Concilios celebrados en el si- 
glo XVI. Se queria ademas de esto que los que 
recibian este Sacraménto en edad del uso de la 
razon, estuviesen suficientemente instruidos en 
los principales misterios de ,1a religion, y quan- 
do se sospechaba en ellos ignorancia, que se les 
preguntase, para asegurarse si estaban instruidos 
en la oracion dominical, en la salutacion angéli- 
ca, en el simbolo y en el decâlogo. Los Conci¬ 
lios provinciales de Narbona en 1609, de Aix 
en 1587, de Ruan en 1581, ordenan que se exé¬ 
cute esto exâctamente. 

Estos mismos Sinodos, y los otros que hemoj 
citado para hacer conocer las disposiciones in- 
teriores que se deben llevar para recibir este Sa- 
cramento , recomieitdan tambien cuidadosamen- 
te, respecte â las disposiciones exteriores , que 
esten en îiyunas. Herardo de Tours lo prescribe 
en estos términos : Ut ieimi ad Conjînfnationem 
< Cap* 4 * « Cap. 7* 


Digitized by Google 



DE LA COîTFIRMACION. lOp 

roeniant perfecta atatis, et moneantur confes- 
siones dure prius, ut mundi donum Spiritus 
Sancti valeant percipere^ El Concilio de Tro- 
yes del ano 1400 ordena lo mismo, asi como la 
mayor parte de los que se tuvîeron despues del 
Concilio de Trente. Se queria tambien que el 
dia precedente al de esta importante accion se 
lavasen la frente, y que se hiciesen cortar los ca- 
bellos que podian caerles sobre los ojos, para que 
ninguna cosa impidiese la aplicacion del santo 
crisma. El Concilio de Colonia recomienda esta 
prâctica en el siglo XIII, y el reglamento que hi- 
20 sobre este punto se rénové muchas veces 
El Obispo que conferia este Sacramento de- 
bia él mismo estar tambien en aÿunas, como aun 
hoy dia se practica. (i 5) El Concilio de Meatix 
impone esta ley al ministro de la Confirmacion, 
asi como el de Ruan del ano 1072, capitulo 7? 
El Cérémonial ambrésiano prescribe asimîsmo al 
Obispo que en esta ocasion se revista de estola y 
capà de color blanco, y que lleve su cruz, pec¬ 
toral, mitra y bâculo. Segun el ritual de Milan 
de Fçderico Borromeo, digno sucesor de S. Cât» 
los, la,Confirmacion debe darse en aquella ciu* 

.(15) 'ïo no creo que sea universal estalaudablc costum- 
bre. A lo nienos yo he visto en una ilustre ciudad i un 
Prelado confirmar solemnemente en iu Catedral. despues de 
mecuodia. No por esto osaré ^rmar que su piedad no le 
hubiese tenido en ayunas hasta aquella hora. , , 

X Ap. Burchard» Ub. 4. c. <s. ' 
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dad los clnco dias de la semana de Pentecostes, 
comenzando el Lûnes; y todos los quarteles de 
la ciudad y de su territorîo estan alli dîstrîbuîdos 
de tal suerte que cada uno en su dia pueda acu- 
dir para este efecto a la Catedral 6 â la iglesia 
que el Arzobispo baya destinados, para que todo 
se haga con decehcia y sin confusion ; lo que sé¬ 
ria inévitable sin esta sabia precaucion en una 
ciudad tan grande y tan populosa, por la multî- 
tud de los que se babrian de coniirmar â un mis- 
mo tiempo. 

ADICION Y NOTA AL CAP. TV. 

Siendo varios los ritos y las disposiciones que 
la Iglesia ha establecido y observado en diver¬ 
ses tiempos en orden à los padrinos de 1 ^ Confir- 
macion, ine ha pareddo hacer algima adicion â 
lo poco que de elloS dice nuestro autor, para la 
mayor ilustracion de este asunto, como tambien 
alguna nota en quanto â la disposicion del ayu- 
no para administrar y recibir este Sacramento; 
») Danse padrinos â los confirmados, dice Santo 
»> Tomas *, para la fortaleza en la guerra espi- 
»> ritual, asi como el recien nacido necesita de 
»> quien le instruya..., y del mismo modo los que 
»> se alistan para la guerra tienen necesidad de 
quien los adiestre en lo perteneciente al com- 
»)bate; asi el que recibe este Sacramento ha de 
»> ser mantenido y fortalecido por otro, como di- 
»»rector para la lucha espiritual.” 

1 3. Part q. ?2. art. 10. 
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Aunque entre los Catolicos se tiene por 
antiquisima la prâctica de concurrir padrlnos en 
Ja administracion de este Sacramento, como se 
ve en varies textes del Dereche canonice, y al- 
gunes cen Ladulfe Cartusiane * teman su eri- 
gien de les Aposteles, es dette que ne se halla 
jnenden especffica de elles en este Sacramento 
iiasta tiempos muy posteriores. No se duda que 
en los primitives, quando la administracion del 
Bautismo estaba reservada à los Obispos, y estes 
conferian la Confirmacion, luego y consiguien- 
temente â haber dado aquel Sacramento, los mis- 
mos que habian servido de padrinos en el Bau¬ 
tismo le serian tambien en la Confirmacion : y 
aun en los casos en que bautizaban los Presbfte- 
ros y los Diâconos, y llevaban â los neofitos a 
que los confirmase el Obispo . conforme â la dis- 
posicion del Concilie de Elvira, concurririan los 
padrinos del Bautismo û otros â exercer este mi- 
nisterio en la Confirmacion, que se daba como 
complemento 6 ferfecdon â los recien bautizados: 
y esta puede ser la causa de que hablândose bas- 
tante en los primeros siglos de los padrinos del 
primer Sacramento, no se juzgase necesario hacer' 
expresa mencion de elles en ôrden al segundo. 

No hailo, pues, quien hable con individua- 
lidad de padrinos en la Confirmacion hasta el si- 
glo VI; tiempo en que, como larga y erudita- 
mente prueba nuestro autor *, los Obispos tras- 

I tib. I. vit. christ, c. <4. s Eu la segi^nda parte de la seiciou 
oel Bautiâmo cap. 9. 
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pasaron la jfuncion de bautizar â los Prelados del 
segundo orden ( â los Pârrocos ), y de este mo¬ 
do fue mas freqüentemente separada la Confir- 
macion del Bautismo. En este siglo hace expre- 
sa mencion de ellos ( bien que como de cosa es- 
tablecida ) S. Gregorio en su Sacramentario, y 
poco despues el Orden romano. En el mismo si¬ 
glo habla de ellos Teodoro en su PenitencM *; 
y â mitad del siglo VIII, es decir, ano de 754, 
se balla qué el Papa Esteban II, estando en Fran¬ 
cia y siendo consultado por los monges de Breta- 
fly sobre varios puntos, respondiendo al quarto 
expresa los padrinos de la Confirmacion, y la 
cognacion espiritual que contraen como impedi- 
mento dirimente del Matrimonio , diciendo * ; 
»> Nadie tenga por muger â su comadre espiri- 
»> tuai, tanto del Bautismo como de la Confirma- 
»> cion ; y si se hubieren casado, sean separados.” 
Dos anos despues se encuentra tambien en el 
Concilie de Metz que en el canon i? dice asi: 
»> Si el hombre cometiere incesto con las perso- 
»>nas siguientes: con persona consagrada aDios, 
s>6 con su comadre, 6 con la madrina espiritual 
en la fuente sagrada y en la Confirmacion. del 
»> Obispo...., el tal criminoso pferda su dinero si 
»> lo tiene.” 

En los siglos siguientes fueron varias las con- 
diciones y ritos que debian concurrir en los padri¬ 
nos. El Concilie de Roma del ano 1581 ^ exclu- 

.* Ap.Nat.Aiez.HUt.E6Cl.8CC.<.c.i.art.6. 3 Tit. 

de Confirm. 
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•ye de este cargo al padre y â la madré, por la 
cognacion espiritual que résulta de serlo. El de 
"W^inciiester en 1240 prohibe tambien que una 
muger sea madrina de su herman^ ; y el de Lon¬ 
dres de 1200, canon 3?, anade â estos el padras- 
tro y la madrastra. Lo mismo habia prohibido 
otro Concilie de Chalons, y el Papa Nicolas I, 
ano de 864 * , y se inserta esta prohibicion en el 
Derecho canonico 

Asimismo en el citado capitule del Derecho, 
sacado de un Concilie de Maguncia, y en el Pon¬ 
tifical romane se excluye de este oficio al que no 
esta confirmadd ; y en las Instrucciones de S. Car¬ 
los, al qbe ha sido confirmado el mismo dia. En 
el Capitulario de Teodulfo, Obispo de Orléans 
en 792 , se ordena que nadie sea admitido para 
padrino en la Confirmacion sin que sepa el sim- 
bolo y él fadre nuestro-, y el Concilie quinto 
de Milan anade la salutacion angélica, y que re¬ 
cite estas or^ciones en presencia del Obispo. El 
Sinodo Aquense, en 1 585 , el Pontifical romano 
y S. Carlos establecen que el varon no sea pa¬ 
drino de las hembras, ni al contrario, ni los jo- 
venes de los de mayor edad. El mismo S. Carlos 
ordena que sin necesidad no se admita por padri¬ 
no al que sea menor de caterce anos, ni al que 
lo habia sido en el Bautismo, ni que sea elegi- 
do para esto casualmente el que no pueda cum- 
plir con el cargo de tal padrino, que es cuidar y 

I Ep. 19. ad Rodulph. Bituric. s De Coosecr. cap. Baptismatê 
9tChriim»t€» s Cap.ss. 
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dirigir â su ahijado, instrayéndole para la guer- 
ra espiritual; igualmente excluye al excomulga- 
do, al entredicho, al pecador pûblico, y al que 
aquel ano no cumplîô con el precepto de la Co* 
munion pascual. 

ËlConcilio de Burdeos de 1^83, el capitule 
Non plures del Derecho canonico *, y el Pontifi¬ 
cal romano ordenan que nînguno sea padrino mas 
que de uno en un dîa, como no sea con necesi- 
dad ; y aun en este caso requiere S- Carlos que 
haya de intervenir licencia del Arzobispo. El 
Concilie de Bourges en 15 84 y el citado S. Car¬ 
los disponen que sea solamente uno el padrino 6 
la madrina. En el Concilie primero de Milan ^ 
se manda que los padrinos 6 madrinas de este Sa- 
cramento no den cosa alguna, ni regalen à sus 
ahijados, ni à los padres de estes, para evitar asi 
que, llevados de la avaricia, reiteren este Sacrâ- 
mento. 

Fînalmente en el quinto de Milan se ordena 
que se guarde y observe el rito antiguo, que 
consistia en que los padrinos tenian sobre el bra- 
zo izquierdo al confirmando si era pârvulo, y 
siendo adulte el que se confirmaba debia poner 
su pie sobte el pie derecho del padrino. Llama el 
Concilie antiguo â este uso, y lo es ciertamente, 
pues se halla prescrite en el Sacramentarlo de 
S. Gregorio y en el antiguo Orden romano, y lo 
prescribe tambien el Pontifical romano. Este uso, 

X Dedomecr.<Ust.4.o.xoi. » Tit.(leConfinn.c.s. 3 Part.*, 
tit. s. 
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dice el Papa Benedicto XIV *, observé perfec- 
tamente Benedicto XIII, asi quando era Obispo 
como quando PontiHce, en las muchas Confirma- 
cîones que administré : „ Pero yo, dice, viendo 
por la experiencia que apenas podia conseguir 
»» que el padrino tuviese constantemente la mano 
»> derecha sobre el hombro derecho de su ahijado, 
»» adopté esta ceremonia, para evitar que entre 
»> tanta multitud se moviesen estruendos ni al> 
»» borotos.” 

Mudusimas son las disposiciones conciliâtes 
que prescriben que asi el Obispo que confiere 
la Conürmacion como el que la recibe esten en 
ayunas, debiendo entenderse quando el que se 
confirma ( hablando de este ) sea adulto ; pero 
asegurando nuestro autor que aun hoy dia se 
practica esto respecte al Obispo, parece que da 
a entender generalmente que tbdavia se observa, 
quando por lo comun vemos lo contrario, y que 
no aptueba la costumbre introducida de adminis¬ 
trât este Sacramento despues de haber comido ; y 
asi hablaremos de este particular, sin dilatarnos 
demasiado. 

Es cierto que no solo en los tiempos primi¬ 
tives de la Iglesia, sino muchos 'siglos despües, 
se observaba que el Obispo que conlirmaba esta- 
ba ayuno, como tambien los adultes que habian 
de ser confirmados; pues el Maestro de'las Sen- 
tencias en el sîglo XI * escribe: „Este Sacra* 
*>meoto debe ser recibido y administrado por 

Z Institut, seu noOficat. 6. a In 4. dist. 7. n. 4. 
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»» los que estan en ayunas:” Hoc Sacramentum â 
ieiunis accipi, et à ieiunîs tradi debet. Esto mis- 
mo se ordena en el Derecho canonico en los ca¬ 


pitules Ut ieimi y Ut Episcopi *, y como he- 
mos dicho, en muchisimos Concilios. Y aunque 
algunos autores * digan que esto se mandaba por 
razon del Bautismo y de la Comunion, que cou 
la Confirmacion se daban en un niismo acte coa- 


tinuado, la comun opinion es que provenia de 
otro principio, esto es, del exemple de los Ap6s- 
toles, que, como se dice en sus Hechos, para re- 
cibir el Espiritu Santo perseveraban en la ora- 
cion y en el ayuno : Erant persévérantes in 
oratione et ieiunio ; y mas sîendo las disposicio- 
nes conciliares posteriores al tiempo en que or- 
dinariamente se daban juntes estes très Sacra- 


mentos. 


Para que se verificase esta disciplina del 
ayuno, no se administraba la Confirmacion sino 
por la manana, y a la hora de tercia, que fue 
en la que el Espiritu Santo descendiô sobre el 
Colegio apostolico. Esta es la hora, dice el Con¬ 
cilie Aquense de 1585, que el uso antiguo de 
la Iglesia destine para la administracion de este 
Sacramento : Studebit Episcopus hoc Sacramen¬ 
tum hora tertia ministrare, qua hora ex anti- 
quo uso stata est huiusSacramenti. Observâbase 
esto en el siglo IX ; y asi Amalario, escritor de 
dicho siglo, escribia * que segun el rito de la pri- 


, I De Consecr.dlst.s. a Ferbacquespig.zsS. $ Lib.deEccl. 
«ffle. c. 9. et ao. 
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Huriva Iglesk se conferia la Co,nôrB@acion a esta 
hotz- Secundum. modum primitive Ecclesia ho- 
ra tertia j y que por mas numerosa.que fuese la 
muchedumbre de los neofitos, no quebrantaba el 
Qbispo esta observance. Pero ya en .el siglo XII 
esta disciplraa, eomp^gcribe Santo Tomas es- 
taba relaxada î y asienta el Sapto J^octor que no 
se ha de précisât â. .ella' a los Obispos, especial- 
mente en las diocesis. dilatadas, ni aun quando 
amenace algun peligrp. Bien que aûade, quando 
comodamente se ^ueda.obseryar .es, mas conve- 
niente que el ttiinistre y el. sügeto esten en ayu- 
aas: Ubi tamen congrue obsenvàri potest, con-. 
venientius est, ut à iemnis detur iCt accipiatur^ 

, \ Aunque çonrunmente se asigna el principio de 
la relaxacion en esterphnto al siglo XI6 al XII, 
es cierto que â lo menos en muchas partes se ha- 
bia introducido much» antes. Vese esto en el 
Concilie sexto de Paris en el siglo IX, esto es, 
en 829, el quai habla de este modo “ : „ Se nos 
»> ha dado noticia que en algpnas provincias.mu- 
Mchos Obispos. acQstumbran confirmât despues 
»». de haber comido y bebido, lo quai de ningua 
»* modo conviene â tan excelente ministeriq; y 
n asi nos ha parecido â todos ( eràn los Obispos- 
»»de quatre provincias de Francia) que en ade- 
»> lante no debe hacerse asi.” Alegan el exemplo 
de los Apostoles, y solamente exceptuan de esta 
régla el caso de enfermedad, y çoncluyen: „Es 
» cosa digna que los Pontifices, los primeros ayu- 

1 Ubl (upr. art. la. ad a. a JLib. i. «. 33. 

TOMO II. K 
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»»nandoy orando, preparen en sus corazones ha» 
»»bîtacional Espiritu Santo; y asi, mediante la 
*» imposicîon de las manos, lo comuniquen oraa» 
»» do à los demas fieles 

El mismo espiritu que mostraron los Padres 
de este ConcîUo se ha conservado y se conser¬ 
va siempre en la I^lesîa. De aqui tantos Con¬ 
cilies y Estatutos sinodales antes y despues del 
de Trente ; los quales, aunque por lo comun no 
lo mandan con rigoroso precepto, lo amones- 
tan y cxhortan con todas verâs â su observancia 
en quanto sea posible. De aqui el Catecismo ro¬ 
mane ordena que para recibir este Sacramento 
>»se amoneste â los pueblos que se debe reno- 
ff var la loable costumbre de la Iglesia antigua, 
» de que solamente se reciba este Sacramento en 
»» ayunas por los adultes.” De aqui el Pontifical 
romane impreso de orden de Clemente VIII *, 
que advierte „ que deberian estar en ayunas los 
»>que han de ser confirmados.” Y de aqui (omi- 
tiendo otros muchos) el Papa Benedicto XIII, 
que siendo Cardenal habia dicho con su Sino- 
do de Benaventé ano 1693 3 ; „E 1 santo Sino- 
»» do exhorta â que se observe la loable costum- 
** bre de la Iglesia antigua, de que solo los que 
** estuvieren ayunos reciban el Sacramento de la 
» Confirmacion.” Siendo ya Papa ordeno en su 
Concilio Romano de 1725 ^ »que siempre, en 
f> quanto sea posible, se administre este Sacra- 

* ». Part, de Confirm. f. i6. a Tit. l. S. 7. s Tlt. (S. C. t. 

4 TU. a6. c. 4. 
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>)inento en la iglesia por la manana, y el Obispo 
le confiera estando en aÿunas, y à los que lo 
»estuvieren tambien, a los varones separada- 
mente de las hembras, y np à los adultos que 
»» no se hayan confesado.” . 

Estos consejos , estas amonestacîones y ex- 
hortaciones muestran bien el espiritu de la Igle- 
sia, y quanto desea el restablecimiento dè esta 
disciplina, la quai parece que se observa aun en 
algunas partes: pues en la Iglesia de Milan, se- 
gun dice d P. Berti *, se observa todavia el Sa- 
cramental de S. Carlos, en el quai se lee : „ El 
»* dia senalado bien de manana se juntaran al to- 
' que de la campana en la iglesia p^rroqùial to.* 
dos los hombres y las mugeres con sus padri^ 
»> nos, para que puedan ser confirmados. à la ho- 
»» ra de tercia.” Finalmente copiaremos las pa¬ 
labras del gràn Pontifice Benedicto XIV , que 
contienen quanto hemos dicho, y quanto ppedè 
desearse en este particular ^ : „D.eseamos:mucho 
*)que ademas de la modestia corporal que de- 
*>ben gùardar (los confirmandos). reciban- lodoS 
»♦ en ayunas la Confirmacion : por lo quai procu- 
»» raremos administrarla siempre por la manana, 
*» por quanto hasta el siglo XII observé la Igle- 
»> sia constantemente este uso, como lo demues- 
»»tra claramente el testimonio del Maestro de 
»»las Sentencias. Despues de este tiempo, como 
/ »»lo dice Santo. Tomas, cpmenzo poco â poco 
» a omitirse el ayuno : pero entendiéndose bien- 

S De Theol. discipl, lib. aa. c. 8.8. 7 * > Instit. 6. 
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»»<le los cânoQes y ut Epistofi (los que 

»» el Gardenal Belarmino considéré atentamente} 
*> que es decentisimo que el Obispû que confiere 
Meste Sacramento, y los fieles que le reciben» 
»> observen el estar ayunos, y diciéndose en el 
*> Pontifical rom^o que los que han de ser con- 
n firmados esten en a3ninas i por estas razones se^ 
» guiremos nosotros este consejo, y lo recomen- 
•» damos en gran manera â los demas.” 

Con todo eso, vemos en la prâctica comun 
que ni se observa el ayuno ni el tiempo, admî> 
nistràndose este Sacramento indiferentemente a 
la manana y a la tarde. No dudamos que los Se* 
nores Obispos tienen razones y motivos eficaces 
para usarlo asf, y que se ven en el caso que ex- 
presamos arriba con Santo Tomas : y â la verdad, 
administrando pér lo comun la Confirmacion en 
las visitas que hacen de sus dilatadas diôcesis, en 
las que les ocurren tantos y tan diferentes négo¬ 
cies que tratar, les séria muy dificultoso el limi- 
tarse â las mananas para administrarla à la mul- 
titud de personas que tienen que con&;mar. 
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CAPITULO V. 

^ue jamas se ha creido que se debîese reiterar 
la Cmfirmaciw reeîbida en la Jglesia. Se exd- 
mîna por los hechos si se ha pensado lo misnio 
de la que habiàn dado las hereges. Conduit a 
4 vt)ersa sobre este punto. Trétase de conéilian 
estas, diifereneias^' DiJîcidtad en ' - 
>consegmrlo.. 

£iQ todos.tîe^pos se ha estado en la Iglesia ^ 
la persuasion de qüe los fîeles.àran consagra^os i 
Dios'irrevocahlemente, lio. solo por medio^dôl 
Bàutismo, sino que tambien se ha creido^que Id 
ConArmadoii: lôs :Consagfaba de un modo aun 
mas particular^ de suertefque se hubiera creido 
eometer un ^crUegio en reiterar esta consagra- 
cién. Para designar este estado, dice S. Cipria- 
no de Jos que reciben este Sacramento, que son 
perfeccionados con el sello ,del Senor : .S^tV/o 
Jdomini eonsünmari ; y Xortuliano, aludiendo a 
lo qtie se practicii en este Sacramento, asegura 
q^erel diablo, queues el mono de Dios, alista de 
lar mîsma inanera â sus soldados : Signât ïlle in 
fronts.nalites suos^ San Agustin, hablando tam- 
bîea de los. fefectps de este 'SacrameiUo, le atri- 
bjuye en propios términos el de imprimir çarac- 
ter : „Habeis sido, dice, bautizados ; habeis sido 
s* marcados con el .carâcter del Rey ; habeis co- 
« menzado â ser alimentados en la mesa de vues- 
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»» tro Rey : Signatus est regio charactere.** De 
este modo expresa en .pocas palabras los très Sa- 
cramentos, <jue entonces comunmente se daban 
al mismo tiempo. ' ■ 

Los Griegos, asi como los Latinos, recono- 
cian este carâcter indeleble que la Confirmacion 
imprime en las aimas. San Cirilô sobre las pala¬ 
bras detProfeta im^inguasti in oleo caput meuthi 
habla de él cîarisimamente * : „üwgiô, dice, 
»» vuestra cabeza côh el oleo que derramo sobre 
»» vuestra frente por el sello de Dios que teneisf, 
»»pam qùe^ vinieséis â 'ser una expresioh del se- 
i» iloy-'y seais^ santificadô por Dios.” No se pue* 
de dat cosa m(|s expresiva ^ue este modo de ha* 
blar : en dl se ve la inipresion de Tin carâcter di- 
vino, y una consagracion bien distinta de la del 
Bautismo: consagràfidonos la primera para que 
seamos de Dios, como hijos suyos ; y esta como 
sus sôldados, siempre prontos â'combatir con loi 
enémigos de nüestra salvacion. ^Pero qué nece- 
sidad hay de amontonar pasages de los Padres 
sobre este punto? Esta verdad se demuéstra pk>r 
SI misma : basta para convencerse dq ella hacer 
réflexion de que nunca se ha rehetado este Sa* 
cramento recibido en la Iglesias como por exemi 
plo se réitéra laPenitencia y la uncion de los en* 
fermes, y tambien él Matrimonio despües de là 
muerte de uno de los esposos. Esta es una prue* 
ba visible, â la que ilada se puede replicar. 

Todo lo que se le puede oponer razonablemeo- 

1 PsaTm. XXII. 5. étD. Cyril. Hîerosol. catech. aa. n.7. 
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te, y que se halla en el Eucologio de los Grie- 
gos atribuido a S. Metodîo, que era Patriarça 
de Çonstantinopla. en 841, es el que prescribe 
qite se confirme de nuevo a los apostatas que 
vuelyen â entrât en la Iglesla en que habian si- 
do bautizados, y por consiguiente confirmados 
sobre (odo entre los Griegos, donde este Sacra- 
mento no se sépara del Bautismo, como se hace 
hoy dia«ntre nosotros. El P. Goar, para salir del 
e{td>arazo, responde que el rito que se prescribe 
en .el Eucologio de que se trata, no es propia- 
znente renovacion del Saçramento, sino ima ima- ' 
gen de la verdadera Confirmacion. Dexo a los 
teologos el que juzguen de la solidez de esta res- 
puesta, sea la que fuere* Es cierto que hay todo 
moti vo.de dudar que este libro sea de S. Meto-r 
dio, que gobernaba la Iglesia de Çonstantinopla 
hâcia mitad del siglo IX : y en este caso se le de- 
be tefier en pbco, pbrque habiendp el cisma ce- 
gado à los Griegos en aquel tieinpo, pudo indu-< 
cirlos a esta innovacion. (16) 

Si. en todo tiempo se ha observado religiosa- 
mente eh no réitérât lâ Confifmacion conferida 
por los Catôlicos, no parece que se haya usado 

(16) Arcudio (^îîb. s. de Confirm. cap. rS.) créé que 
esta invocacion atribuida i S. Metodio, sea de otro Metodîo 
cîsmâticô, J haya sido' publicada'el ano de 1240. £1 Con- 
cilb' segùndo dé Chalons sobre el Sena, celebrado el aiîo de 
8ig , hizo decretos contra algunas gentes de la plebe que 
se hacian confirmar muchas veces. Es preciso creer que en- 
tonces no estaba en uso , â lo menos alU, el esciibir los 
nombres de los que se confirmaban. 
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lo misrti© ,4 te mènes generalmente, qiiaïM!ô:esfè 
Sacraméntô habla sida dado fuera de la unîdad 
featôHca; ^fincipalmeiite respecte â ciertes here- 
gés , a cuya.secta se ténia-m^ïs herrer. Nés con-t 
tentaremes cen • referir Jiistoricamente le que én 
este particular paso en difefèntes tiempes y en 
diferentes Iglesias, despuôs de lo quai anadire- 
môs algunas reflexîones. Primèrâmente és iildis- 
putable que S.'Cipriano y-sus adhérentes en la 
mlsma causa ne crèiari q©e/ésté Sacramefitd'pu-^ 
diese ser valide dado en-la heregia. (17) Esta- 
ban tân persuadidos de este , que aün creian que 
el Papa S; ËsCé^ pensaba en este puhto 'como 
elles, y qüe-quendo deek' que-nada se habia de 
innovât , sîno qhte sîn rebâutkar â les hereges se 
debîa solamente imponerles las mânes para la 
penitenck y wt'wliiwKf illi impwiatur in peenUen- 
iîam, entendia èn est© que se debîa imponerles 
las mânes ^ra la Conâitqacîom £1 Santo Ar^ 
bispo de Cattagfô * tom'a de aqui ocasibfl pata. 
combatlr la decision del Papa S. Estét^n, y fdr- 
nia entre- otros ^e argumente contra éliv„Sî se 
*»ha podido batttizar a al^no foera de- la Igle- 
*»sia sin térier k verdadera fe, y ha podido el 
»vtal recibir el petdon de<sus pecados, ha podido 


(17) -Opmîoft coherente a la que bemos visto haber teni- 
, do elles acerca del Bautismo, porque ,,no distin^ian el Sa- 
„crainento del etecto 6 del uso del Sacramento.” 
gust. îîb, Se Baft. cap, jr.) 


I Epist. 73. 
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lytambieft» segun la misma fe, recibir el Espiri- 
»»tu-Santo, y no es necesario quando se.convier- 
»i te imponerle la mano para l^cerle participan-, 
»^te de’ los dones del Espiritu Santo, ni que se le 
» signe; porque, 6 la fe ha podido .hacer lo uno 
»»y loôtro fiaera de la Iglesia, 6 el que estaba 
»#fuera de ella nada ha recibido.” Et non est ne-> 
fe^se vénienti manum imponi, nt Spirittm Sans-, 
tum torisequatur, et signetur rnotese esta ûlti- 
taa-palabra, que désigna visiblemente el Sacra-, 
mento de la Confirmacion ) aut :tar.untque enim. 
Jidesforts potuit, aut neutrim torum, quiforis' 
fuerat, accepit. 

' San Cipriano hace valer por todas , partes * 
este argnmento, como tambien los Qbispos con- 
gregados èn el tercerGoncilio de Gartago *. Estq 
se ve por los votos de Secundiano -y hiemesianp» 
Este ûltimo, hablando de S. Estéban y de los 
que pensaban como él,-dice en propios'términos;. 
»Esa6 gpntes, pues, 16 ehtienden muy mal quan-» 
»>do ’dicen que se-ha de recibir a los hereges por 
»>la iaipesicion de las manos para que reciban 
»» d Espiritu Santa, pues es manifiesto que de- 
»»ben 'lenacer en la^Iglesia catôlica por el uno y 
« por el qtro Sacramënto Cum manifestum sit, 
utro'que Saerumento .debere eos rmasçi in Eccle^ 
sia. Estes ObispoS, como se ve, consideraban lo, 
que S. Estéban habia; dicho de la imposicion de 
las manos con que se debia reconciliàr con la Igle-. 
sia a los hereges, como una confesion de que re- 

1 Epifit. 4 S* « CoBC. Carthaff. s* sub Cypr. c. et 24. 
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cohocia como nula la Confiimacion que habîaa 
recibido, de donde inferlan que igualmente se 
debia reiterar el Bautismo. 

No debe causar admiracion el que S. Cipria- 
no, y todos los que pensaban del mismo modo 
en orden à la validez del Bautismo recibido fue- 
ra de la unidad, sintiesen asi sobre la Confirma» 
cion, y supusiesen que el Papa S. Esteban era del 
mismo dictamen que ellos, porque era una conse- 
qüencia de sus principios. Pero debe parecer cosa 
admirable que un autor anonimo, casi del mis» 
mo tiempo segun los majores cnticos que de* 
fendio la decision del Papa contra la opinion con¬ 
traria , ensenase tambien que là Confirmacion da¬ 
da entre los hereges era nula y debia reiterarse; 
pues propone la qüestion de que entonces se dis- 
putaba de esta manera : „Tratàbase de saber si 
»» por una aatiqutsima costumbre y por la tradi- 
»>ciou eclesiâsticau.. los'que recibieron el Bau- 
«> tismo fuera de la Iglesià^ pero en nombre de 
»» Jesucbristo, debian solamente recibir la impo- 
>> sicion de las m^nos del Obispo para participât 
>*de la gracia del Espiritu Santo, y si la tal im- 
f* posicion de las manos les daba el signe de la 
y» fe : Et hae manus impositio signumjidei ite~ 
» ratum, atque consumatutn eis prastaret ; 6 
» bien si era necesario que se les reiterase el Baur 
*) tismo, como à quienes nada habian recibido, 
»» si no se les daba nuevamente.” Por este discurso 
se ve que no se trataba de saber si se habia de im- 

t TertuU. edit. Rigaut. ' 
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poner las manos para que recibiesen el Espiri'tu 
Santo, 6 lo que es lo mismo, si se debia reiterar 
la Confirmaciou â los que volvian a entrar en el 
seno de la Iglesîa estando làs paites acordés sobre 
este punto; sino que toda la qüestion era saber 
si era tambien necesario bautizarlos de nuevo ne- 
gandolo la mayor parte, de cuyo nûmero era este 
autor, apoy ado sobre la autoridad deJa mas anti¬ 
gua costumbre y de la tradicion eclesiàstica. 

Las expresiones de este autor caracterizan el 
Sacramento de la Coniirmacion demasiado bien 
para que se lepueda dar otra inteligencia, y sô- 
bre todo à las palabras que hemos citado, que son 
las mismas que las que S. Cipriano usa en una de 
sus cartas para desîgnarle * : Ut per nostram ora- 
tionem, ae manus impositimem Spiritum Satte-. 
ttm consequantur, et signàculo Dotninico consu^ 
mentur. (i,8) Las mismas palabras se leen en los 
Sacramentarios antiguos, en los quales, segun es« 

^ . J 

0 I-as palabras Jél aûtor an6nîmb que cita el sabîb àü- 
tor muestran precîsamentè que tambîen se disputaba acetca 
de la Confirmacîon : porque dîcîendo que se trataba de sabçç 
si esta imposicîon de las manos les dîese (i los heregcs con- 
yertîdos) el signo de ta fe reiterado y consumado, es lo mis¬ 
mo que decir, que se trataba de saber si esta imposicion de 
las manos fuese sacraniental y confîrmatoria, como.cteia.Sao 
Ciprianô, 6 simplcmente cérémonial y reconciliatoriæ, como 
cntendia S.Esteban. Ni la scmejanza de las palabras de dicho 
4 utor anônîmo con las de S. Cipriano convcncc mas, sicndo 
elaro el çontcxto p#r si. 


I liïVÎRt. 7S. 
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'ta prescrite, el Obispo aplicando el crlsma sobre 
la frente decla * : Signum Christi in •oitam ater- 
natn ; 6 bien : SigiUat te Deus sigillo jidei su^ 
in consignatione fidei.. 

Los Obispos del Concilio de, Arles congre- 
gados en 314, escribiendo al Papa S. Silvestre 
le hacen saber que han ordenado que si un he-> 
rege vuelve à la Iglesîa se le pregunte sobre la fe 
del s/mbolo ; y que si se ve que ha sido bautiza> 
do en el Padre, en el Hijo, y en el JEspiritu San- 
to, solamente se le împongan las manos: Manus 
ei tantum imfonatur. Efectivamente esto esta 
prescrite en el canon 8?, en que .despues de las 
palabras solamente: se le impongan las manos^ 
extzAçxi,para que reciba.ehEspdritu.Santo Ut 
aecipiat Spîritum Sànetum: Hay iwcha aparien> 
cia de que este 'Côncüio désigna, el rito con que 
se redbia à los berejges en là Iglesià por una de 
sus pattes, sin excluir la otra’, que.fira la uncion 
del crlsma ; porque el Concilio segundo celebra- 
dq en., la misma ciudad hàcia medio del siglo si* 
guiente V hablando ;de los sectarios de.Bonoso y 
de ios Arriarios,jquiére que respectb de ser ma- 
hifîésto que han sido bàutlzados en el nombre de 
^ X^inidad, despqes que hayan cônfesado la ver- 
dadeta fe de todo su corazon, sean recibidos coa 
el crknia y côn la imposicion de las manos: Bo- 
nosîacos quos sicut Arîanos haptîzari in nomi- 
ne Trinitatis manifestum est, dum interrogati 
fidem nostram ex toto cçrde confessifuerint, cum 

X Ap. Marten. de ant. Eccl. rit. tom. x. c. i* 
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ihrîsmate, et manus impositione in Ecclesîà sus- 
eifi si^cit. 

Yo no sé sî el Papa Siricio désigna tambieu 
el modo de recibir en la Iglesia â ciertos hereges 
por uno de los ritos que se obseivaban en tal ocu- 
•ion , quando hablando de ellos, y entre otros de 
los Arrknos, dice que han de ser recibidos como 
los Novadanos y otros hereges, por sola la invo- 
cacion de los siete dones del Espiritu Santo, y 
por la imposicion de las manos del Obispo, con¬ 
forme se déterminé en el Concilie : lo quai, aha- 
de, observan el Oriente y el Occidente. Por este 
Concilie entiende sin duda Siricio el de Nicea, 
que en su canon 8? ordena que los Novacianos 
sean recibidos por la imposicion de las manos: 
Sanctas et magna Synodo visûm est, ut imposU 
tis eis manibus sic in Clero maneant. ■ 

Algunos, y entre otros Graciano, interpreta- 
ron mal este canon, habiendo entendido por la 
imposicion de las manos, de que se habla en él, la 
ordenacion contra el espiritu mismo del Concilib, 
y contra la practica constante' de la Iglesia, que 
jamas ordenô de nuevo âlos Novacianos: lo quai 
CS tan cierto, que en el mismo canon se dice que 
quando los cismâticos volviéren à la unidad, se 
quedarân en el mismo puesto que ocupaban en 
el Clero: de Suerte que en a^ùellos lugares en que 
fueren Obispos sin concurrencia de otros Obis- 
pos catolicos, quedarân ellos solosObispos; pero 
en aquellos donde hubieren usurpado una Igle- 
$ia que ténia antes su Obispo é su Presbitero, 
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tcndrân el primer lugar despues de él. 

Los sucesores de Siricio en la sanfa Sede obr 
servan casi el mismo estilo en quahto à réhabilitât 
y dar parte en los dones de la gracia i los here- 
ges que vuelven a la unidad del cuerpo de Jesu- 
christo ; y sus expresiones parece que designan 
el Sacrainento de la Confirmacion. Los que han 
recibido el Bautismo de los hereges, dice S. Leon 
( no habiendo sido bautizados antes en la Iglesia 
catolica ), deben ser confirmados por sola la in- 
vocacion del Espiritu Santo é imposicion^ de las 
manos * : Sola invoeatione Sfiritus Sancti fer 
imfositionem manuum conjîrmandi sunt. Lo mis¬ 
mo dice en su carta a Rustico, y en la que es- 
cribio a Néon * : en otro lugar veremos lo que el 
Papa Inocencio dixo sobre el mismo asunto. 

Un manuscrito antlguo del monasterio de 
Gelona, que es del tiempo de Carlo Magno, nos 
représenta la formula de la invocacion del Espi- 
ritu Santo, que hacia el Obispo en esta ocasion 
imponiendo las manos ; y no se puede negar que 
es enteramente semejante à la que se hacia dan- 
do la Confirmacion, como se puede asegurar de 
ello comparândola con las que trae el P. Marte- 
ne. Es bien ponerla aqui. 

Bendicion sobre los que vuelven de diversas 
heregias. 

f>Padre santo y omnipotente, que os dig- 
»» nasteis sacar a vuestro siervo de los errores de 
X £p. ad Nicetam. xa 9 * c. ^ £p* àd Rustic. ç. x8. ep. xss* 


Digitized by Google 



LA CONFIKMACION. I9K 

»>k heregia, y llamarle à vuestra Iglesia : os ro> 
»>gainos, Senor, que denameis sobre él vuestro 
»i espiritu consolador con sus siete doues. £1 es- 
»j piritu de sabiduria y de inteligencia, el espî- 
» ritu de consejo y de fortaleza, el espiritu de 
M ciencia y de piedad : lleiiad à vuestro siervo del 
» espiritu de temor de Dios.” 

Ya sea que el Papa Siricio y S. Leon no de- 
Botasen el modo de rëcibir a Ips hereges que 
vuelven à la Iglesia sino por uno de los ritos que 
en ello se empleaba, dicîendo que eran recibidos 
en ella por la imposicion de las manos acompa> 
nada de la invocacion del Espiritu Santo ; ya sea 
que el primero de estos Padres no atendiese à 
lo que se habia ordenado en el primer Concilio 
general de Constantinopla, quando dice que el 
Oriente y el Occidente observaban el restable- 
cerlos en la unidad del cuerpo de Jesuchristo por 
la imposicion de las manos y por la invocacion 
del Espiritu Santo, lo cierto es que asi en Oriente 
como en Occidente se les hacia tambien la un- 
cion del crisma. Traeremos muchos exemples de 
esto en la historia de la Penitencia. Esperândola 
diremos aqui por lo tocante al Occidente, que 
ademas del Concilio segundo de Arles, cuyas pa¬ 
labras hemos citado, Fausio de Ries habia de 
ella expresamente ^, como tambien Gennadio de 
Marsella Y aun este ûltimo enseha ademas 
que los parvulos y los insensatos que han sido 
bautizados en las sectas heréticas, deben confe- 

X Lib. de Liber, erbitr. e. X 7 « • De Eccl. dogmet. e. ss* 
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sar la fe por boca de sus padrinos antes que seau 
ungidoscon el santo crisma^ y se les ixnpongaa 
las manos, y que despues de este se les dé la sa>. 
grada Eucaristia. 

Estes autores eran contemporâneos de S. Leon» 
como se sabe; no habian establecido elles el use 
de que habian, ni es creible que el Santo Papa 
le ignorase. Este me hace creer que quando ha- 
bla de la imposicion de las manos, junta con la 
invocacion del Espi'ritu Santo, para incorporât los 
hereges à la Iglesia, no excluye la uncion del 
crisma; como no se quiera decir que empleandose 
sola la una ô la otra producia el mismo efecto que 
quando se usaban ambas, c6mo algunos lo pien- 
san de la Confirmacion ; 6 bien que hablaba sola- 
mente de la prâctica de la Iglesia deRoma, y de 
las que le estabau particularmente sujetas. Es na- 
tural el pensar lo mismo del Papa Siricio. jPodia 
ignorât el canon 7? del Concilio de Constantino-, 
pla, que se cuenta el segundo general, y que ex- 
presa tan por menor todo el rito de la uncion del 
crismacon que quiere se restablezca à los hereges 
en la comunion de la Iglesia? No puedo persua- 
dirmelo ; y creo que quando asegura que asf en 
Oriente como en Occidente se recibia a los he¬ 
reges por la imposicion de las manos, désigna el 
todo por la parte. Es del caso poner aqui el ca¬ 
non tan importante para el asuntoque tratamos. 

Redbimos a los que dexando â los hereges vuel* 
„ven à la fe ortodoxâ del modo siguiente: los 
„Arrianos, Ips Macedonianos, los Sabbacianos, 
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„los Novacianos darân libelos, en los quales ana- 
„tematizarân toda heregia que se aparta de la 
,, creencia de la santa Iglesia catolica y apostd- 
„ lica; despues de lo quai recibirân el sello, esto 
„es, que seràn luego ungidos con el santo cris- 
„ma en la frente, en la nariz, en la boca y en 
,,las orejas; é imprimiéndoles asi el sello divino 
,,decimos: Sed marcados con el sello del don del 
>,Espiritu Santo.” 

Este decreto del Concilio de Gonstantinopla 
sirvio despues de régla en las Iglesias de Oriente 
respecto a los hereges, exceptuando a los que se 
rebautizaba, y a los que se recibia con sola la ab^ 
juracion de sus errores 6 con la penitencia , y de 
los quales tendremos lugar de hablar con alguna 
extension en el segundo libro de esta Historia. 
El Concilio in Tfuljo en su cânon 97 replfe el 
7? del de Gonstantinopla, y no anade ni mudâ 
cosa alguna en la disciplina que este restablecio 
respecto a los hereges de que alli se hace men- 
cion: la Iglesia griega la ha observado despues 
xeligiosamente, como se ve^en la respuesta de San 
Teodoro Studita a Naucracio, que se inserto en 
la coleccion del Derecho oriental *, como. tam- 
bien por sus mas antiguos catâlogos , y por los 
manuscritos de la Grutta ferrât a cerca de Ro- 
ma, por los de la Biblioteca del Rey, y por los 
de la del Cardenal Barberino, que el P. Morino 
habia consultado En tin los Griegos,despües de 
formado enteramente el cisma, no se han apar* 

Z Lib. 4. pdg. 2$o. 2 De Pttoit» lib. 9. c. 9. ' 

TOHO JZ. N 
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tado dé esta antigua costunibre, C0910 se re por 
la respuesta de Balsamon â Marcos de Alexan< 
dria. Este es lo que la historla nos ensena en or- 
den 4 modo de recibir en la Iglesia â ciertos he> 
reges : en lo quai se nota una tan grande seme- 
janza al rito delà Conünnacîon, que hombres 
muy sabios han estado persuadidos que en otro 
tiempo. se consideraba como nula la que los sec- 
tarios habian dado â sus neofitos : y sin duda no 
es facil el conciliar las dificultades que resultan 
de la exposicion de estos hechos con la creencia 
xomxin de la Iglesia. El P. Constant lo intente 
y nos contentaremos con hacer un extracto de lo 
que este sabio Religioso dice sobre esta materîa. 

Respecte â S. Estéban, qualquiera sentir que 
le supusiesen los Obispos de Africa, y el autor 
^ônimo que pensaba como el Santo sobre el Bau- 
tismo de los hereges, y que defendiô su decision, 
las palabras del Santo no dan lugar â esta sospe- 
cha, pues son tan medidas y tan exâctas, que no 
se puede inferir de ellas cosa alguna contra la va¬ 
lidez de la Confirmacion recibida en la heregia, 
como no se esté preocupado ; porque solamente 
di.ce que se ha de recibir a los que abandonan sus 
errores imponiéndoles las manos para la peni> 
tencia, 6 en senal de penitencia : Ut ei manus 
imponatur in pœnitentiam. El mismo S. Cipria- 
no * , çomo tambien Crescente, ( 3 bispo'de Cir- 
taj uno de les Obispos del Concilio tercero de 

I In Disse'^. su^r iudlc. S. Stephani sup. EpisC. decret, p. *17. 
et seq. a Ep. ad Quint. 
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GartagOi, nombran asi la imposicion de las raanos 
que, se bacia â Ips .hereges al ■volver a la Iglesia 
catolicà despues' de haberla abandonado habien- 
da s.idp.bautiz^s en ella. Las palabras del San- 
to mârtîr spn demasîado notables para no tener 
lugar aqui: Qi^pd nos quoque hpdie obsermamus, 
Ht qu0S constat hic baptizatos esse, et d nobis 
ad haretîcos transisse, si postmbdum, peccato 
suo cognito t et errore digesto, ad veritatem , et 
inatriccm redeant, tatis sit in pcenitentiam ma- 
nus impùnere. 

De aqui se puede sacar pn ppderoso argu- 
ipento » para mostrar que la ^mposicion de las 
pranos que se hacia sobre ciertos hereges nacidps 
y criados en la heregia-, quando la abandonaban, 
no era reiteracîpn de la Confirmaclon'; porque en 
ün no tenemos monumento alguno que pueda 
hacernos conocer que la imposicion de las manps 
que se hacia à estos ûltimos fue^ de otra natu- 
raleza que la que se hacia â los apostatas que 
volvian â entr« en sf mismos, y a quienes sola- 
znente se imponian las manos para la penltencia, 
y no para la Confirmacion. ho quai es tan cierto, 
que aiuique se recibiese a los Donatistas en el 
anismo grado que ocupaban en el Clero, sin que 
se pensase jamas en confirmarlos de nuevo, con 
todo eso se les imponian las manos en sehal de pe- 
nitencia: de lo quai sacaban tambien ventaja con¬ 
tra los Catolicos, à quienes aludiendo al uso de 
aquel tiempo de no admitir en el Clero â los que 
habian cstado sometidos â la penitencia pûblica. 

Ma 
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decian *; „Sî es, pues, necesario que nï* ârre- 
f>pintamos de haber estado contra la Iglesia y 
t) fuera de ella para podernos salvar, ^cômo des* 
««pues de esta penitencîa podemos permanecer 
»> Clérigos û Obispos entre vosotros?”" 

£1 Papa Inocencio I llama â la imposIcitHl de 
las manos mas unâ Imâgen de là pénitencia , que 
una verdadera penitencia: pues'en una de Àus 
cartas en que pretende que absolutameiite no se 
debe recibir en los honores de'la clericatura k 
los Arrianps y â otros hereges, habla de sus le- 
gos en estos térmifaos *: „ Nosotros los recibimos 
baxo la imâgen de la penitencia : Sub ima^î- 
»ine fcenîtentîa X y ellos reciben la santificacion 
■»* del Espiritu Santo par la imposîcion de las ma- 

»>.nos.^Pues cômo puede hacerse que consi» 

» deremos como dîgrios de los honores de Jesu- 
««christo â sus Saberdotes ptofanbs, quando con- 
»» templamos â sus legos como imperfectos, y que 
9» para hacerlos participantes de la gracia del £s- 
»» piritu Santo los recibimos con la imâgen de la 
»>penitencia; Ctmfoenitentia imagine reetfia- 
»* mus.” Este razonamiento de Inocencio I hace 
conocer claramente que consideraba la imposicioa 
de' las manos como una especie de satisfaccion, aun» 
que por otra parte la llame imdgen de lapekiten- 
cia‘, porque'imponiendo asi las manos â los here* 
ges, no sè les imponian las penas Ui las maceracio- 
nes ordinarias de la penitencia de aquel tiempo. 

£1 Papa Vigilio expresa aun mas claramente 

X Ap.Aug.«p.olim $0. ouac xSi.0.44. s Ep. *4.ad Alex.a.4. 
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estaiiMteria, eo SU carta â Profuturo *, dîstm- 
gui^9<k>:lp& que,.sii^plemente fueron bautizados 
en kihâre^'a, d^Jos que habiéndolo sîdo en la 
Ig^eSk,ffcibiei;ç^:de nuevo este S^jcramento en» 
tre los Arrianos:.^^u reconcîlîacion, dlce, no se 
9 * bacp por la imposiçion de las manos, que obra 
«lai'inyocacion del Espfritu Si^to, sino por la 
» que. ^dqulere el fruto de la penitencia, y que 
«tmerece el restaUecinûento en la comunîon: ” 
Sifd per illam, qjiifi ÿcen^enti^ ftmtus acquiri^ 
tur, et sanct<£ ammumonis restîtùtio. En estas 
fâlabras del Papa se distlnguen dos im-r 

posiciones de manos» la primera, quo solamentq. 
es ima sombra 6 imagen de la pemte^îa tan ans» 
fera y trabajosa, â la quai s^.^ujetaba 4 los que. 
con sus crimenes habian manchadb là tûnica. de la 
inocençievcen que Jiabian sidp revestidos en el 
Bautlsmq: la segunda, que era. el princîpio de la 
mlstna.penitençîa,, ô la ceremonia , por la quai se 
imponlan â losj^ecadores, con la bendicion de la 
«Ànquellos. dilàtados tr4?a}os , con que de» 
bian,expiar sus pecados. ; . 

-, Facilmânte se puede echar de yer lo que esta 
bendicion, de que,arriba dimos un.modelo, se 
parecia. a la que servie, para confirmât â los neof 
fitos, y en qué se diferenciaba. de ella. T^éaseï 
la nota al fin iel çapttulo.'^ Çonyenian entre, 
si en que en rçia y otra se iqvQcaba el Espiritu 
.Santo ; porque la Iglesia no creia que fuese b^ 
jtante réunir â Içs. que Tolvian a entrât en la. uni- 

; I Bpist. 9 . 
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dad por'wn cuko puramente'exteyior, si'^'nîîs- 
mo tiempo PO se les ataba con lazos interîoïes y 
espirituales^ Paÿa esto inVocaba àl Espirîtu San- 
to, <}ue es eVûpicd que puède'unir sus miembroS 
dis|>ersos, yforiparde ellps un'cuerpp inktî'co 
unido a la cabeT^a supremay ^e es Jesucbristo.' 
^Qué piaravilla es, pues i que -invocase al Espi-^ 
xitii Santo par^ «jue produE^ este efecto? En 
esto conVenian ^tré SJ-cstos'dos ritos. Dife^en- 
ciâbapse en quê eft la oracîoù que se hacia pcn? 
los here^es arrepçntidos pedia que reclbie^fl 
el Espfritu Santo, que todavia no habian recibi 4 
do; y en la «que se hacîa para c'onfirmar a los Gat 
tôlicos se pedia que se les çopjqnicase co» mas 
abundaDcla,y que, por de<^jrlp asi, se imprimiese 
mas fuerterocnte en sus aimas. 

De este modo int€intâ'‘dl P, CoustaWt disol* 
ver^ las dificnltadês^qué se encùeutran c« esta ma- 
tena; y yo hubiéra deseadô que bubîese parada 
aqvii, Pero aüade lina cosa, qùe'puede hacer yo^ 
Ircj' â caer en el inconvénients que quly» hacejt-^ 
nosevitar, insistîendo en quS^ en la réconcilia^ 
cron de los hefeges no sé pedia i Dios que 'im- 
|>rimiesç en sus aimas el selln, de que tari fré^ 
qüentemente se hablo tratando del Sàcramentô 
de la Confirmaciori ; aunque en su dictâmen séà 
este el rito principal y constitutivo de este^Sa'^ 
cramento, como Idprueba cbn S. Ciprîàrio y cbô 
la carta de S.Cornelio â Fabiàno, en que bablari- 
do de Novaciana dice ; ab E^scoÿo eori‘ 
signatus est. Hoc autem signaculo minime ger- 
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(èÿte, qtumodo Spiritum Sanctum potuit accù 
pere? Este razonamiento supone que no se hacÎA 
\a uBcioo del crisma en la frente à los que dexa- 
^n la heregi'a para reunitse à la lglesia> y sola* 
mente puede tener lugar en quanto à las Iglesias 
que recibian a los hereges por sola la imposidort 
de las manos junta con la învocadon del Espiritu 
Santo; pero no tiene fueiza alguna respecto â 
las.que juntaban los dos ritos. Siendo esto asi, lo 
que este babil teobgo acaba de dedr es de pooô 
lisa,^pues es Incontestable que en la mayor 
te idévlas Iglesias, tantoen Oriente como en Oc- 
cidente, se hacia la uncîon del aisma a los que 
volviah a la Iglesia, como lo babeis visto por lo 
que la fîdelidad de la blstorla nos ha obligado a 
referir, y como tendremos. lugar de mostrar-lo 
quando tratemos en la historia -de la Penitencia* 
^ là que se.exîgta rde los hereges, y de los di- 
ferentes modos de reconciliarlos. " . 

El'autor de.quien hablàmos sintio, las' con- 
^üendas de lo' que dixo,.y cbnviene en que el 
Concilib de Gonstaàtinophi quiw 'que se reît»- 
rase la Confîrmacion à dertos Hereges que ex« 
pfesa. Pero èn Ooddente, dice, se redbia â los 
Airianos con tola la Imposidon de las manos, se> 
gun el testimboio. de $. Gregorio en su carta a 
Quiricio. Como este no es lùgar de hablar dôl 
pesage de S,;Gregorio, del quai trataremos cum- 
plidamente en!otra parte*, solamente aôadire- 
mos a lo arrlba dicho en ôrden â la discipliné 
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que observaban las Iglesias de Ocddente eii la 
recepcion de los hereges, lo que -el Concilio de^ 
Epauna ordeiia ea >qùaato â los liereges que en 
peligro .de m^rtè ' piden su conversion ; esto es^ 
que en tal coyuntqra es peninitido â xin Presbi- 
terôlbacerlesla uncion del crismà, que todos loâ 
que se convierten en sana salud deben pedir al 
Obi^jo * : Pre^pera., ÿropter salutem anima- 
rUfjt, quam iimctis «fiamus desf gratis, et'de- 
ejtmbentibus'hàreiiàé', si cwversionem stüdtavà 
fetaM, chrismate. stfbv^eiàrepermittiinus. Qtwd 
ormes convetsioeLi siisani: stent x/dj-Episcopo no^ 
V0^nt expetenduài} : . : i r ! r 

. ‘ *iEl primer Concilio de Orange èstàblece pre- 
cisamente la ihisraa disciplinà ,,Queremos, di- 
,, cen los Obispos jde este Smodo/que los hereges 
,> qne peligran^tynque en eiste^estadodesean v€^ 
^TihÀ ser CatoUcos^sean donsignados, consigna¬ 
it ti, con el crisraai pbr un Sacerdote en ausen-^ 
„<:ia dcl ObispOiy.'/Wàlâfrido Stràbon 3 da tam- 
bi^ testimoniio 'de qire en su tiempo/â mitad 
del siglo'IX*)cyiaptŒSqle él se'réconcuiaba del 
mismoi modoj a. Ibs! hereges por medib ded crisma 
y de la imposkicatide. îas-manos': et ehris* 

mate", et memus- imjpsitione simperfecturn 

trai , perfvci dèbsp’Iîbc in catàmibüs et decretis 
PatrùmfreêpteTtsihubetur^ ’. ' o;.; ^ . • > 

L.i^asta aqui soln ^isbs tmCcido3[i^dricamente 
lo pertenecienteiâjla Confirmadomxeeibida en la 
iberepai'Pe'ro si/ se-<nie .permitiesB. dedr mi die- 

1 Can. i6. s 4 -Lib>de reb. Eccl.c. a6. 
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tâmen.sobre una materia taa intrîncada, confe- 
saria francamente que en la mayor parte de las 
Iglesias se recibia a là linidad catôlica 4 clèrtos 
hereges con los mismos rîtos que los' del Sacra- 
mento de la Conârniacion; y al mismo tiempo 
dîria que no se les administraba este Sacramehto, 
porque empleandose estos ritos para la reçonci- 
liacion de los hereges, no së ténia intencion d& 
confirmarlos de nuevo, sino solamente la de al- 
canzarles la gracia del Espiritu Santo para unir- 
los interior y ûtilmente al cuerpo de la Iglesia. X 
me valdria de los mismos argutnentos para pro* 
bar esto, respecto a ambos ritos de la imposicipn 
de las manos y uncion del crisiha,que el P.Cous- 
tant empleo respecto a solo el primero. Ûexpt 
esta réflexion al juicio de los teôlogos, al quai 90- 
meto voluntariamente toda esta obra. , 

Cl 9 ) Esta reflcxîon del autcr pafece confirmars© por lo 
que dice cl P. Goar: (m Eîuholog. ap. Tourrieriÿ dé Sa^ 
cram. Confirmât, p, es i saber, que los GHe^s ea 

algunas ocasîones usan de la matetia y la forma de là fetre- 
mauncloti para ungîr y bendccîr i los sanos; y sin embargo 
no la reputan por Sacramento, siuo por meta cerèn^nia. 
Anàdase que la décrétal 6p de S.Gregorio, lîb. 11 , dîce ha- 
blando de los hereges, que quando vuelvan sean recîbîdos, S 
con la uncion del crisma, o con la imposîcîon de las manos,' 
é con sola la profesion de la de las quales particulas dis*’ 
juntîvas (hàgase la refleidon que se quîera sobre cl àütôr)' 
se înfîere que usandose antîguamente uno û otro de estos 
rîtos separadamente, no era la iûtcftcîon de la Iglesia el reî- 
terar en ellos la Confîrmacion, y que por consîgüicntc no 
SC habra mudado su intencion, aunque 6 por abuso 6 por 
inadvertencîa se haya despues introducido en muchos luga* 
res la costumbre de «mpleax estoa dos ritos, y 
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■ ADICION Y NOTA Ah CAP. V. , 

' Là gravisima dificultad <^6 conciliar las pràc- 

tambien con la formula usaida entre los Griegoa en la ad- 
mkion de los hercges. San Bruno de Astî, Qbîspo de Seg- 
na, (^Opusc, de Sacrant* JEccL^ dîce: „Por mas..... que sc 
„ repîta la uncîon, no se réitéra el Sacramento de la Confir- 
,,inacio'n, porque se hace pot dîstîntos fines; asi como no 
„ decimos que sè réitéré cl Bautîsmo por las reiteradas asper- 
rt siones que se haccn despues del Bautîsmo.” Por otra parte 
tampoco es menos plausible la solucion dada por cl Padre 
Çoustant i estas dîficultades 5 ni yo veo que tenga tan poca 
fuerza como parece al autor, porque suponga este cl uso 
que quiera de uno 6 de ambos fitos en là reconcUiacîon de 
los hereges, pada perjudica 4 lâ solucion dada por el erudî* 
to P. Goustant, antes parece que la suya coïncida con la de 
nuestro âutor. Çoustant se apoya en las diversas expresîoncs 
de las formulas usadas por la Iglesîa en talés ocasîones, y 
ob^rya. quiB quando se tratd>a de confirmât usaba la Iglesm 
del térptînp sîgno 6 sî^nc^culo^ el quai, 4 lo menos en cl 
OccidePte, no se usaba en las formulas que învocan el Es- 
pirltu .SantO: sobre los iereges convertldosp Alega por pruc- 
basjde^esto dos antiguos c 6 dices, uno de la Iglesîa de Beau-* 
vais, y^îïo de la de Cahots. El primero en la oracion /«- 
fer Cépfittnandos dîce; luke eos consign^ri signp cructs in 
vitam ^ternann. El s^^nàoiCofisîgna eos in signum sanctse 
ern^ij^iin vitain éeternami. pero quando se trataba de admi- 
tir ia los heæges, nb se usaba.de este térmîno consignare* 
Sin ,^gar; Ips manuserîtos producîdos por el P. Çoustant en 
çl lügar citôdo por cl autor y basta volver algunas paginas 
atras eft este mismo capitulp. y confrontât la formula del 
antigyo inanuscrito del jmopasterio de Gelona, la quai in- 
yp€a>, sf > sobre loç çonvertidos el Esplritu Santo, pero no dî¬ 
ce que los signa 6 consigna* Parece, pucsi que el P. Cous- 
tant baya prevenido al autor» y querîdo decîr que la Iglesîa 
Gon esta diyersîdad de expresîonés manifestaba aquella diver- 
sa întendon que el autor se figura , y que los monumentos 
cîtadûs en.estâ nota însîn;^ bastantementCf - 
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ticas que antiguamente usaba la Iglesia en la te~ 
conciliacion de losri hereges que ,se convertiân, 
con la creencia de la misma Iglesia, defioida en- 
los Co^ilros Florentin© y Tridentino *, de que 
el Sactamento de la Coniîrmaclon imprime en el 
aima un caràcter indeleUe, y consigwentemente 
quemo puede reiterarse, se ha tenido siempro 
por tandntrincada y espinosa, que. ha fatigado 4 
Iqs mas-habiles teologos catolicos, no solamen** 
te para iirmar y defender sus dictàmenes contra 
otros que séntian diversamente, sino tambien pa¬ 
ra satisfacer à los argumentos de .los hereges mo-- 
dernc^, que armados de esta dificültad han inten-> 
tado impugnar, no solo el carâcter de este Sa- 
cramentq, sino tambien Su esencia, y excluir a 
la Coiifinnacion del nûmero de los Sàcrainentos^ 
F>os son las prâcticas que ocasionan la dificul- 
tady la imposicion de las manos, y la tmcion del 
crisma, que se usaban en dicha reconciliacion del 
modo que nuestro autor expone y prueba sufi-î 
cientemente; En ôrden à la primera, los Padres 
Sirnrondo, Morin© y Maldonado, y el célébré 
Arzobispo D. AnÉônîo-Agustin * afirmaron que 
dicha imposicion sobre los hereges bautizadosy 
confirmados en la heregia era verdaderamente fon- 
^rmatoria; y m-cieyéndose que admitan ser 
reitéi^ble este Sacramento, parece précise que 

reputen nula la Coniirmacion dada en la here-: 

1 . , ^ 

I Conc.Flor. fn Decret. unlon.Trld. sesb. 7. can. 9. « Sirmood. 
iD Antii^rhefico 2 . c. s- Morin.dist. 9- de Pœait.c.7. Maldpo.q.x. de 
Confirm. An£. Aüg. epitom. lur. Pontifie, llb* 23. ' ^ 
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gia. Mas )io admitiendo diohos autor$s que fue^' 
se confifmatom la imposîcion. de las .mànos que 
se hacia‘sdbte los apostates que habian sido cou' 
£rï^dbs.. èn^ là':lglesia catolica, pues si lo. fuese 
era’ inexsùs^blie el udmitir la reîteracion del. Sa- 
craAento-;^^aa;es facil senakr la razou de esta dis- 
tincion quando no la hace S. £stéban Pap^ ^ el 
quai indiferentemente.ordena la imposicioa de 
las manos «sobre todo herege que se Convierte y 
que se admite eii la Iglesia. ,, . , 

- , Paréce que S. Cipriano haicia esta, disrtînclon, 
pues pqr unà parte impugnabala.imposiçiôn que 
el Santo Pdpa habîa ordenàdo , y por otra en los 
mismos térininos que leste :1a prajcticaba ,<t0n los 
apôstatM&'. ^fted-uos queque hodie observ^mus.... 
satis^ sit t»>thanus imptmere. m 'fcenitmttÂtH- Pe* 
ïô est<pai 8 ^l 3 îpriano provenia de diyerso prin- 
cipio î .'pt^uètenieodo el; Ssuto Atîobi'gpp por 
inValido y noio-el Bauthmo: recibido. en^la be- 
regia, aun quando sç;iiiesa:conclaj|Qrfna tfyaUgé- 
bca, era consigaienteiqiie répütasé uula la .Cou-, 
finnacion dada fiiera delà Iglesiâ, pîiç8,i&0~sien- 
do eb sugetô légitima <yiyâliidamënte bautieado, 
era incapaafde la GonfirniaciQo ; y CQiuurfej apOS- 
tatas hfabiawiecîbido vâlidamente anabbs Sacra- 
mentosj 'pbr eso se conteotaba coula impeiiçiou 
de las tnanop pata k penitencia: y de .esteprinci- 
pio argixiav^suponiendo que S. Estébàn mandaba 
reiterar la Confîrmacion, que si esta se reiteraba, 
debia tambieu repetirse el, Bautismo. - 

No es Ib iliismo en los autores que catolica- 
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menté tienen por vâlido el Sacrameato de! Baur 
tkmo âdministrado jtor W hereges en la forma 
debida; porque por constgniente.baii de ;admitir 
tambiea por valida la^Confirmacicm.dada con los 
requisitos necesarios potlos hereges: pues de otra 
auerte incidirian en el error de que el valor de 
los Sacramentos dépende de la <£gnidad o san- 
tidad del ministre ; y asi si la iniposkion de las 
manos sobre los hereges es confismatof'k, como 
pretenden, no parece que,'pueden- negar que lo 
sea igualmente la; que se practica ’o practicaba 
con los apdstatas; y sisi no es facil defepder el 
que no inciden en la reîteracion de este Sacra- 
mento. 

Esta reiteracimi suponia S. Cipriano en la 
disciplina que mandaba observât el Santo Pontf- 
fice Estéban, y de ella argüia que debia repetir- 
se tambien el Bautismo. Erraba, es cierto, tenien- 
do' â la. imposicion de las manos por reiteracion 
del Sacramento de la Cbnfirmacion., sin hacerse 
cargo que se le podia redkrgüir con la prâctica 
que él mismo observaba con los apostatas conver- 
tidos : Satis sit et manus imponere in pœniten- 
tiami pues lo mismo era lo que. el Santo Papa 
habia mandado, y en-los propios términos: Ma¬ 
nus et impenatur in'poenitentiam. Imponiânseles 
las manos, dite S. Agustin-.*.: ,,Porqne si no se 
** les impusiesen â los que<se convierten de la he- 
»>regia , podria juzgarse que en ella no habian 
n cometido cu|pa alguna ; pero se les imppnen â 

X Lib* S. de Bapt« t* as» n* z%% 
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»> los hereges corregidos para agcegarlo» dda ^le- 
9 >sia, y tunirlos en caridad , que es el mâxîmo 
>>don del Espiritu SantOj sin el quai niagunas 
n obras buenas que haga el hombre sirven à apro 
vechan para la salvacion/’ 

Siendo tan conexôs Ips Sacramentos de : 1 a 
Confirmacion y el Bautismo, que en aquel tiem- 
po se daban regularmente juntos 6 inmediatos 
ambos, y procedlendo el argumento de S. Ci- 
priano del uno para el otro, la misma causa que 
ocasionaba el error en ôrden al Bautismo, lo in- 
ducia tambien respecte à la Confirmacion. Ar- 
güia que si en la Confirmacion dada en la here> 
gia no se recibia el Espiritu Santo, sus gracias y 
sus dones, y por esto mandaba S. Estéban que se 
diese de nuevo para que las recibiesen; igualmen> 
te en el Bautismo dado por los hereges no se re¬ 
cibia la gracia ni el perdon de los pecados, y asi 
los taies debian ser bautizados de nuevo para que 
cpnsiguiesen estas gracias. • 

Este argumento tendria mucha fuerza si no 
se fundase en la incîerta suposicion de que San 
Estéban afirmaba que en estos Sacramentos dados 
en la heregia ô en alguno de ellos se con£erian 
todos sus efectos: provenia esto de no distinguir 
-el carâcter sacramental de los demas efectos de 
los Sacramentos. El bautizado por los hereges re¬ 
cibia el carâcter, pero no la gracia ni el perdon 
de los pecados: porque, como dice S. Agustin 
ho obraba el Sacramento esta gracia entre los he- 
1 Lib. $«deBapt e. iS* xS. 
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reges por la iealdad de la discordîa y la maldad 
de la division:-Prof ter diseordia fœditatem, et , 
dissensionis iniquitatem. Por la misina causa el 
confirmado entre ellos, aunque recibla el carâc- 
ter, no conseguia los otros efectos de este Sacra* 
mento. Asi, pues, como respecte al Bautismo, 
dice S. Agustin, que por la reconcillacion y la 
paz con la Iglesia (la quai reconcillacion se prac> 
ticaba por la imposicion de las manos) comenza- 
ba el Bautismo a tener en la unidad el efecto del 
perdon de los pecados, que. en la discordia no ha- 
bia tenido lugar ^ : ,Quia ipsa recontiUatione, et 
face prastatur, ut ad retnîssionem peceatorum 
in unitate iatn prodesse incipiat Sacramentum, < 
quod aeceptum ut schismate prodesse non pote- 
rat: del mismo modo recibiendo al herege con- 
vertido, y reconciliândole con la Iglesia con la 
misma ceremonia, conseguia al Bspiritu Santo^ 
sus gracias y sus doues, que la heregia, la discor¬ 
dia y la disension habian.impedido que recibiese 
en la Confîrmacion que se le habia administra- 
do fuera de la Iglesia. 

£ra, pues, la imposicion de las manos que se 
hacia sobre los hereges convertidos una ceremo-t 
nia con que, reconciliândolos con la Iglesia, se 
quitaba el impedimento que habia obstado para 
que uno y otro Sacramento reçibidos en la here¬ 
gia produxesen los efectos del perdon de los pe> 
cados, de la gracia adoptiva, de la recepcion del 
Espiritu Santo, y sus maravillosos doues, y para 

1 Lib. X. de Bapt. c. xs. n. x8. 
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' {que ios que por la apostasia habian perdido las 
gracias que habian recibido en estes Sacramentos, 
volviendo a la fe, a la paz y unidad con la Igle- 
sia, y consiguiendo el perdon de sus pecados, es- 
pecialmente de los de la heregfa, apostasia 6 cis- 
ma, 6 recibiesen las gracias que por los obstàcu- 
los no habian producido en ellos aquellos Sacra> 
mentos, ô las que habiair perdido por su apostasia. 

Mas no se ha de entender que la tal imposi> 
cion. de las manos era Sacramento que por si y 
por su virtud causase la gracia, y menosia que 
en la Confirmacion se da para la perfeccion, for> 
taleza y valor para la confesion de la fe, y los 
demas efectos de este Sacramento ; porque aun* 
que en ella se invocaba elËspiritu Santo, como 
lo ordenaban :yarios Concilios y Papas *.(lo que 
moviô à algunos para tener esta invocacion con 
la imposicion de las manos por verdadera Confir- 
macion) , no era para este efecto, sino, como di- 
ximos con S. Agustin : Para agregarlos d la 
Igle sia, y unir los en caridad, que es el tndxî- 
mo don del Esptritu Santo. La penitencia, que 
siempre acompahaba a la tal reconciliacion, era 
la que, perdonando los pecados, quitaba el impe- 
dimento que habla tenido suspenses los efectos 
de estes Sacramentos; y estes, apartado ya el obi- 
ce, los producian: concurriendo a este por modo 
de intercesion, 6 como sè dice, ex opéré operan^ 
tis, las oraciones de la Iglesia, los mérites de los 

Z Conc. Arelat. c. 8. Syrie.ep. i. ad Hitner. Tarracon. Innocent. I* 
ep. 22 , D. Léo ep. Z73. Vigü. Papa ep. a. adEuther. 
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Sïcetdotes, y la humildady arrepentimîento d^ 
pecador ya convertido. 

Con lo dicho hasta aqui, y principalmente 
con el extracto de la docta disertacion del Padre 
Coustant que pone nuestro autor, parece que 
queda suficientemente satisfecho y probado que 
la imposicion de las manos y la invocacion del 
Espiritu Shnto con que se fecibia.d los hereges 
y se les reconciliaba con la Iglesia, era una cere- 
monia reconciliatoria, y no reîteracion del Sa- 
cramento de la Confirmacion. Pero usândose tamr 
bien en ella la imcion del crismâ, no solamente 
entre los Griegoà, sino tambien fen muchas partes 
de la Iglesia latina, y entre aquelîos con las mls- 
mas palabras, sello del don del Espiritu Santa, 
que constltuyen en su Iglesia la forma de la Con¬ 
firmacion, queda siempre en pie la dificultad, y 
cobra nueva fuetza la opinion de los que no ad- 
initen por vâlido este Sacramento'conferido fuera 
de la Iglesia. ' ' 

Los autores que no reconocen en las dichas 
palabras la forttia de la Confirmacion aun entre 
los Griegos, sino que la ponen en la oracion que 
précédé â la crismacion, tienen menos que veri- 
cer para disolvér esta duda ; péro siendo lo co- 
mun el admitir dichas palabras por forma, y la* 
îincion del crisma por materia, es preciso girar 
por otro rumbo para salir del embarazo. 

Prescindiremos de las dudas y excepciones- 
que se han opuesto ya al canon 7? del Concilio 
primero de Constantinopla, y a al Eucologio atri- 

TOMO II. O 
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buido a S. Metodio; consistiendo las que se opo* 
nen contra el citado canon en que entre los he- 
rages que se han/le ungir con dichas palabras se 
enumeran los Sabaclanos, los quales, segun Socra¬ 
tes fiieron posteriores al citado Concilio, y en 
que no se halla tal canon en la version arâbiga, 
1 ^ que asegura * que solo se formaron en él qua- 
Uo cànones; y las del Eucologio en no constar 
si fue su autor el dicho S. Metodio, û otro del 
mismo nombre cismàtico del siglo XUI, à que 
se inclina Arcudio 3 , el quai asegura que en el 
manuscristo que se conserva en la Cripto ferrata, 
ni en otros exemplares del mismo Eucologio, no 
ballô las palabras de tal disposicion. 

Prescindiendo, pues, de taies dudas, por ser 
comun el admitir los enunciados dçcumentos, y 
por hallarse la misma disposicion de la uncion 
del crisma en muchos Conçilios de la Iglesia la- 
tina, y la uncion con dichas palabras en otras dis- 
posiciones de la griega, nos parece que el expe- 
diente que propone a lo ùltimo de este capîtulo 
nuestro autor es. satisfactorio y suiiciente para 
evacuar toda duda ; porque siendo constante que 
en la administracion de qualquiera Saçramento 
deben concurrir necesariamente materia, forma y 
ministro con intencion de conferirle, y que cou 
qualquiera de estas cosas que faite no se da Sacra- 
mento, en el caso concreto parece innegable que 
falta la intencion del ministro ; porque siendo las 
palabras de la forma griega ambiguas y aplica- 

I Ub.s>c.tx. a Ap.Harduiii.toni.i.Caiic. s IbCodcokU 
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blés k otros efectos, y pudiendo rècibir diveno 
sentido, solo pueden determinarse por la inten- 
cion del que las profiere, la quai intencion se mar 
ùifiesta por el fin con que se aplican, y por las 
.çraciones que la acompanan. 

■ Aunque se pronunciasen en la Iglesia griega 
para la recepcion de los hereges, no era para con- 
•ferirles el Espiritu Santo, ni para los demas efec¬ 
tos de la Confirmacion, sino parà la reconcilia- 
cion y union con la Iglesia, la que, c(too dixi- 
mos con S. Àgustin, era el mdximo dm del Es- 
ftritu Santo. Y aparece claramente ser este el 
fin que se ténia en esta ceremonia de la oracion 
que en aquella ocasion se recitaba, y que se po- 
ne en el citado Eucologio de Metodio *, en la 
quai se orâba: „Para que la centella del saluda- 
„ble Bautismo que résidé en su aima (del here- 
j> ge)> y que por falta del ambiente de la gracia 
„(estaba encubiertâ) ventilada espiritualmente 
,ivuelva a encenderse, y aparezca con evidencia 
„en su corazon y en sus pensâmientos el carâcter 
jjimpreso por medio de la senal de la cruz de tu 
„Christo, por la esperanza en ti, y por el cono- 
„ cimiento de la verdad; para que os conozca a 
„vos solo verdadero Padre, y â vuestro unigé- 
„nito Hijo nuestro Senor Jesuchristo, y â vues- 
„tro Espiritu Santo. Agregadlo à vuestra santa 
„y apostolica Iglesia, y botrad de su mente los 
„ritos de toda impiedad gentilica &c.” 

En esta oracion se ve nianifiestamente el fin 

X Ap. Nat. Al«x. in dissert. lo. in sæo» 3. l. aot 
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y la iatencîon que se t&oii en la uncion.del cris- 
ma y prolacîon de las raencionadas palabras, que 
eian bien distantes dë la intencion de dar el Sa> 
cramento de la Conôrmacion, En otras formulas 
de reconciliacion de los herèges que se usaban en 
la Iglesia latina, y que produce el P. Martene 
sacadas de un manuscrite de S. Remigio de Reims 
4 e 900 anos db antigüedad, y de ottp del mo> 
nasterio de Gelona, ninguna mencion se hace de 
palabras que puedan atribuirse à forma, sino so« 
lamente à la reconciliacion con la Iglesia, al per- 
don dè los pecados cometidos en la heregia, y i 
la paz y comunion que se concedia â los hereges; 
y ya se ve que esto np podia ser reiteracion del 
Sacramento de la Coniîrmacion. 

Sin separarnos de la idea dicha pudiera de- 
cirse que aunque es cierto que en las dichas oca- 
siones se practicaban unas ceremonias muy seme- 
jantes à los ritos de la Coniîrmacion, no era esto 
con el fin de reiterarla, sino para traer â la me- 
moria asi del herege cdmo de los circunstantes la 
gracia que d aquel no habia recibido, ô habia 
perdido por su desercion de la fe ; y que en la 
sincera vuelta â ella, y con la confesion de la 
yerdad, 6 recibia 6 recobraba. Âl modo que en 
el mismo citado Eucologlo ^ se ordena „que to- 
*>do herege que se reduce â la Iglesia, habien- 
M do sido purgado por quince dias con ayunos y 
*>.oracione$ â la manana y à la tarde, como se 
Mpracticaba con los catecûmenos, pupsto delante 
1 I>«aDt.Sccl.rlt.nb.3.c.S. a Ap.Nat. uU tupr. 
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fxïel bautîsterio abjure sus errores, haga la pro- 
fesion de la fe, • sea ungido con el crisma, y se 
»> le dé la comynion, como todo este se practica- 
»»bà con los recien bautizados y en otro canon 
del Eucologio que cita Baronio * se dice asi : „Si 
*>algun joven cayere en heregia por miedo, d 
#»por ignorancia, ô por necedad, reciba por es- 
«vpacio de siete dias las preces propîciatorias, y 
èl dia octavo sea lavado, y despues del lavato- 
ntio sea cenida con un llenzo y ungido con el 
i» crismy, como suelen ser ungidos los que se bay- 
>»tizan , y lleve una nueva vèstidura, conforme 
»> à lo que se practica con los que se bautizan 
y poco despues ordena : „Tanto. los viejos como 
los jôvenes sean lavados y ungidos segyn la dis- 

i^posicion-precedente.” . 

Âqui se ve que aun hablando de los que ha- 
bian incurrido en la heregia, y que parece que se 
supqne haber sido bautizados y confirmadôs, se 
repiten éstas ceremonias : y asi como por las pre¬ 
ces , por el lavatorio, por las vestiduras nuevas 
ao se repetia el Bautismo, asi tambien por la im- 
cion del crisma, al modo que se-hacia con los re¬ 
cien bautizados, no se reiterabada Coniîrmacion, 
sino que eran unàs ceremonias reconciliatorias, se- 
mejantes à las que se practicaban en la adminis- 
tracion de estos Sacramentos para los bienes q[ue 
diximos poco ha. ' . 

E Ad amie 84 t, D, SX. 


Digitized by LjOOqIc 



a 14 HISTOKIA SEL SÂCAAHEMTO 

CAPITÜLO VL 

f 

Par quién ha sida en todos tîemfos administra-, 
do el Sacramento de la Conjirmacîôn, ast en la 
Iglesia de Oriente como en la de Oçeidènte. Di- 
ver sidad en este asunto. Lo que se debe pensar, 
de. la Confirmacion dada for los Presbiteros 
griegos. Ciertos Obispos han turbado sin . 
razon d los orietaaies en su practif a. 

E. la Escritura hallamos la régla que se dehe 
seguir en esta materia Habîendo^l Dîacono 
Felipe convertîdo a la fe à los habitantes de Sa* 

- maria, se contenté con bautizarlos, despues dé 
lo quai se retiré: y habiendo llégado à Jerusalen 
la noticia de esta conversion, los ApéstoleS en- 
yiaron alla â Pedro y Juan, los qualés les impü* 
sieron las manos para comunicarles el Espirini 
Santo. Pudieran haber deputado para etfo aigu* 
nos Presbiteros ; pero en esta ocasioû quisieroa 
ensenar â toda la Içlesia la régla que debia se¬ 
guir en la dispensacion de la gracia vinculada a 
este Sacramënto, que es el seUo y la perfeccion 
de la santificacioB. Por todos los pasages que et^ 
esta seccion hemoS;.alegado en diferentes ocasio^ 
nés, y en la historia del Eautismo, habeis yisto 
que la Iglesia antigua se conformé religiosaihen- 
te con esta régla. Los textos de S. Cipriano, de 
Tertuliano, y de tantos otros hacen fe de ello: 

I Act. A|^. TIU* t4« et seqq. 
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no es necesario repetirlos aqm, y tanto mas quan- 
to la cosa no podia ser de otra manera, no ha> 
bîendo en los primeros siglos otros que los Obis- 
pps que confirlesen el Bautismo, al que se seguia 
luego la Confîrmadon. Pero si alçun Presbitero 
6 algun Didcono daba en algun tiempo el Bau* 
tlsmo, lo que era cosa rara, debia conducirse al 
Obispo el que habia sido bautizado para que re> 
cibiese de su mano el Sacramento de la Coniirma- 
cion. Esta disciplina lue mantenida por el Con* 
cilio dé Elyira, que ordena * que si alguno ed 
una necesidàd urgenté ba sido bautizado por al- 
gun otro que por el Obispo, en caso que sobre- 
viva debe ser llevado al Obispo para que sea per- 
feccionado por la imposicion de sus manos: Si su- 
fervixerît, adEpiscopum eum perdueat, ut pér 
manus impositionem perjici possît. 

Se puede decir generalmente que esta disci* 
plina ha sido observada' constantemente hasta el 
présente en la Iglesià occidental, y no ha pade- 
cidb sinô ligensimas iritérrupciones. La mas co- 
noclda es la que ataeciô en Cerdeha, donde los 
Saicérdotes habiaif iritroducido eP administrât la 
Ciiifirmacion como miriistros ordinarios de este 
Sacràmehto. Habiëndolo sabido S. Gregorio, se 
les prohibiô j pero informado despues de que es¬ 
ta prohibicion loÿ habia èscandalizado, y que ha¬ 
bia causado conmocion en los espiritus, se les 
.permitiô, 6 antes bien tolero este abuso, por évi¬ 
tât mayoreS' inconyenientes. Estos son los motl- 

X Can. 3t. 
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vos que obUgaron â eçte Papa à usar de-coudes-, 
ceiidencia eu esté punto, como lo atestigua él 
misino â Januario, Obispo de Caller *, â quien 
dice con su modestia ordiuària ,que al principio lo 
habia prphibldo , siguiendo en esto la costumbre 
de su îglesia; pero que por el bien de la paz les 
Inimité seguir el usqque; habi^ preyalecido entre 
elles: Ut Presbytiri etiatainfjrontibus baptisui" 
tos chrismate tangere debeant concedimus. 

Ya.sea que â lo qtie entonces practico San 
iGregoriô se dé el nom|>re d& dispensa j 6 ya se 
considéré como una simple tolerancia,.es cierto 
que no tuvo conseqüeucias en el Occidente. Los 
Obispus dé esta, parte tan considérable d^ la Igle- 
sia han mantenido cuidadosamente sus prerogati- 
vas sobre este asunto, y se hai^ aplicado siempre 
à reprimir las temerarias emprésas de los Pre^i- 
teros, que querian erîgirse .çhinistros de laÇon- 
^rmacioh. Esta atencioHrSe nota eu los .Obispos 
del segundo Concilie de Sevilla, que se celebro 
pocos anos, despues de la muerte del diebo Santo 
Pontifice *, porque en él, probiben â Iqs Pre^i- 
teros el hacer ql crisma, y el hacer la uncioa^de 
él en la freote, de los nuevamente bautizados: 

christyia çonficere, nec chrismate baptiza- 
torum frontem signare ?. /reodulfo, Obispo de 
Orléans el sexto Concilie'de Paris del ano 
.827 5 , y ei de Meatix de 843 ® mantlenen esta 

' X Llb. s. eptst» •. SaA Gr«EDrIo jnnritf afio Conclu» 

$e|unMeQ«i9. $ Can.7. 4 l>eBapt.c.X7. 5 Can.*7.|pait.<. ' 
« Caa. 44, 
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dîsciplÎM. Estes dps Concilies no permiten aun 
4 les cO'Episcopos el exercer esta funcion. (20) 
Otros pgs^on mas àdelante, y erdenaron que se 
diese de nuevo la Confirmkeion à les que ya 1 « 
tiübiesen. recibido de un co-Episcope. ;Esto hiz6 
laaac de JLângres, cuyas palabras son estas ' : Si 
fuis non ab Ej>iscof&, sed à eo-Efiscopo fuerü 
conJirmAtus, reittrari aliis. benedictionibus de-, 
ket. ho mismo sej.lee en un Capitular dèl ano 
803 cuyo autor atestigua seguir. en este la au- 
toridad del Papa Léon 111 , à qnien^sé habia coa* 
sultado sobre este asuntp. . 

El uso de los occidentales en este, particulat 
estaba.tan bien establecidq, y era tansabido, qua 
los Griegos en el slglo IX fundarop sobre él una 
de .las acusacioneslque formaron contra la Iglesia 
latina, como se ve en la carta del Papa Nicolas I 
â lôs Obispos de las Gaulas, y en particular i 
Hinemaro de Rheims, las que nos conservé Flp- 
dpardo en su historia- de la Iglesia de Rheims 3 ., 

( 20 )" Co-Epîscopof \ vîcârîos de los Obîspos, coadjutorcs 
de jos Obîspos, Obispos forâneos, vîllani Épiscopi^ son 11a- 
mados en los Capîtu4fe$ de Carlo Magno. (îîb.j* c. zSj.ÿ 
Èntte estos algunos cran consagrados Obîspos, y no solo 
confîrmaban, sino que tambîen ordenaban los mînîstros de 
Ia< Iglesia. Otros eran simples Sacerdotes; pero en grado su- 
^erîor i los otros comuncsa los qnales presîdîan en nc^m-i 
bre del Obîspo, y le aj^udaban en otras funcîones no epîs^ 
copaies; y â estos prohîten los mencîonados Conciîîos d 
côn!firmar. '(F?</. Car/)L Dü-Fresne Glesar. #. 3. p* $47^ 

X TIt. IX. c. 30.. 1 BüUuc. pag. 3 l'ib. 3. c. 17. 
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En esta carta cohvidaba el Papa a los Obispos de 
la Iglesia de Francla<, la mas sabia que habia en 
aquel tiempo, à responder a las objeclones de los 
Griegos suscitadas por Focio, que desde enton- 
ces echaba las primeras semilias del funesto cis- 
ma, que séparé despues la Iglesia de Oriente de 
la de Occidente. Algunos de ellos se encargaron 
de esta importante comision. Otros confiaron la 
causa de la Iglesia al sabio Ratramno, mon^e de 
Corbeya. Pero ni este uîtiltïo ni los otros dieron 
en negar que la administracion del Sacramento 
de que tratamos estuviese entre ellos r^rvada a 
solos los Obispos, y defendieron el uso de su Igle- 
sia con la autoridad de la sagrada Escritura. 

Desde aquel tiempo no^yèmos que los Près» 
biteros comunmente hayan dado en el Occidente 
la Confirmacioncon consentimiento de la Iglesia; 
y Arcudio es hombre demasiado crédulo [yeasf 
la nota al Jîn del cafttulo.~\ para que se le créa 
por-su palabra, quandoosegura * que el Papa 
Adriano VI habia permitido a los frayles meno- 
res adminis&ar este Sacramenta con crisma consa» 
grado por un^Obispo en sus misiones de las In» 
dias quando no se encontrasen Obispos. Esto pa* 
tece tanto raenos probable (por mas que este au- 
tor anada que-el original de esta dispensa.se con¬ 
serva en el convento de S. Francisco de Sevilla) 
quaùto el Papa Adriano en las obras que habia 
çompuesto no siendo aun mas que Doctor de L<> 
vayna, y que hizo imprimir despues de haber si- 

'■ I Li^ *. CoDcord. c. If. 
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do elévado al pontlficado, .ensena * que el Papa 
00 tiene facultad de concéder tal dispensa; y ha- 
bîéndose objetado el hecho de S. Gregorlo para 
con los Presbiteros de Cerdena, responde que es* 
te Santo Pontifice no habla permitido a aquelloa 
Presbiteros el dar este Sacramento, sino que so-' 
lamente lo habia toleradô como un abuso. Hay' 
tambien toda apariencia de que Arcudio creyd 
con demasiada facüldad al Jesuita Luis Fonseca, 
^e le conto que ,él mismo habia conferido este 
^ramento en el Brasil con permiso del Sumo 
Pontifice : pero débiera haberle pedido Arcudio 
que le dexase ver el original dè esta dispensa, y 
entonces sin duda hubiera embarazado mucho à 
aquel misionero. 

Esto no obstante se hàllan exemplos .de talet 
privilégies concedidos a algunos Abades, y entre 
otros al de .Monte Gasîno, s^un la cronica de 
este monasterio, pag. i o6 ; à un Abad de nuestra 
Senora de las Ermitas, a ^uiea Paulo 111 did 
esta potestaien IJ37 y aun Abad de S. Ur- 
bano en la dideesis de Constancia, que obtuvo el 
mismo privilegio solamente para si y para su. su? 
cesor, en recompensa del zelo xon que sostenia 
la fe catolica, segun se refiere en la nueva Galia 
christiana Péro todo esto no muestra:que eu 
la Iglesia latina hayan estado los Presbiteros. eu 
posesion de este poder comunmente hablandb : y 
todo lo que se puede alegaf para probar que los 

X. In 4. seQtent.lib.de Cooiirm. t GaU,chrI*tnoT.«dit.taiii.s> 
pag. loao. } Ibid. pag. lot?. 
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Presbiteros han sûlo'niinistros ordinarios de esté 
Sacramento, es cosa muy feble, y apenas merece 
que se haga mencion de elle. Tal es el argumen'^ 
to que se saca det canon 77 del Concüio de £lvî> 
ra, que contiene que si un Dîâcono que gobierna 
un pueblo ha bautizado a ^Iguno: sin Obispo ni 
Presbitero, el Obispo debe darle la perfeccion pot 
medio de la bendicibn : Si quis Diaconus regena 
fhbetn sine Episcvpo, vel Presbytero, aliquos 
haptizàverit > Episcoÿus eos per beneâictimem 
perficere debebit. De donde concluyen que si las 
taies ' personas hubieran sido bautizadas por un 
Presbitero, no hubieran tenido necesidad del mi» 
Àisterio del Obispo paia .conârmaclas; Pero si es- 
to es asi, ^por qué el Concilie .remite las taies 
pehônas solamente al Obispo, y ao â los Pres¬ 
biteros mas vetinos? Este, puesi es lo que se 
Hama un argumenta négative, del qpal nadase 
puede : conduit razonablemente 1. como tampoco. 
del câaon 2? del Concilie de Barcelona (en eï 
si^.yi), que prohibe â los Sacerdotes exîgir. 
dosa alguna de.lds que ungen con> él 'Crisma ba-. 
xo 3 €d:^etexto del precio que puede costar el 
poco^bàlsamo que entra en su composicion por-. 
qae.,lcomo hemos visto repetidas veces, los Pres¬ 
biteros hacian sobre todo en aquel tiempo la un- 
doncvertical â loi neo£tos al ^ir de las fuentes 
bautismales. - ,.7 

Ya que el diden’ de las materias nos ha vuelto 
â traer â la uncion vertical, para quitar toda am- 
bigüedad sobrè' èste pünto quiero referir lo que 
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dlce el sabio Hugo Menardo ’, â fin de que no 
te confundah las cosas de-que' hablan los Padres 
algunas veces battante confusamente , porque el 
uso y la prâctica de su tiempo servian de inter- 
pretacion à sus palabras. ILo prûnero, es ciçrtoque 
quando los Padres que vivieron antes del ponti- 
ficado de S. Silvestre hacen mencion de la un< 
don del crisma, .entienden la que se hace en la 
freine por el Obispo, y que pertenece al Sacra* 
mento de la Confirmacion, aunque algunas veces 
po la desigttdi sino con el nombre uncion del 
6 leo\ porque en taies pasages el nombre de 6 leo 
6 aceyte se toma por el crisma, 6 por un oleo 
compuesto con bâlsamo. (21) Esta advertencia 
tiene tambien lugar despues del dicho tiempo por 
lo tocante à los Griegos , los quales omiten la 
uncion yertical que hace el Sacerdote. Âsi quan¬ 
do los Dbctores antiguos de aquella Iglesia ha- 
blan de la uncion del crisma, no quieren denotar 
otra cosa que la que el Obispo hace eh la frente. 

Lo segundo, si los autores eclesiasticos ha- 

(21) La razon de esta reflexîon es porque la uncîon 
vertical fue înstîtuîda por S. Silvestre, para que hacîéndola 
los Sacerdbtes'înmedîatamenté dcspucs del Bautismo, si acae- 
cia que el bautizàdo murîese antes de poder ser confirmado 
por cl Obispo, ya-que no podia tencr el Sacramento, tuviese 
a lo menos Ta consolacion y el au^lio de esta uncion, que 
por los teôlogos le llamaria lina cosa sacratncntal, y era upa 
«nâgen preventiva de la Confirmacion, de la quai, asi como 
del agua bendita y otras cosas semejantes, sacaren algun so- 
corro espiritual. (yalafr, Strat* lit* de reh. EccL cap. 2 6 .’) 

. s. NoL lu Uh. Sacram.tôm< 3. nov.edit. oper, S.Grtg. pag. 385• 
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blao sîmplemente de la uncion del crisma, sin 
anadir circunstancîas que determinen sus diseur-» 
SOS â la uncion vertical, no se puede dudar que 
tengan la mira à la que constituye el Sacramen- 
to de la Coniirmacion. La razon de esto es por- 
que en los primeros siglos era cosa bastante rara 
el que losPresbiteros bautizasen, estaiido esta fun- 
cion reservada à los Obispos, los quales quando 
la exercian por si mismos hucian la uncion de la 
frente à los neofitos inmediatamente despues del 
Bautismo, sin que el Presbitero hiciese' la de lo 
sumo de la cabeza, la quai fue instituida sola- 
mente para suplir la falta del Obispo, y para que 
sirviese de salvaguardia à los nuevamente baüti- 
zados hasta que hubiesen recibido el Sacramento 
de la Coniirmacion de manos del Obispo. Esta- 
bleciose despues la costumbre de darlâ a'los neo- 
litos al salir de las fuentes, aunque hubiesen de 
ser luego coniîrmados por el Obispo. 

El monumento mas antiguo que nos ha que-' 
dadq de esta practica^ muy anterior alOrden ro- 
mano y a los Sacramentarios, es el famoso pasage 
de la epistola del Papa Inocencio I â Decencio. 
Aunque le hemos chado ya en otras partes, es 
bien decir aun algvma palabra de él, no sobre la 
uncion vertical de que hemos hablado bastante, 
sino sobre la de la frente, la que parece que de 
tal suerte réserva â los Obispos, que excluye ab-' 
solutamente de esta funcion â los Presbiteros, y 
los déclara incapaces de ella : De consignandis 
vero infantibus, manifespm est, non ab alto, 
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quant ab EptscopoJieri licere . nam Presbyte- 

ri Pontijicatus apicem non obtînent. Hoc autem 

Pontijicium solis deberi Episcopis . non solum 

consuetudo eccksiastiea demonstrat, -verum et 
ilia lectîo Actuum Apostolorum. Para entender 
bien lo que este Papa dice, y no ponerlo en con- 
tradiccion. con el mas ilustre de sus sucesores 
se ha de advertir que escribia â un Obispo vecU 
no de Roma, de quten el Papa era metropolita- 
no, y por consiguiente de quien ténia derecho 
a exîgir que se conformase en todo con los usos 
de la Iglesia de quien dependia. Por esta razon le 
habla de esta suerte ; no porque dudase que los 
Sacerdotes con permiso del Obispo puedan ab- 
solutamente conferir este Sacramento, sino por¬ 
que no queria que se les concediese este permiso 
aun extraordinariamente, y aun con mas fiierte 
razon que los Sacerdotes atentasen el introducir- 
se por si mismos â esta funcion. En este sentido 
dixo el Papa Gelasio * que los Presbiteros no 
deblan abrogarse esta facultad: Hon consi^na- 
tionis Pont^calis adhibenda sibimet arripere 
facultatem. Voïo ni el uno ni el otro de estos 
Papas es contrario â S. Gregorio, que creyo que 
Ips Sacerdotes podlan valida y aun legitimamente 
confirmât, haciéndolo con permiso especial del 
Obispo. 

San Geronimo^reconocio este poder en los 
Presbiteros quando dixo 3 que si los neofitos no 

t S.GreRorloMdrtIr eolacartaâ laouario. • BpisMt.cap.tf. 
S Dialog. adv. Lucif. 
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reciben el Espiritu Santo sino por la imposîcion 
de las manos del Obispo, esto esta instituido mas 
por el honor del Sacerdocio que porque lo pres- 
criba la ley : Ad honorem potius Sacerdotii, 
quant ad legis necessitatem esse instîtutum. No 
solamente reconoce S. Geronimo en los Presbi- 
teros el poder de dar la Confirmacion, sino que 
a mas da à entender que se les permitia alguna 
vez usar de este poder, quando en su carta a 
Evangelio dice: ^Qué hace el Obispo que no 
haga el Presbitero, exceptuando la ordenacion ? 
Quid enim facit, excepta ordinatione, Episco^ 
pus, quod Presbyter non jaciat? ■ ' 

El priftier Concilie de Toledo parece que ra* 
pone este uso (sin duda con la dependencia ne- 
cesaria â los Obispos) prohibiendo à los Diâco- 
nos la facultad de hacer la uncion del crisma, y 
que al mismo tiempo permite al Presbitero ha- 
cerla en ausencia del Obispo, y aun en su pre- 
sencia si este se lo ordena ® : Statutunt est, Dia- 
conum non chrîsmare, sed Presbyterum absente 
Episcopospreesente vero,si ab ipsofueritprœ- 
ceptum. No sin mucha verisimilitud entienden 
hombres sabios ^ en el mismo sentido el canon 11 
del primer Concilio de Orange y el 16 del de 
Epaune, que réferimos al fin del capitule prece¬ 
dente ; asi como lo que se dice en el Concilio se- 
gundo de Toledo del ano 599, cap. 2 , quando 
prohibe â los Obispos tomar cosa alguna por el 

a Can. ao. 3 Int. alios P. Coustant. sup. Decret. laooc. I. àd 
Decent. 
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precio del licor del crisma que dan â los Presbi- 
teros para confirmar â los neofitos : Statutum est, 
ut cum chrisma Presbyteris dîeecesanîs datur 
fro confîrmandis neophytis, nihilpro licoris pre~ 
tîo accipiatur. 

Por la descripcîon hîstorîca que acabamos de 
hacer es évidente que desde los Apôstoles hasta 
nosotros lôs Presbiteros no han sido en el Occi- 
dente los ministros ordinarios del Sacramento de 
la Confirmacion (si se exceptûa quizà los de Cer- 
denaen tiempo bastante corto), y que â mas es 
eoisa raraque hayan exercido esta funcion ai^n ex- 
traordinariamente con permise 6 mandate de los 
Obispos. No se puede decir lo mismo de las Igle* 
sias del Oriente : ni tarapocb puede dudarse que 
â los principios este mlnisterio estaba reservado 
â lps Obispos alli como en otras partes. Este era 
una conseqüencia de la disciplina establecida pot 
todas partes para la admiiïistracion del Bautismo, 
que ordinariamente solo se conferia por los Obis-^ 
p<fe en las fiestas solemnes. San Chrisostomo ha^ 
ce entender bastantemente que aun en su tiempo 
PP se sufria que los Presbiteros se erigiesen mir 
xüstros ordinarios de la Confirmacion, quando en 
su comentarip sobre los Hecbos de los Apbsto- 
les * diçe que los ministros inferiores habian â 1^ 
-verdad reçibidp el poder de hacer milagros^ pero 
îrô el de dar elnEspiritu Santo ,.lo quai solo estaba 
reservado â los Obispos. Despues, de esto anade; 
t,^De dondeftoyiene que vemos a los principa» 

I Hoiu, x>.. , 

Touo n. P 
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„ les y primeros exercen esta funcion.” Sin em¬ 
bargo este Sarito no creîa que los Presbkeros es- 
tuviesen absolutamente destituidos de' la facultad 
necesarla para la admînîstracion de este Sacra- 
mento, pues asegura en su comentario sobre la 
primera epistola a Timoteo *, que los Obispos no 
son superiores a los Presbiteros sino por el po- 
der que tienen para ordenar. 

Sea|lo que fuere del uso que reynaba sobre el 
punto que se trata aqui en los tîempos y en loa 
lugares en que vivio S. Juan Chriséstomo, lo 
cierto es que desde entoncés 6 poco despues en 
ciertas Iglesias del Oriente los Presbiteros esta- 
ban en posesion de conferir la Confirmacion bas- 
tante comunmente. Tenemos por fiadores dè to* 
do lo que decimos, primeràmente al autor del co- 
meritario sobre las epistolas de S. Pablp, que por 
tantos siglos se creyo que era de S. Ambrosio, y 

S ue, como lo jnuestran los editores de las obras 
e este Padre, vivia al fin del siglo IV. Este es- 
critor asegura positivamente que en Alexandriâ 
y por todo el Egipto los Presbiterôs dabanJa 
Confirmacion si el Obispo no se hallaba présente: 
Aÿud Ægyptum Presbyteri consign-ant, siprâé- 
sens non sit Efiscopus El ségundo testigo ^ue 
tenemos de esta costumbre es S. Agustin, 6 antes 
bien el autor de' las qüestiones de une» y otro Tes- 
tamenfo, que se imprîmid en el ’apéndice de las 
obras de este Santo; In Alexandria , et per to- 
tum Ægyptum, si de sit Episeopus, consignât 

% Hom. XX. t In cap. iv. ep. ad Ephes. 
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Preshyters porque se debe leer asi, y no conse^ 
crat, como se ve en el manuscrito de la biblio- 
teca de' Mr. Colbert. 

Segun toda apariencia este uso de las Iglesias 
de Egipto se dilundib insensiblemente en todas 
las otras del Oriente, en las quales los Presbite- 
ros de mucho tiempo acâ gozan del privilégie 
de dar la Confirmacion como el Bautismo en qua- 
lidad de ministros ordinarios. Ësto habia pasado 
ya à costumbre entre los Griegos y los orientar 
taies en el siglo IX : lo vimos antes en las quejas 
de Foeio contra el Papa Nicolas I, â quien in- 
crepa como un atentado sacnlego el haber orde- 
nado que se confirmase de nuevo a los que en 
Bulgaria lo habian sido por los Presbiteros grie¬ 
gos. Los Papas Inocencio III y IV, queriendo 
tambien introducir entre los Griegos la discipli¬ 
na de los occidentales sobre este punto, el pri- 
inero eijvio su decreto sobre esto â Constantijio- 
pla al tiempo que los Latinos dominaban alli, y 
el segundo le envio â Chipre ; pero sus bulas no 
fueron publicadas, temiendo mover estos pueblos 
â extremidades sensibles. 

En el Concilio de Florencia el Papa Euge- 
nio IV pregunto a los Griegos ^por qué entre 
ellos no hacian los Obispos la uncion del crisma 
a los neofitos, y dexaban eita funcion â los Pres¬ 
biteros , supuesto que esta era una de las prero- 
gativas del obispado? Sobre lo quai el Obispo 
.de Mîtilerie satisfizo à su Santidad en su respues-: 
ta, asi sobre este punto como sobre otros muchos, 

pa 
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como se ve por las palabras que se leen al fin de 
las actas del Concilîo: „E 1 Obispo de Mitilene 
»» resolvio le^itimamente, y segun los cânones, lo 
» que le objetaron los Latinos, à excepcion de 
«>lo tocante à la separacion del Matrimonlb en 
» quanto al vmculo y à la ordenacion del Patriar- 
»* ca fuera de Constantinopla.” Asi aun quando lo 
que Marcos de Efeso increpaba à los Latinos de 
haber confirpiado de nuevo à los que lo habiaa 
sido entre los Griegos fuese cierto, se debe res- 
ponder con Gregorio Protosincelo, que asistia al 
Goncilio de Florencia en calidad de Vicario del 
Patriarca de Alexandria, y que despues fue él 
mismo Patriarca de Constantinopla, que esta con- 
ducta no fue aprobada por elConcilio, y que no 
se han de traer en conseqüencia los atentadbs te- 
merarios de algunos ignorantes. 

- La posesion en que estan en Oriente los Près* 
biteros de ser ministres ordinarios de este Sacra- 
mento debe ser muy antigua, pues como dice 
Mr. Renaudot ‘ es anterior â todos sus cismas, 
y aun â las heregfas de Nestorîo y de los Jaco- 
bitas. Con todo eso no hubo disputa alguna so¬ 
bre ella, tanto antes del crisma entre los Griegos 
y los Latinos, como despues quando se trato de 
la réunion de ambas Iglesias. Asi no se puede 
justificar la conducta del Arzobispo de Goa Ale- 
xo de Meneses en quanto â haber hecho en el 
Sinodo de Diamper una decision que executb sia 
autoridad de la santa Sede, hacîendo dar la Con- 

( Perpetuit. fid. tom. s« Ub. a. c. xt. 
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£rmacion a todos los que la habian recibido ya 
en las Iglesias nestorianas de Malabar: y debe 
extranarse que un Obispo particular emprendiese 
,tal cosa, sobre todo despues que los Pontifices 
Xeon X y Clemente VIII habian declarado que 
no se debia turbar â los Griegos en la prâctica 
de sus ritos. Esto no obstante se vio despues un 
Sinodo de Monte Real en Sicilia tenido baxo 
el Cardenal Peretti de Montalto, Arzobispo de 
aquella ciudad, que déclaré que aunque los Obis* 
pos latinos pudiesen absolutamente confirmar à 
los que fueron bautizados, 6 que recibieron la 
Confirmacion de los Presbiteros griegos, con to¬ 
do parecia mas seguro el confirmarlos baxo con- 
dicion con la forma latina. El Papa Urbano VIII, ' \ 
confirmando los decrctos de sus predecçsores so¬ 
bre esta materia, hizo ver bien la poca atencion 
que se debia tener a las decisiones de estos Si- 
nodos particulares, los que en estas ocasiones se 
desviaron visiblemente del espiritu de la Iglesia, 
y que por"un zelo cxcesivo y sin ciencia hicie- 
ron cosas capaces de impedir la reunion de ambas 
Iglesias, que es el mayor bien que pueden de- 
sear en esta vida todos los verdaderos hijos de la 
Iglesia. (22) 

(22) El traductor italiano aSade aqui un capitulo para 
aciarar el contenido de este ; lo que le obliga â entrar en al- ' 
gunas discusiones teologicas. Como estas son agenas de la 
bistoria y del fin que se ha propuesto el autor, que es el re- 
ferir lisamente los hechos : y como por otra parte cas! todas 
las observaclones y reflerdones que se hacen en él estan to- 
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ADICION Y NOTAS AL CAP. VI. 

Supuesta la distincion generalmente recibida 
entre los Catolicos de ministre ordinario y ex~ 
traordînario de la Confirmacion, es entre elles 
una verdad tan constante que eJ ministre ordi¬ 
nario es solo el Obispo, que ademas de demos- 
trarlo por la tradicion derivada desde los Apos- 
toles à nosotros, lo difinleron los Concilies como 
articule perteneciente à la fe ; el de Constancia 
•en la condenacion deWiclef, el de Florencia 
en la instruccion de los Armenios, y el de Tren¬ 
te en cl tercer canon de la sesion séptima por es-^ 
tas palabras: „Si alguno dixere que el ministro 
ti ordinario de la santa Confirmacion no es solo el 
ti Obispo, sino qualquiera simple Sacerdote, sea 
»> excomùlgado.” 

No parece que se dudaba de esto hasta que 
en el siglo IX el impieFocio, sembrando la semi- 
Ua de la discordia entre ambas Iglesias, quiso per- 
suadir lo contrario en su enciclica dirigida à los 
Arzobispos orientales; y â este siguieron despues 
los Waldenses, Wiclef, los Husitas, los Lutera- 
nos, los Calvinistas, y los demas hereges mo- 
dernos. Wiclef decia que el tener la Iglesia re- 
servado este derecho â los Obispos procedia de 

madas del lîbro séptîmo ât Synoâo dhcesana de Bénédic¬ 
te XIV, obra bien conocîda, y que anda en manos de to- 
dos: por esto y por no apartarnos del método del autor, în- 
terrumpîendo con dîgrcsîones el hîlo de la hîstoria, le supri- 
mrnios, enviando a los lectores a dîcha obra. 
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avaricia y de,ambicion *; y Calvino con la sin- 
ceridad que acostipnbraba graduaba a los Ca- 
tôlîcos de Donatistas, porque vinculaban la efl> 
cacia de este Sacramento à la dignidad del mî- 
nistro que le conferia: Nonne, decia, se Dona¬ 
tistas probant, qui vim Saeramenti à ministri 
dignitate astimant? * 

No reparaba el infeliz que en esta calumnia 
se condenaba à si mismo probândose Donatista; 
porque negando que el lego ô la muger puedan 
adminîstrar el Bautismo aun en la mas urgente 
necesidad, habia reservado este derecho al mi¬ 
nistre pûblico de la Iglesk, haciendo depender 
la validez del Bautismo de la dignidad del mi¬ 
nistre. Tampoco distinguia la dignidad que pe- 
dian los Donatistas de Ta que la Iglesia catôlica 
exige en el ministre de los Sacramentos : aque- 
llos requerian la dignidad de bondad é inocencia 
de vida; y là Iglesia solamente pîde la dignidad 
del ministerio eclesiâstico. 

Bien sé que contra el catolico sentir sobre el 
ministre ordinario de la Conârmacion se oponen 
varips argumentes sacados de algunas sentencias 
de los Padres y de Concilies particxilares, que 
parece que indican que este ministerio pertene- 
cia tambien â los Presbiteros; pero â todos elles 
dan facil salida los teologos controversistas, ex- 
plicàndolas ya de la uncion vertical, ya de la re- 
conciliatoria, y ya de que los Concilies que re- 

X Art.aS.ez damoat. à Syn.Constant, sess. 8. a Lib.4*Iustit. 
c. 19. 8.10. 
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conocian por ûnico ministro ordinario al Obîspo, 
delegaban para casos de urgente necesîdad à Ids 
Presbiteros ; lo quai, segun la discipliqa de aque- 
llos tiempos, no les estaba prohibido, no habién^ 
dose la Silla apostolica reservado esta facultad de 
delegar minlstros extraordinarios. 

Es verdad que este ûltimo modo de respon- 
der ha padecidoy padece todavia grandisimaopo* 
sicion, pues son muchos y graves los autores que 
en la qiiestion de si el simple Sacerdote puede 
ser exti^ordinariamente ô por delegacion minjÿ* 
tro de este Sacramento, han defendido con el 
mayor teson la parte negativa, ahrmando que no 
solamente los Concilios, pero que ni aun el Papa 
puede delegar al simple Presbitero tal facultad. 
Asi Hugo Victorino, Guillelmo Altisiodorense, 
Durando, Adriano VI, Estio, Pedro Aurelio y 
otros varios 

Pero la mas comun opinion deiiende que 
puede el simple Sacerdote ser ministro extraor- 
dinarlo 6 delegado de este Sacramento : en lo 
que conviene Santo Tomas con casi toda su es- 
cuela, y otros muchos de la Escotica y de la 
Agustiniana lo que prueba ya con razones teo- 
logicas, y ya con casos prâcticos de la historia 
eclesiastica: y respondiendo primèro a las auto* 
ridades de Padres y Concilios ^ue se alegan, y 
que vinculan la administràcion a los Obispos pri- 
vativamente, dicen que todas ellas se han de en- 

I Ap.Bert.de Tli6r>l.dlsc.lîb.X2.c.7.et ap.Henrlq.lib.s.dcCott* 
lîrm. Cé 6 , 2 Ap. Bert. Jbid, et ap. Henriq. ibid. 
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tender del ministro ordinario, sin que ninguna 
hable del ministro extraordinario. No entrare- 
inos en las razones teolôgicas de la opinion co- 
nnm, teniendo en la historia sobrado para hacer 
ver que esta sentencia, aunque por respeto à los 
insignes teologos que defienden la contraria, no 
deba tenerse por de fe, como la gradûan Soto, 
Basilio Poncio y otros ^, pero es à. todas luces" 
preferible y certisima. 

Fûndase lo primero en que el Concilio de 
Florencia, con las circunstancias que diximos ha- 
blando de la forma de este Sacramento, despues 
de haber definido que el ministro ordinario es 
el Obispo, y haberlo comprobado con el texto 
del capitulo 8? de los Hechos apostolicos, ana- 
de : „ Mas se lee que algima vez ( alieptando ) 
V»» por dispensacion dq la Silla apostôlica, y por 
»» causa muy urgente el simple Sacerdote ha ad- 
» ministrado este Sacramento con crisma consa- 
grado por el Obispo.” Lo segundo, en que en 
el Concilio Tridentino despues de varias dispu¬ 
tas sobre este asunto, las que refiere el Cardenâl 
Palavicino de este modo : „Concordando casi tor 
>»dos en la sentencia de Santo Tomas, que ad- 
y* mitian los mas excelentes escolâsticos, de que 
»> por/delegacion pontificia se extiende esta fa- 
»» cultad a los simples Sacerdotes ; ” se convino en 
format, como se fbrmo y promtilgô, el canon de 
que hicimos mencion arriba. 

£n él f estableciéndose que solo el Obispo es 

— I llb. 9«c 
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el minlstro ordinario de la Confirmacion, se da 
bastante à entender que ademas del ministro or¬ 
dinario puede haber otro que el Obispo, que lo 
sea extraordinariamente y por delegacîon. Es cieD 
to que el ConcUio no lo expreso; pero esto fue 
sin duda por no querer perjudicar à la sentencia 
contraria patrocinada de tan graves autores; y 
porque lo que decidiô bastaba para el fin del 
Concilie, que erà condenar la sentencia de los 
hereges, que negaban que este derecho fueSe prî- 
vativo de los Obîspos, dexando â los autores ca- 
tôlicos en la posesion de disputar sobre el minîs- 
tro extraordinario. 

Comunmente se créé que Eugenio IV en el 
citado decreto, y en aquel aliquando, aludia a 
la concesion que S. Gregorio Magno hizo à los 
Presbiteros de Cerdena de admipistrar este Sa- 
cramento como la refiere nuestro autor ; y deben 
anadirse las palabras del Santo Pontifice, que ex- 
presan la causa que le induxo â esta concesion 
,,Ha llegado â nuestra noticia, dice al Obispo Ja- 
,,nuario, que algunos se han escandalizado de 
„que hubiésemos prohibido â los Presbiteros el 
,, que ungiesen con el crisma la frente â los que 
„ han sido bautizados.” Esta concesion hizo que 
los autores de la opinion contraria se dividiesen 
en varias respuestas. 

Durando ® con algunos otros respondio con 
excesiva libertad : „ No sé por que no pueda de- 
»>cirse que S. Gregorio, no siendo Dios, sino 

1 Ep. s6. lib.4« a in 4* dist. 6, q. 4. 


Digitized by LjOOqIc 



DE LA CONFIRMACION. 23 $ 

»> hombre, no pudo errar en esfo.” Otros con 
Adriano VI y con Estio * responden que el San- 
to Pontifice bablo, no de la crismacion confirma- 
torîa t sino de otra cérémonial , por quanto en 
exemplares correctes se lee baptizandos , y no 
baptizatos. Pero siendo cierto que el Santo con- 
cedlô en la sçgunda epistola lo que habia nega- 
do en la primera, esto es, que los Presbiteros un- 
giesen en la frente à los bautizados, porque esto 
debia practicarlo el Obispo despues del fiautis- 
mo, ya se ve que no puede dudarse que hablaba 
de la Confirmacion. Fuera de esto, ^quién oyo 
jamas que à los que habian de ser bautizados se 
les ungiese la frente con el crisma? ^ni quién 
nos ministra la noticia de que en Cerdena se hu*;- 
biese introducido este nuevo rito? Âun quando 
sea légitima la leccion baptizandos decîrse 
no que el Santo hablase de rito alguno que se 
habia de practicar con los que habian de ser bau¬ 
tizados , sino que se valio de este término pot la 
inmediacion con que se administraban ambos Sa- 
cramentos. 

No es de mas peso la respuesta de que esta 
conceslon no era para que los Presbiteros admî- 
nistrasen la Confirmacion por no haber suficien- 
te y urgente causa, asegurando Eugenio IV que 
esta dispensacion se concediô ex rationabîli, et 
urgente admodum causa, por causa razonable y 
urgentisima. Porque ^de donde sacan que el es- 
càndalo de una isla populosa que , como dice el 

I Lib. 4* dist. 7. 
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Jn^slno^S. Gregorio, habia ya comenzacio a mo- 
V€rse, y que podia temerse qufe se aumentase y 
tuviese otras funestas conseqüencias por la cos- 
tumbre alli introducida, 6 bien fuese por el co- 
mercto con los Griegos, ô bien por otras Causas, 
no era suficiente y urgente tnotivo para que un 
S. Gregorio tan doçto, tan prudente , tan aman¬ 
te é instruido de la disciplina êclesiàstica, y tan 
zeloso de la paz y concordia de la Iglesia, les 
concediese esta dispensacion? 

Antes de pasar a otras concesiones que en 
varies tiempos ha hecho la Silla apostolica de 
esta facultad, no puedo disimular la nota que 
ïiuestro autor pone â Arcudio sobre la que refie- 
re otorgada por el Papa Adriano VI. Trâtalo de 
excesivamente crédulo, para que se le dé crédi¬ 
té sobre su palabra , aunque afirme que el origi¬ 
nal de esta gracia se halla en el archive de Tos 
franciscanos de Sevilla. No me empeharé yo en 
eximir à Arcudio de la nota de démasiado cré¬ 
dule ; pero sealo 6 no lo sea, dire que esta mis- 
ma nota se podria poner â innumerables autores, 
y de elles bien criticos, y nada tachados de ni- 
miamente crédules, que hablando dél mismo pri¬ 
vilégié han creido lo mismo. Séria superflue el 
citarlos, pues apenas hay algxmo que trate este 
punto en quien no se encuentre citado. - 

Creyo Arcudio â Wadingo, que da la no- 
ticia en sus Anales franciscanos, en los quales, 
segun los Bolandos procedio como analista ve- 

X In vit. s. Frandsci f. a. 
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nerable, sincero, diligente y erudito: Veîîm igi- 
tur, ut prudens lector intelUgat, Lucam Wa-- 
dîngum , mîhi esse annalistam venerabîlem, si»- 
cerum, diligentent et eruditum. Creyo tambien 
a Fray Manuel Rodriguez, que entre los pri¬ 
vilégiés de los Regulares copié é insertô este de 
quien hablamos: con que no parece que por esto 
merezca Arcudio esta nota, si no se tiene el va- 
lor de tachar con ella â muchisimos otros, y al 
referido Rodriguez con la de falsario. 

Pero répugna, dice nuestro autor, que el Pa¬ 
pa Âdriano concediese esta facultad, habiendo 
escrito en sus comentàrios sobre el libro 4? de las 
Sentencias, que escribiô siendo solamente Doc- 
tor de Lovayna, y que hizo reimprimir quando' 
ya era Papa, que el Sumo Pontifice no puede 
concéder al simple Sacerdote la facultad de ad¬ 
ministrât este Sacramento. A lo quai se responde 
comunmente, que Adriano siendo Papa rétracté 
con el hecho lo que habia escrito siendo Doctor. 

acaso es el ûnico Papa que ha relractado lo 
que antes habia escrito? Todos saben lo que es- 
cribié Pio II quando solo efa Epeas Silvio, y co- 
mo Ip rétracté siendo Sumo Pontifice. Sobré es¬ 
te podrian citarse otros muçhos exemplos; pero 
sin apartarnos del mismo Adriano VI, en los mis- 
mos escritos, dice el Maestro Soto *, tuvo por 
mas probable, y defendié la opinion de que el 
Sumo Pontifice no podia dispensât para que se 
disolviese el Matrimonio rato ; y con todo eso 

I lo 4 . ditt. a?, q. s. art. 4 . 
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siendo Papa, y acomodândose à la opinion con-r 
traria de Cayetano, dispensé en un matrimonio 
rato. Pues ^por que no puede decirse lo mismo 
en nuestro caso? 

Con la misma nota carga nuestro autor al ci* 
ta 4 o Arcudio porque creyô al P. Luis de Fon- 
seca, que le aseguro que él mismo habia confe- 
rido en el £rasll la Confirmacion con licencia del 
Sumo Pontifice : y hubiera debido Arcudio, di- 
ce, pedirle que le mostrase la concesion original, 
con lo que hubiera puesto a aquel misionero en 
grande embarazo. Si nada hemos de creer sin que. 
se nos muestren los originales, ni aun à personas 
acreedoras â que se les dé crédite, atestiguando 
de hecho propio, ^qué deberemos, ô à qué estarâ 
reducida la fe Humana? ^Como le habia de pe> 
dir la concesion original, ni como el P. Fonseca 
se la habia de mostrar en Roma, adonde habia 
venido de las Indias como diputado de su Reli¬ 
gion para el capitule general, quando aseguraba 
que el privilégié légitimé se conservaba en aque- 
llas partes, donde habia de tener y ténia su uso? 

Si fueran solos estes los privilégiés que se ase- 
guran concedidos por los Sûmes Pontilices,,aun 
pudiera tener algun color la opinion qiie niega 
la potestad de concederlos; pero son tantes los 
que se hallan dados en diverses tiempos, que no 
sé como autores modernes han podido poner du- 
da en elle. Ademas de los très que nuestro autor 
refiere, tomândolos de la. Galia ehristiana., el 
citado Wadingo al ano 1447, nûm. 16, refiere 
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otro anterior del Papa Juan XXII ; otro seme- 
jante de Eugenio IV al ano 1444, nûm.4^ ; otros 
dé Nicolas IV y de Urbano V ; otro ampHsimo 
de Leon X concedido el ano 1521. Basilio Pon¬ 
ce * refiere otro concedido por Gregorio XIII a 
los Padres de la Compania, anadiendo que él 
mismo habia oido a algunos que en virtud de es¬ 
ta dispensacion habian confirmado. 

£1 gran Pontifice Benedicto XIV * refiere 
casi todos estes, dando la misma «olucion que di- 
ximos al argumente de lo que escribio Adriano 
VI : Ex quo colligere lîcet Hadrianum ad Pé¬ 
tri Sedem evectutn è sententîa recesisse, quant 
antea doeuerat. Anade el privilégié de Sixto V 
al Abad de Monte Casino, el que confirmé Be¬ 
nedicto Xni en su constitucion 8? despues del 
Concilie Romane ; el privilégié que Clemente XI 
concedio en 1221 al Custodio de laTierra santa: 
y finalmente el mismo Benedicto XTV nos dice 
de hedio propio haber concedido al Custodio y 
al Guardian del santo Sepulcro facultad de con- 
ferir el Sacramento de la Confirmacion en los lu- 
gares de la Tierra santa en que actualmente no 
se hallen Obispos latinos; y en quanto a los fie-- 
les del rito griego, donde no hùbiere Obispo 
griego catôlico residente en su propia diocesis, 
O con consentimientô de dicho Obispo griego re¬ 
sidente. 

Atendida, pues, esta multitud de concesîo- 
nés séria temeridad el negar esta facultad al Sumo 

X Part. 4. c. 3. a De Syn, dioeces. Ub. ?. c. 7 » 
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Ponti'fice, y culpar a tantos y tan sabîos y cxem- 
plares Papas 6 de ignorancia 6 de exceso en el 
uso de su suprema potestad; y asi concluye el 
mîsmo Papa Benedicto XIV por estas palabras 
»» Ya parece que no le es licito al Pontifice el 
» negar la potestad que en otro tiempo se le dis- 
»> putaba : por lo quai, como dice Veracruz ( en 
»> su Espejo de la potestad pontificia, part. 2, ar* 
yrtkulo 27) dudar del poder del Papa despues 
»>que este ha dispensado, es un género de sacri>' 
»» legio ; porque séria como dar en rostro à Jesu- 
»» christo.de que no proveyo suficientemente à su 
»> Iglesia. Y mas al caso Sôto (distinct. 7. quast. 
ttunica, art. 2.): No se hn de dudar que 4 l 
simple Sacerdote puede coniirmar por comi- 
»>sion del Papa; y quien ya'dudare de.esto iria 
>1 contra las sanclones eclesiâsticas, porque aun* 
*»que esta conclusion no se inhera claramente de 
*> las sagradas letras, debe bastar .à los Catolicos 
»» que S. Gregorio ( y anadimos otros Pontifices) 
«rconcedio esta dispensa.” 

Hasta aqui solo hemos hablado de la Iglesia 
latina ; ya es tiempo de hablar de la griega, ea 
la quai es antiquisima, como. lo advkrtc nuestro 
autor, lacosttunbre de administrât los.simples Sa- 
cerdotes este Sacrapiento luego despues del Bau- 
tîsmo. Pare al argumente que sacan de esta prâc» 
tica universalmente recibida en el oriente los que 
niegan que los Obisposson privativamenté. mi¬ 
nistres de este Sacramento, se responde comun-f 

I Id, lbld« ' 
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mente que el haberse introducido esta disciplina 
en la Iglesia de Oriente fue por privilegio de la 
Silla apostôlica ; y que aunque no se halle el tal 
privilegio, debe suponerse viendo que los Pontj- 
fices romanos,que clertamente han sabido la're* 
ferida prâetica, ni la han contradicho ni conde- 
nado, ni ha sido'impedimento para que se efec- 
tuaseda union de aquella Iglesia con la latina : en 
visa de lo quai concluye Arcudio * : „Es cosa se- 
»»gurisima el decir que los Presbiteros grïegos, 
•♦por medio de sus Patriarcas y Prelados, obtu- 
»>vieron esta facultud del Soimo Pontifee, del 
»>qual, como de lacabeza, se dériva ÿ difirnde 
*>toda jtuisdiccion mediata o inmediatan^nre a 
»> los demas como à miemibros.” 

Perb contra esto, los que> dèiienden la opi¬ 
nion de que el Papa no puede delegar esta’fun- 
cion al simple Sacerdote , oponen los pasages dè 
î*Jicolas I, de Inocencio III y IV que trae hues- 
tro autor , inhriendo deiellos no tener Ids orien¬ 
tales tal privilegio, ni poderse presumir que le 
tengan ; porque ri eh la Iglesia latina se presu- 
ittiese tal colsa, ni Nicolas î hubiera mandado re¬ 
confirmât à los que lo habian sido en la Bulgaria 
por los Presbrteros griegos/hi Inocencio III lo 
hubiera^prohibido en su décrétal dirigida â Lucio 
su legado én Cbnstantinopla ; ni Inocencio tV en 
Su epistola â Oton su lègado en- Chipre. j ■ ’ 

Si à estbs hechos no se les diese cabal salida; 
sino que convenciesen lo que intentan los defen- 

1 De Concord, utriusque Bccl. 

TOMO II. Q 
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sores de la dicha opinion, séria preciso decir que 
repugnando esta prâctica los Sumos Pontifices, 
ni hay tal presunto privilegio ni delegacion ex- 
presai 6 tâcitamente concedida, sino antes biea 
reprobada, y as( que ha muchos siglos que por 
falta de ministro no hay Sacramento de Confir> 
macion en la Iglesia griega ; y en efecto Sam- 
bovio y Duhamel * con otros, persuadidos de su 
opinion y de los mencionados decretos pontifia 
cios, lo ^maron expresamente. Pero el doctisî» 
mo Goar demuestra que la tal asercion es absur-» 
disima por muchas razones. Y ciertamente vien- 
do que el Concilio Florentino los admitio, y se 
contenté con la satisfaccion que sobre este punto 
diô el Obispo de Mitilene, sin que esta diver» 
sidad obstase â la union, como tampoco la impi> 
dio en el segundo Concilio de Leon en tiempo 
de Gregorio X, séria temeridad el decir que la 
Iglesia catôlica admitia en su union a la griega, 
que no ténia mas ^ue ^eis Sacramentos, faltando 
el de la Coniirmacion. 

Lo contrario se ve en la historia del Con-i 
cilio Florentino como S. Antonino k refiere *: 
»En très cosas, dice, consistia el error comun de 
»»los Griegos;*’ (las que enuncia sift que ningu- 
na de ellas pertenezca al Sacramento de que tra- 
tamos) y concluye; „£utodos los demas ritos 
»> que no.contienen hetegia, aunque seah mas con- 
» fotmefi à razon los ritos de la Iglesia occidental 

1 Sambov.dtsp.?. de Coofirm Buham. toin.6. tract*de Confirm. C4* 
a 3*Paft. Chtooic.tit. 22 «c. 11 . 
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» 6 romana, se les permîtîo que continuasen en 
»> éllos.” Véase, pues, aprobado 6 â lo menos per- 
mltido el uso y costumbre de que los simples Près- 
biteros administrasen este Sacramento. Pasemos a 
aclarar los hechos que se oponen en contrario. 

En orden al de Nicolas I es de saber que en 
aquel tiempo la Bulgaria pertenecia al patriar- 
cado de Roma, pues el ano de 866 el Empera- 
dor de Bulgaria Miguel habia enviado à aquella 
ciudad à su hijo con otros embaxadores, sujetando 
su reyno à la Silla apostolica, y pidiendo que se 
le remitiesen Obispos y Presbiteros latinos, co- 
mo lo refieren Nicolas ï, Anastasio y otros *. Y 
recibidos los legados apostolicos, que se enviaron 
con toda estimacion y honor, el mismo Empe- 
rador en pûblico congreso, cogiendo con sus ma- 
iros sus cabellos, dixo: „Todos los Primados y 
»todos los pueblos bulgaros tengan entendido 
»» que desde este dia soy siervo despues de Dios 
»> del bienaventurado S. Pedro y de su Vicario.” 

Este pueblo, pues, sujeto à la Iglesia roma- 
na, queria abrogarse el impio Focio y reducirle 
à su Iglesia griega, para lo quai ravio alla à sus 
Presbiteros, que administraban la Conlirmacion, 
repugnàndolo el Sumo Pontiiice, su légitimé pas- 
tor; pero como les faltaba el privilégié, dele> 
gacion 6 consentimiento de la Silla apostolica, 
no podian ser légitimés ministres, y era nula su 
Confirmacion. Y ademas ^qué Presbiteros eran los 

I Nicol. I. ep. ?o. ad Hiocmar. NicoL in élus vit. AonaU Berti« 
Diani ac Fuideoses. 

Q 2 
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3 ue lo atentaban ? Unes Presbiteros ordenados y* 
elegados por Focio, que no ténia otra cosa de 
P^rîarca que el haber usurpado, siendo mero le- 
go, la Silla patriarcal de Constantinopla, y aten¬ 
taban el confirmar con un crisma no consagrado, 
sino inficionado por el Patriarca intruso. En es¬ 
tas circunstancias ya se ve que era nula é inva¬ 
lida su Confirmacion, y que los legados aposto- 
licos hacian bien en conferir este Sacramento k 
los que le habian recibido invâlidamente. De 
aqui aparece quan injustas eran las (^uejas de Fo¬ 
cio , y que dichos legados no merecian la censu¬ 
ra que con Renaudot hace de ellos nuestro autot 
al fin del capttulo 6? de esta seccion. 

La décrétal de Inocencio III fue dirigida pa¬ 
ra los Presbiteros latinos, y asi nada perjudica a 
nuestra sentencia. En aquel tiempo estaba Cons¬ 
tantinopla dominada por los Francos, y ténia su 
Patriarca veneciano ; y llegando al Sumo Pontf- 
fice la noticia de que los Presbiteros latinos que 
residian alli adoptaban los ritos griegos, y que al 
modo de estos administraban la Confirmacion « es- 
çribio asi a Lucio su legado * ; „Queriendo extir- 
** par del campo del Senor esta y otras cosas que 
»» ofenden los ojos de la divina Magestad, man- 
damos â tu discrecion por estos escritos apostô- 
»» licos, que â todos los Presbiteros latinifs les pro- 
hibas con rigor que en adelante no presuman 
»> temerariamente practicar taies cosas.” 

Es cierto que en el cuerpo de las decretales 

I la cap. ûMnto de Consuet. lib. i. Decrettl. dt. 4« n. 4. 
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que se usa comuntnente falta la palabra latinis, 
y solamente se dice omnibus Presbyteris, de don- 
de los autores opuestos tomaron ocasion de infe-> 
rir que Inocencio III habia pronunciado nula la 
Confirmacion dada por los Presbîteros griegos, 
conio lo advierten Morino y Van-Espen * ; pero 
en la teitera colecclon de las décrétâtes de Don 
Antonio Agustin se lee Presbyteris latînis, y 
lo ntismo en la edicion de Antuerpia de i §70, 
en la de Roma de las epistolas inocencianas en 
15435 y asi la leen los canonistas modernos con 
Gonzalez, Balucio &c. 

Inocencio IV, viendo que en la- isla^de Chi- 
^ pre iba prevaleciendo el rito latino con los mu- 
chos Prelados de este mismo rito que alli habia, 
quiso que en dicha isla (no en las demas provin- 
cias griegas) se observase tambien en este parti- 
cular el latino, revocando la delegacion, à lo me- 
nos tâcita, de los Sumos Pontifices sus predesores, 
que concedia à los Presbiteros griegos esta facul- 
tad ; siendo mas razonable que suscitada la ques¬ 
tion sobre esta materia se acomodasen los orien¬ 
tales al ûso de los occidentales que no al contra¬ 
rio , especialmente en donde no faltaban Obispos 
que por derecho ordinario debian conferir este 
- Sacramento. Si estes dos décrétés no fueron pu- 
blicados,como lo asegura nuestro autor,fue,co- 
mo dice, por temer que en los pueblos se susci- 
tasen escândalos sensibles, ô por otras prudentes 

X Morin, dissert, de CoDfirm. c. 2s. Vao^Espen. lur. eccl. unir* 
part. a. titt 3. c. a. a. 4* 
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consîderacîones de los legados, mas no porque en 
SI no fuesen legales y jüstos. 

Todo lo que hasta aqm hemos dicho en oi- 
den à la admînîstraclon de este Sacramento por 
los Presbiteros griegos, se confirmarâ y aun reci- 
birâ nueva luz registrando otros decretos de los 
Pontifices mas modernos. En 1^95 el Papa Clé¬ 
mente VIII prohibio expresamente a los Presbi¬ 
teros italo-griegos ( esto es â los Presbiteros grie¬ 
gos que habitaban en Italia y en sus islas adyacen- 
tes) el ingerirse en este minlsterio. Sigulendo el 
mismo espiritu el Papa Bénédicte XIV, por su 
constitucion que comienza Pastoralis del ano 
1742, confirmando dicha constitucion clementina 
ordenô que los Obispos latinos coniirmasen abso- 
lutamente à los que en sus diocesis hubiesen sido 
ya bautizados y confirmados por los Presbiteros 
griegos : por quanto en taies provincias, dice, ni 
sus predesores, ni él mismo habian concedido â 
los simples Sacerdotes tal facultad ; anadiendo ade- 
mas, que quando se dudase con verisimilitud si 
fiieron bautizados por Obispos griegos , que ob- 
servaron el orden del Bautismo conforme â su Eu- 
cologio, debian los Obispos latinos confirmarlos 
con cautela y baxo de condicion. 

Se ve, pues, que taies prohibiciones no eran 
absolutas para todos los Presbiteros griegos, ni se 
extendian â las provincias orientales, en que, la 
Silla apostolîca ha permitido que los simples Sa¬ 
cerdotes prosigan con esta facultad en virtud de 
privilégié presunto, 6 quando menos con su con- 
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sentîmiento tàcito 6 expreso. Pero esto mismo se 
ve con mayor evidencia en otra consticucion del 
mismo Bénédicte XIV, en que haciendo mendon 
del uso de los Griegos, dice asi : „Asi como à los 
Presbiteros griegos que habitan en Italia les 
»>estâ prohibido'que admînistren los dos Sacra- 
» mentos ( el del Bautismo y el de la Confirma- 
«>cion} inmediatamente imo despues de otro', 
fi asi por cierta paciencia y facilidad de la Silla 
fi apostolica, se ha permitido que en el Oriente 
» un mismo Sacerdote confiera à los Griegos uno 
fi y otro Sacramento.” 

Por todo lo quai parece que no son tap repre- 
Bensibles como nuestro autor los représenta los 
Arzobispos de Goa y de Monte-Real, especial- 
mente este por sus decretos sinodales ; pues es sin 
duda que la Sicilia es isla adyacente à Italia, y 
vimos la constitucion de Clemente VIII en 6r- 
den â los Presbiteros griegos habitantes en Italia 
y sus islas adyacentes. Mas sea de estodo que se 
quiera, de lo dicho aparece que el ministro ordi- 
nario de la Confirmacion es solo el Obispo ; que 
el simple Sacerdote puede serlo extraordinaria- 
mente y por delegacion ; que efectivamente la 
Silla apostolica varia» veces ha concedido esta fa- 
cultad expresamente en la Iglesia latina, y que 
los Presbiteros en el Oriente gqzan de ella, y a 
sea por privilegio que se présumé habérseles con¬ 
cedido , 6 quando menos por consentimiento y tâ- 
cita aprobacion de los Sumos Pontifieçs. 

Hemos visto que el simple Sacerdote puede 
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adoiinistrar la Confirmacion, no pop derecho or- 
dinario, sino por delegacion 6 privilegio: pero 
sobre quien puede concéder esta delegacioao pri¬ 
vilegio, es qüestion ventilada con bastante ardor. 
Muchos autores atribuyen à los Obispos la fa- 
cultad de delegar esta iuncion. al simple Sacerdo- 
te, especialmente si no se atiende mas que à la 
institucion divina, y no habiéndolo prohibido la 
Iglesia. De este numéro parece que es nuestro 
autor, que en este capitule parece que lo da por 
supuesto i pero la sentencia comun asienta que 
este derecho es tan privative de los Sumos Fon- 
tifices, que séria nula la Conhrmacion que diese 
qualquier simple Sacerdote por comision de su 
respective Obîspo. Son innumerables los autores 
que sienten de este modo, cuyo largo catâlogo se 
puede ver en Verricelli 

Entre estos sobresale el Angélico Doctor *, 
que da la razon diciendo: „Se debe decir que el 
Papa tiene en la Iglesia la plenitud de potes- 
» tad, por la quai puede cometer a algunos in- 
»>feriores algunas cosas que son propias de los 
»> superlores ; asi como concédé à ciertos Presbi- 
» teros el conferir las ordenes menores, lo quai 
jjpertenece â la potestad épiscopal. Y en vir- 
»> tud de esta plenitud de potestad concedio San 
» Gregorio Papa que los simples Sacerdotes ad- 
» ministrasen este Saçramento ( de la Coniirma- 
»i cion) para quitar el escândalo.” Que el Conci- 
lio Florentine hablase de esta concesion del Papa 

Z DeApostol.miss.q.xio.sect,z.a,3. t 3.Part.q.73.art. xz.ad i. 
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S. Gregorio Magno, 6 de algi;r,a otra, se ve que 
asegura que fue solamente por dispensation de la 
Silla apostolica : Per Se dis afostoliea dispensa- 
tionem. 

Y ciertamente si se atiende â la prâctica de 
la Iglesia, se verâ que es muy conforme à esta - 
sentencia. Aunque, como^imos, sea cierto que 
algunos Concilies atribuyeron 6 concedieron esta 
facultad â los Presbfteros para las urgencias y â 
falta de Obispo, no se alega, ni hemos visto que 
de mas de diez siglos â esta parte, ni los Obispos 
ni los Concilies hayan dado tal facultad, antes 
bien son muchisimos los que asientan ser este de- 
recho privative de los Obispos : y por otra parte 
se ha evidenciado que los Sûmes Pontifices han 
concedido varias veces esta facultad à los Pres- 
biteros ; de lo que parece inferirse legitimamente 
que la Iglesia ha reconocido que el habilitât al 
simple Sacerdote para esta funcion es derecho 
privative de la santa Sede. 

Otra prueba se saca de los articules que el 
Papa Clemente VI propuso el ano i i al Pa- 
triarca de los Armenios *, entre los quales son 
los siguientes en ôrden â la Confirmacion : pri- 
mero, „jsi créés que el crisma no puede ser bien 
»> y debidamente consagrado por Sacerdote algu- 
»> no que no sea Obispo? Segundo, ^si créés que 
>» el Sacramento de la Confirmacion no puede ser 
»» administrado ordinariamente y por oficio por 
«otro que por el Obispo? Tercero, jsi créés que 

X Ap. Raynald. ad aan. X 35 i* n* 
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*> solo el Pontificc romano, ^ue tiene la plenitu'd 
» de potestad, puede dar à los Presbiteros no 
»Obispos la comlsion de adminlstrar el Sacra- 
^mento de la Coniîrmacion? Quarto, <si créés 
» que los que fueron confirmados .por (^ualesquie- 
»»,ra Sacerdotes no Obispos, y sin coniision 6 sin 
» alguna conceslon del Pontifice romano, ban de 
a ser confirmados de nuevo por el Obispo ô por 
»> los Obispos ? ” 

Fuera de otras pruebas que confirman lo mis* 
mo, y que se omiten por no molestar mas, con- 
fiesan hoy, 6 deben ya todos confesar, que séria 
nula la Coniîrmacion administrada por un Près* 
bitero latino por comision del Obispo, teniendo 
reservada à si la Silla apostélica esta facultad, no 
solamente por costumbre, como dicen algunos 
sino por expresa réserva, â lo menos desde el sî- 
glo IX, como se colige de la epistola citada de 
Nicolas I â Hincmaro y demas Obispos de Fran¬ 
cia, en la que les dice que los Emperadores grie- 
gos y sus sûbditos calumniaban â la Iglesia roma- 
uay â toda la Iglesia latina : „Porque prohibia>el 
„ matrimonio â los Sacerdotes, y por(^ue prohibia 
„tambien â los mismos el confirmât à los bauti- 
„zados.” Finalmente en el Derecho canonico ® se 
asienta formalmente „ que el Obispo no puede 
„cometer a losClérigos de inferior grado las fun* 
„ciones que son del orden épiscopal”; y sién- 
dolo como lo es la Confirmacion, infiere la glosa 

î luenin. dîssert. 3. de Confîrm. q. 5. c. «. art. i. Touroel. de Con- 
firm. q. 3. art.2. a Cap. Aqua de Consecr. £ccl.vel AU, c. peiuilt* 
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legftimamente * „que los Obispos que por si mis- 
„inos pueden crismar, teniéndolo por oficio, no 
„pueden dar facultad para ello à los^que les son 
„ inferiores.” 

) 

CAPITÜLO vn. 

De los efectos del Sacramento de la Conjtrma- 
cion. De la gracia interior y del don de mila- 
gros. Quan comun era este don en los frimeros 
siglos de la Iglesia. En qué' tiemjjo 
dexà de séria, 

H/os teologos no tienen mucho trabajo en mos- 
trar â los Protestantes con la autoridad de los Pa- 
dres, que ademas del don de milagros que en los 
primeros siglos era efecto ordinarîo de este Sa¬ 
cramento, daba tambien la gracia interior. Para 
hacer conocer lo que sobre esto se ha creido en 
toda la Iglesia, me contentaré con referir aqui 
lo que dixeron de esto dos célébrés autores, el 
uno de la Iglesia de Oriente, y el otro de la de 
Occidente. Estos dos autores son S. Cirilo de Je- 
rusalen, y S. Euquerio de Leon, à los que he es- 
cogido con preferencia â todos los otros, porque 
caraçterizan mejor que los demas la gracia propia 
de este Sacramento. [^Vease la adiciony nota al 
Jtn del capîtulo. 3 

La tercera catequesis mistagogica de S. Ci¬ 
rilo esta toda destinada â explicar los efectos que 

Z Extra lib. t. lit. 4. de Consuetud. cap. Quanto, 
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produce la Gonfirmacion en los que la reciben. 
Daré un extracto de ella, Habeis venido, dice 
habiando à los neofitos , habeis venido à ser chris- 
tianos habiendo recibido el simbolo del Espiritu 

Santo.Despues que salisteis del bano sagrado 

se os dio el crisma, que es simbolo de aquel con 
que Jesuchristo fue ungido, que es el Espiritu 

Santo. Fue ungido con.el ôleo de gozo; es 

decir del Espiritu Santo, el qu^l se llama asi por- 
que es el autor del gozo espiritual ; y recibiendo 
vosotros la uncion del crisma, habeis venido a 
ser compaheros y socios de Jesuchristo.... Vues- 
tro cuerpo ha recibido esta uncion exteriormen- 
te, y vuestra aima ha sido santiiicada por el £spi> 
ritu Santo y viviiicante. Se os ha hecho la uncion 
primeramente en la frente para libraros de la ver- 
güenza que el primer hombre habia merecido 
por su prevaricacion, y que llevaba por todas par¬ 
tes.... Se os ha hecho despues la misma uncion en 
el pecho para que estando cubiertos con la coraza 
de la justicia, os mantengais contra las redes del 
diablo : porque asi como el Salvador, despues de 
su Bautismo y de haber baxado el Espiritu San¬ 
to sobre él, vencio al demonio, asi tambien vo¬ 
sotros, despues del sagrado Bautismo y de la un¬ 
cion mistica, revestidos de las armas del Espiritu 
Santo, combatais contra las potestades enemigas, 
y las echeis por tierra diciendo: todo lo puedo 
en el que me da fortalezà. San Cirüo anade una 
cosa notable, y que debe inspirarnos mucho res- 
peto à este Sacramento. Habiendo sido, dice, he- 
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chos dignos de recibir el sagrado crisma, sois lia- ’ 
mados Christianos, teniendo asi un nombre con¬ 
forme à vuestra regeneracidn ; porque antes que 
se os hubiese comunicado esta gracia no erais 
propiamente dignos de esta denominacion , sino 
que os poniais en la obligacion de venir à ser 
Christianos. (23) Continuando nuestro Santo 
Doctor, ensena que la uncion que Moyses hizo 
â Aaron, y Sadoc à Salomon, la una para el sa- 
cerdocio y la otra para el reyno, no eran mas 
que figuras de la que los Christianos reciben eh 
este Sacraniento, el quai â un mismô tiempo los 
hace Sacerdotes y Reyes de un mpdo del todo 
espiritual. En fin ensena â los nuevamente bauti- 
zados que siendo la uncion que habian recibido 
una salvaguardia espiritual para su cuerpo, era 
un filacterio y un preservativo saludable para sus 
aimas. Taies son los efectos de la Confirmacion, 
segun S. Cirilo, el quai trato de proposito est^ 
materia estando encargado por su ôbispo de ins- 
truir tanto â los catecumenos competentes antes 

(23) Modo de rdcîôcînar oratorio con que d Santo Pa- 
dre.quiere cncomendar la virtud de este. Sacramento por su 
ctimologia. Por otra parte el hombre se' hacè Chrîstîano, co- 
mo toda la tradîcîon lo ensena, por el Bautîsmo: y S. Cîrilo 
iiïîsmo cn las palabras que anteccden mmedîatamentc insi¬ 
nua querer se le enticnda asi quand© dîcc 4 los neofifos: 
„Soîs Uamados Christianos, llçvando asi un’ nombre confofr 
jytne d vuestra regeneracîon*^ Por la Confirmacion, pues, 
quedi hecho el hombre Chrîstîano pcrfecto. Por csto el Con¬ 
cilie de Elvîra, canon 2 S , llama a la gracia de este Sacrà- 
xneûto gracîa^ferjîcîmtt, ^ . 
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del Bautîsmo, como â los neoütos despues que ha<'. 
bian sldo inicîados en los Sacramentos. 

San Euquerio de Leon explica esta materia 
con no menor claridad y principalmente insiste 
sobre, la virtud que tiene este Sacramento de for- 
tificar las aimas. Es bien oirle hablar â él mismo: 
„ Quizâ dira alguno entre si im'smo : ^ despues del 
misterio del Bautismo, de qué me sirve el minis> 
terio del que me confirma? Pero atienda vues- 

tra caridad.Esto es lo que requiere el ôrden de 

la milicia : porque quando un General recibe al¬ 
guno en el numéro de sus soldados, no solamente 
le imprime una senal (hace alüsion â la costum- 
bre de los Romanos, que marcaban en la mano a 
los que tomaban partido en las tropas), sino que 
les provee de las armas convenientes. Lo mismo 
se practica con nosotros. La'bendicion que se da a 
los bautizados es para ellos una defensa.... El Es- 
piritu Santo ^ pues > que baxo sobre las aguas del 
Bautismo para comunicarles la virtud de procu- 
rarles la salud^ da abundantemente en las bientes 
sagradas la gracia de la inocencia, y en la Confir- 
macion un aumento de gracia : In Conjirmatione 
avgmentwm ÿrastat ad gratiam. Y por quanto 
en este mrmdo debemos hallarnos por toda nues- 
tra vida en medio de nuestros enemigos învisir 
blés, y de los peligros> somos reengendrados para 
la vida en el Bautismo, y despues del Bautismo 
somos confirmados para pelear : Confirmamur ai 
£ugnam. En el Bautismo somos lavados; despues 
1 Honk de Pentecost. in Biblioth. PP. tom. 
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del Bautismo somos fortificados : Post Baptisr 
tnum roboramur. Asi el beneilcio de la regenera- 
cion basta â los que han de morlr luego ; raas Los 
auxîlîos 4 ^ la Coniirmacion son necesarios â los 
que han de vivir(24) De este modo explica 
este grande Obispo los felices efectos que pro¬ 
duce este Sacramento. Es cosa muy justa el ate- 
nerse â él sobre esta materîa mejor que a Calvî- 
no y à sus sequaces. 

(24) Para que de esta tnanera de hablar del Santo Obîs- 
po no tomen ocasîon aigu nos ignorantes dd' juzgar menor, 
que no lo es, la necesîdad de este Sacramento, advîértase 
que no nîcga que la Confirmacîon sea muy util, y aun ne- 
cesarîa, i. los que estan para morîr ; antes bien dice que es 
utîlisîma para rcsîstîr en aquel ultîmo combate a los asaltos 
del enemigo: y por eso hemos vîsto en otro lugar que se 
daba sln dUacion a qualquiera bautizado quando habia pe- 
lîgro de que murîe&e prîvado de su socorro/ Ademas los 
Padres y los teologos creyeron sîempre que el pelîgro pré¬ 
senté de mùerte éra una de aquellas cîrcunstandas en que 
obliga el precepto dîvîno & todos aquellos que no han recî- 
bido este Sacramento:a recibîrle: ,,'Â-fttï de que, dice Santo 
„Tomas (j; 7 ^* 4 en la resurrec-J 

„cîon aparezeamos perfèctos.” Tambîen la Facultad de Teo- 
logia de Paris cbndenô el ano de 16^1 !a sîguîente propo- 
siciôn; „LoS que han sido ungidos en el Bautismo, aunque 
„no confirmados pot çl Obispo, son perfèctos Chrjstianô^ 
„ en el scntîdo en que hablan los Santos Padres/* Débese, 
pues, entender aüi a S. Euquerio segun la régla ordînarîa, 
porque viviendo ordinarîamentc algun tîempo aqiiellos 
tecîbieron la Confirmacîon en la înfiincia, y'estando:expaes^ 
tos toda su vida a las espîrîtiiàles y ocullas. batallas , les' e$ 
sumamente necesarîo este santo sqcorro para vivir .bien y 
trîunfar de sus contrarios. Expone, pues, una vcrdad'sîn ne- 
gar la otra; pero calla. En los mîsmos térmînos y en el itiis-^. 
nxo sentido raclocina S. Hil^Io de Arles. ÇHom. de Pentec.') 
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No creia extenderme tanto sobre este asnnto, 
que es mas de la esfera de la teologia que de la 
historia ; pero como advierto que este capi'tulo 
sera demasiado largo si anadiese â él lo que tengo 
que decir en quanto al se^ndo efecto de la Con- 
firmadon, creo que sera mas del caso tratarlo 
aparté, y ponerlo en algunos articulos separados. 

ARTICULO L 

- ' . t ■ 

Drlos milagros y 'de lefs visioties sobrenatura-‘ 
les. Efectos ordinarias de la (Jonjirmacion en los 
ytrinteros siglos. Quanto tientfo fuéron estas 
gracias eàmunes en la Iglesiaf 

'X'odos los que no ignoran enteramente la his- 
torià de la Religion saben lo que acohtedo en 
Jenisalen el dia de Pentecostes, quando el Es- 
piritu Santo baxô en forma de lenguas de fue- 
go sobre los primeros discipulos del Salvador ; y* 
que les comunicô, no solamente la gracia santiiî- 
cànte, y entre otras la fortaleza y valor del todo 
divino. que necesitaban para trastornar el impe- 
rio del denionio, sino ademas de esto el don de 
milagros y de visiories sobrenatürales, de len- 
güas y de curaçiones. El libro de los Actos nos 
eosesa * que los Apostoles comunicaron despues 
i. los otros con la imposicion de las manos lo que 
éllos mismos habian redbido, y que esta gracia 
se difun^o aun sobre los Gentîles, que abrazaban 

. ■ ‘ 1 C»p. TUI. 
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k‘fe chfistiana. De èste modo se cumplîo la proi- 
fecia de Jdel * : „ En los ûltimos tiempos, dice 
n ej Senor, derramaré mi espiritu sobre toda la 
*».carne. Vuestros hijos y vuestras hijas profeti- 
«y^arân : vuestros j6venes tendrân visiones, y 
»> vuestros viejos tendrân 8Uefios...Haré que apa- 
*>re2can prodigios en el cielo, y seÔales extraor- 
»» dinarîas en la tierra.” Asi vemos que en aque- 
llos principios de la Iglesia habia multltud de 
Profetas y de personas que obraban portentos y 
milagros eti todo género. „ Habia entonces en la 
>» Iglesia de Antioquia, dice S. Lucas ®, Profe- 
»> tas y Doctores, es â saber, Bernabé, y Simon 
»»â quien llamaban el Negro, Lucio de Cirene, 
»y Manahen, hermano de leche de Herodes el 
»Tetrarca, y Saulo. Mientras que sacriiicaban al 
M Senor y ayunaban, les dixo el Espiritu Santo: 
»» Separadme a Saulo y â Bernabé pàra la dbra â 
»que los he llamado.” Aqui se ven cinco Profé¬ 
ras en'sola una ciudad; y aun no eran estos los 
ûnicoS) pues la Escritura habia de ellos comd 
que solamente eran del numéro de los que se ha- 
llaban entonces en Antioquia, â lo menos segün 
nuestra Vulgata, que dice: In quibüs Bàrhabas 
ixc. ,■ entre los quales eran Bernabé &c. 

No solamente en Antioquia se veiaii Profe¬ 
tas, hallâbanse en cada Iglesia particular. SanPa- 
blo lo atestigua bastante quando hablando â los 
Presbiterps de la Iglesia de Efeso, les dice * que 
su intento era ir â aquella ciudad, aunque en to- 

X Cap. ir..V. »8. 3 Act. nit. T. 1 .3. s Act. Apost. sx. 

TOMO II. . » 
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das partes por donde pasaba, el Ëspiritu Santo 
le hacia conocer (por boca de los hermanos a 

J uienes inspiraba} que le estaban preparadas ca* 
enas y afllcciones. Este se ve que le sucedio ea 
TirOÿ donde habiendo encontrado discipulos, dî- 
ce el Historiador sagrado nos detuvimos siete 
dias, y le decian por el espiritu à Pablo que no 
fiiese à Jerusalen. Habiendo pasado el Apôstol 
çon sus companeros de Tiro a Cesarea, se alojo 
en casa del Dlàcono Felipe, que ténia quatro 
hijas virgenes que profetizaban. Alli vino â bus- 
carlos un Profeta llamado Agabo, y predixo cla- 
ramente à Pablo los malos tratamientos que ha- 
bia de recibir en Jerusalen. 

Esto poco que acabamos de referir de los He^ 
chos apostolicos muestra evidentemente quan or- 
dinarios eran los dones del Espiritu Santo, y por 
decirlo asi, quan populares en aquellps dichosos 
tiempos, pues que los derramaba Dios con tanta 
abundancia, no solamente,sobre los simples fieles, 
sino tambien sobre las personas del otro sexô. 
Asi S. Pablo habla en sus epistolas de los dones 
de milagros como de una cosa muy notoria, dL> 
ce Mr. Abadie XJàmalos dones del Espiritu 
Santo, y algunas veçes simplemente el Espiritu 
Santo, En la primera que escribio â los Corin- 
tios hacia el ano §7 de Jesuchristo 3 , veinte y 
quatro despues de la pasion del Salvador^ 

^25) Este autor es de opinion que Christo muri6 i lo# 
treînta y de su edad, aunque muchos cron 61 ogos 

1 Cap.uu. a Tract.Relig.Chri8t.L3.c.f8. g Z.por.xil. 7 *^** 
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les dice t „ Los dones, pues, del Espiritu Santo 
»> que se dexan cônocer en lo exterior, fueron da- 
*> dos à cada uno para la utilidad de la Iglesia. 
»» Üno recibe del Espiritu Santo el don de hablar 
»> de Dips con una alta sabiduna: otro recibe del 
»» mismo Espiritu el don de hablar à los hombres 
»» con ciencia : otro recibe el don de la fe por el 
»» mismo Espiritu ; otro recibe por el mismo Es- 
*» piritü el don de hacer milagros: otro el don de 
»> profecia ; otro el don de la discrecion de espi- 
*» ritus : otro el don de hablar diversas lenguas: 
*» otro el don de la interptetacion de los idio- 
»mas &c.” 

Aqm veis comO S. Pablo supone de paso estos 
prodigios como un hecho experimentado, y que 
Cada-uno reconocia. Hâtbla tambien de elles el 
Apostol en este capitule con ocasidn de la union 
y caridad que recomienda a los Ghristianos entre 
si, exhortàndolos sobre todo â no menospreciàr â 
algunô de entre elles, ni aun â los que parecen 
los menores de todos, porque todos soti miem- 
bros del cuerpo mistico de Jesuchristb, y en es¬ 
ta qualidad merecen ser amados y honrados. So¬ 
bre lo quai les dice que Dios estaWecio en su 
Iglesia muchos ordenes de dones y de gracias, 

modemos 'crean con muclia probabilîdad que fue crucSiicado 
i los treinta y siete. (Véanse P. Fc^tunat. à Brix. Phys, 
sms. mech. t. t, f. nr/. Pagi in Crit. Baron, ad ann, 
ara vulg. ja. Graves, de Myst. et ann. Christ, f. âgé.") 

X Cap. xxvm. xxix. et seq. ^ 

R a 
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todo para la comun utilidad del cuerpo, y ho 
para que alguno tome de ellas ocasion de eogreir- 
se sobre los otros. (Son. aca^ todos Âpostoles? 
(a&ade) ^Son todos Proféras? ^Son todos Doc- 
tores? £ Todos obran milagros? ^Tienen todos'la 
gracia de curar las enfermedades? ^Hablan todos 
varias lenguas? ^Tienen todos el don de interpre- 
tarlas ? Asi S. Pablo habla solo indirectamente y 
como de paso de estos diferentes dones; y esto 
demuestra bien que estos hechos eran pùblicos y 
sabidos de todos. 

Pero si todavia se quiere otra mayor prueba 
de esta verdad, pero prueba que me pareoe so¬ 
bre la sutileza de las exicepciones, basta conside- 
rar que entre estos dones el de hablar varias len¬ 
guas era tan comun, que sobrevino una grande 
turbacion y confusion en la Iglesia de Corinto 
con este motivo ; porque queriendo todos los que 
habian recibido este don hablar lenguas extran- 
geras en la Iglesia, la asamblea no se ediiicaba de 
ello J lo quai obligo â S. Pablo à es’cribirles fuer- 
temente sobre este punto. En esto emplea el ca¬ 
pitule catorce de su primera epistola a los Co- 
rintios. „Yo desèo, les dice (v. 3), que todos 
•*>tengais el don de lenguas, pero aun mas que 
»>tengais el de profetizar.... asi, hermanos mios, 
»»(v. 6) quando yo viniese â hablaros lenguas 
»desconocidas, jqué utilidad os traeria ?...-. por 
»> esta razon ( v. 13 ) el que habla una lengua, 
»» pida â Dios el don de interprétât lo que dice:... 
»» Yo alabo a mi Dios (v. 19) porque hablo to- 
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»» das laS lenguas que vosotros hablais ; pero qui- 
j»> siéra mas no decir en la Iglesia slno cinco pa- 
j>làbras, cuya inteligencia tuviera para instniir 
. »>â los otros de ellas, que decir mil palabras en 
Muna lengua desconocida.... Pues (v. 23 ) si es- 
»> tando congregada vuestra Iglesia, todos hablan 
»»diversas lengüas, y entran en esta asamblea al- 
*>gunos ignorantes 6 infieles, jno dirân que sois 
»» unos locos? Pero si todos profetizan, y un in- 
»>fiel 6 un ignorante entra en vuestra asamblea, 
»» todos le convencen, todos le juzgan : y asi lo 
»>mas oculto que tiene en su corazon sé le des- 
»» cubré, de suerte que postrado su rostro contra 
»»la tierra adora â Dios, dando testimonio de que 
wDios esta verdaderamente entre vosotros.” 

Despues de haber liecho Si-Pablo sentir a los 
Corintios quanto erraban en tener tanto ardor 
por el don de lenguas, y en preferirle â otros, 
que aùiique liienos brillantes eran mas ûtiles, en 
Seguida arregla él modo con que debian usar asi 
de este como dèl de profecià, para que se hiciése 
todo decentemente en su asamblea, y no pasase 
en éllà cosa que no fuese edificativa. Habla dq 
esto cbrho de cosas ordinarias, y cuyo uso estabâ 
obligàdo â arfeglar (v. 26). „jPues que habeis 
de bacer, hermanos mios? les dice. Si quando 
,, estais congtegados’ es uno inspirado de Dios 
„para componer un éântico, otro para instniir, 
„ otrb para revelar los secretos de Dios, otro pa- 
„ ra hablar un idioma desconocido, otro para in-- 
V, térpKtar-lc ; todp sfe ha dç hacêr para ia edifica'^ 
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„ don. Si hay algunos que tengan el don de len-. 
„ guas, y no hay mas de très que hablen un len-^ 
„guage desconocido, hable uno despues, dç otro, 
„y haya alguno que interprète lo que hayan dir 
„dyï. Pero si no hay interprété (v. 28), ei qu® 
„tiene aquel don calle eOj^ Iglesia... (v. 29 y 
„ sig.) En quanto a los Profetas, no haya mas dç 
„ dos 6 très que hablen, y los dénias hagan jui- 
,,cIo de ello. Mas si se hidése alguna revelacion 
„â algimo.de lov que estan.sentados en la asamr 
„blea,calleel primero. Tpdos,pues, podeis pror 
„fetizar, uno èn pos de otro, para que todos 
),.aprendan, y toi^os seaii çonsolados: y los espi-; 
,,ritus de los Profetas estan sometidos à los Pro- 
,,fêtas, porque Dios es Dios de paz, y no de conr 
,, fusion y desorden. Esto es lo que enseno en to> 
„das las Iglesias de los Santos.” 

Verdaderamente hubiera sido predso que San 
Pablo fuese el mas insensato de todos los hom-- 
bres en hablar de esta suerte â los Corintios, si no 
hubiese habido entre ellos estos dones milagrosos, 
6 si, no creyéndole, hubiese creido que hablân-> 
doles de este modo los persuadiria que habia eni 
tre ellos grande numéro de Profetas, y de otros 
dotados de las gracias que menciona. Sea esto dii 
cho de pasa contra los mcrédulos. Pero sobre to-r 
do atendamos a las ûltimas palabras del Âpostol; 
£sto es lo que enseno en fodas las Iglesias de 
los Santos, Elias muestran evidentemente que las 
gracias que acaba de nurftetar estaban espaicidas 
en todas las Iglesias > y que les prescribia i^as mis* 
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nas réglas que entonces daba à los de Corinto, ya 
para precaver los desordenes que podian ocurrir 
sobre este asUnto, ya para reprimirlos en caso 
que se hubiesen introducido taies desordenes. 

Lo que el Apôstol dice a los Gàlatas, sedu« 
cidos por los falsosApôstoles , que querian juntar 
la observancia de la ley con la gracia del Evah- 
gelio,’ hace ver bien que efectivamente el don de 
milagros no eüûstia solaménte en la Iglesia de 
Gorînto, pues lo supone como cosa tan conocida 
entre elles, que de él saca un arguinento sin ré« 
plîca, para probarles quad füera de razon era su 
conducta eit^ste punto *.• j „ O însensatos Gâla- 
*» tas ! les dice: ^quién os ha fascinado para hace> 
»* ros tan rebeldes à la verdad?..... El que os co^ 
»* munica su espiritu, y que hace tantes milagros 
»» entre vosoûos, ^los hace por las obras de laTey, 
$t 6 por la fe que habels oido predicar?” 

- Las gracias sobrenaturales continuaron en’la 
Iglesia aun despues de mUertos los Apôstoles. San 
Ignacio, que fue martirizado^ ocho ahos despues 
de la muerte de S. Juan, quarenta despues de la 
muerte de S.. Pedro y de S. Pablô èl ano de Jesu^ 
christo de 107: San Ignacio, digo, aquel hom-' 
brê digno de ser creido por sù palabra, nos da 
testimonio de que él mîsmo ésfaba inspirado de^ 
Dios. En su carta a los de Filadelfia (nûm, 7) 
habla de este modo: „Porque auilque hay algu- 
„ nos que han querido seducirme segun la carne, 
„no han engànado al espiritu, que es de Diosi 

^ 1 Cap<-xii. V. !• 
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,, pues sabe de doflde viene y adoade va. Yo 
„he clamado estando ea medio de ellos; yo he 
ÿjhablado en alta y (a : oid à. los Obispos ». à los 
„ Pjesbiteros y a los Diâconos. Algunos han sos- 
», pechado que decia esto como previendo el cis- 
»,ma que clertas personas hablan de introducir. 
»,Pero Dîos, por quien me veo encadenado» me 
»,es testigo de que no le conoci por las vias or« 
» ,dinarias, sine que elespirîtu nos grita dicien.^ 
», do : no ha^is.cosa' sin el Obispo &c.” £1 mism6 
Santo Maxtir habla aun mas. claramente de los 
çonqçîmîeiiitos sobrenaturales que habla recibldo 
de .DIqs en su cartarà. los Trallenses» â quienes 
djce : „ jNo puedo yo escrîbiros cosas celestiales? 
>» Pero temo que.siendo aun ninos (en punto â la 
>» religion) no os.dane con çllo.” £0 que escribe 
a los Romanos es prueba evidfcnte de lo que de» 
cimos de los milagros en aquellc^ primeros si^lost 
En ellos eran tan coïnunes., que el Santo Mârtir 
tuvo pena, y temid que las bestias fieras â qué 
estaba çondenado, ÿ le.perdonasen, como lo hablan 
becho con otros muchos. Por esta, dice yo las ha* 

. lagaré para que rire devoren luego, y no me per+ 
donen como à otros, a quienes no han osado tocar. 

. Despues de S. Ignacio viene Quadrato, el 
primer apologlsta de la Religion christlana , quC’ 
aun se atreviô à présentât su.escrlto al Empera- 
dor Adrlano en defensa del .Qhrlstlanlsmo. Èuse*. 
blo nos asegura .^ que estaba lleno del don de 
profecla, as! como .ks hijas del: DUeono Felipe» 

I HiâC. ïccl. c. 37« et ex Aster^ Urbao. lib. c* 27» 
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jLô mismo sabemos de Asterio Urbano, antiguo 
autor christiano. Y ciertamente puede creerse 
que estas virgenes profetisas pudieron vivir hasta 
este tiempo pôr lo que escribio Policrates al Pa¬ 
pa Victor, La sucesiou del espiritu de profecia 
pasô de Quadrato hasta el tiempo de Montano 
pot Ammia, ôtra profetisa. Esto nos hace saber 
Apolinario de Jerapla, de quien hace mencion 
Eusebio en suHistorîà Eclesiâstica *. „ Porque si 
despues de^Quadrato, dke f y de Ammia de Fi- 
kdelha, las mugeres que siguen â Montano han 
sucedido en el don de profeda, muéstrennos quié* 
nés son )os que han sucedido â Montano y â estas 
mugeres; ptiés el Âpôstol nos ensena que es'pre-; 
ciso' que el don de profecia permanezca en toda 
la Iglesia hasta la renida del Seôor.” Estas pala¬ 
bras de Apolinario 6 de algun otro autor â quien 
cha Mildades/que habtâ-'combatido tambiencon 
sus escritos la heregia de los Montanîstas , mues- 
tran evidentemente que no solamente ebdon de 
profecia se habia conservado sin interrupcion en 
la Iglesia hasta'Montano ; sino que ests^a esta- 
blecido de tal sueite que no se creia que la Igle-^ 
sia pudiese jamas subsistir-sin Profetas: de modo 
que no teniendo los Montanistas entre ellos quien 
se atribuyeSfe este titulo despues de la muette de 
Montano,'de ahi cortcluian los Catolicos contra 
ellos que no eran la Iglbsia de Dios. 

No se ha de imaginar que el espiritu de pro¬ 
fecia estuviese limitado a-solas las personas que 

1 Ibidem. 
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acabamos de mencionar.slguieQdQ a estes antî> 
guos escritores : habia entre los Cbristianos otros 
muchos en el inteivalo de tiempo que habia cor> 
rido desde S. Ignacio hasta Montano, que co- 
nien;:6 â publicar .$i;$ blasfemias el .ano 171 se-> 
gun Eusebio ; y que segun Mr. de TiHemont ^ no 
comenzo ântes, ni pudo haberlo :hecho mas tar> 
de. SanFolicarpo,que padeciô martirio ano 147» 
era tambien Profeta. Âsilo calîfican.los que es- 
cribieron la historia de st] martirio *, y ahadeh 
que nada predixo que no; se hubiese cumplido, 6 
que no deba cumplirsé a su tiempo. 

Pero -^para que es detenemos en personas 
particulares, asegurândonos S. Justino de un mot 
do tan positive que el don de los^milagcos y de 
las gracias'sobrenatiirales éran tan:,<eomunes eà là 
Iglesla aun en su tiernpo:, esto es « hasta pasada 
la mitad del segundo^si^? Porque <»të Santo 
abrazo el ChristianlsmQ «vi^gun Mr. de Tillemont, 
^33> y fue cotonado cpn el martirio.en 167 6 
168. He aqui conio hablai en la conyersaçion que 
tuvo con el Judio Trifoft „ Los . 3 obes:de pro- 
«yfecia se han, conserYado> entre nosotros hasta el 
»» présente : lo quai debe haceros comptéhender. 
»>que las prerogati.vas que en otro tlehipo goza> 
»» bais se han transferido a. iK>sotro$.” Alguaas pa> 
ginas mas abaxo cita por testigos do lo,que afir- 
ma à los mismos Judios diciéndoles: i^Vosotros 
«mismos veis con vuestros ojos que no hay Pro- 

X Tom. 3 .p. 4 S 7 * 2 Ap.£useb.Hist.£ccl.Ub.Z 4 .c.X 5 . S 
cum Triph. p. 308, 
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»» fêtas entre, vosotros como en otro tlempo; pero 
>» entre nosotros se ven mugeres y hombres que 
*.» han recibido los dones del Espiritu Santo.” 

Era, pues, forzoso que en el espaclo de tiemr 
po de que hemos hablado, los dones milagrosos 
que habia en la Iglesla fuesen muy averiguados 
y muy comunes para referirse â los mismos Judios 
contra quienes î'sputaba nuestro Santo Mâitir, 
y para sacar de ellos al mismo tiempo un argu> 
mento tan convincente y tan favorable al Chris- 
tianismo. Asi hablando Eusebio de S. Justine di- 
ce ' : „Escribî6 que los dohes de profecias resplan* 
»> decian en su tiempo.” 

Estos freqiientes dones del Espiritu Santo fue- 
ron tambien los que acreditàron al herege Mon- 
tano y a sus falsas profetisas, las quales se esfor* 
zaban a imitar â los verdaderos Profetas; porque 
como los fieles estaban acostumbrados â ver per- 
sonas divinamente inspiradas,no desconfiaban tan 
pronto de las supercherias de estos hereges, los 
quales asi tuvîeron tiempo antes que se d^scur 
briesen sus artilicios y el principio de su entusias^ 
mo, para pervertir mùchos fieles demasiado cré-' 
dulos, y atraerlos â su secta. El expresado Euse-t 
bio nos hace hacer esta réflexion *. 

Sin hablar de algunas personas particulares â 
quienes Dios habia hecho participantes de los dot 
nés sobrenaturales de profecia, taies como Me- 
liton de Sardes, y Atalo 3 , uno de los Mârtires 

.X Hîst.£ccl.1ib.4.c.i8. 9 HUt.Eccl. lib.s«c.x. % Ibid. c. 24» 
ibid. c. 3. 
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de Leon, de quienes se habla en la carta las 
Iglesias de las Gaulas escribieron a la de Frigia, 
tenemos un testimonio infinitamente respetable 
de lo ^ue decimos en orden al don de milagros 
y de visiones sobrenaturales en la persona de San 
Ireneo, que murio en los primeros anos del si- 
glo in de la Iglesia, esto es, en 202 6 pocos 
anos despues. Escribiendo contra los hereges * ha¬ 
bla de este modo * : „Aquellos, pues, (losCato- 
»>licos) tienen noticia de las cosas antes que su- 
*> cedan, tienen visiones y palabras proféticas.” 
De aqui toma opas'ion de combatir â los here- 
ges „Donde esta la Iglesia, dice, alli esta çl 
*>espmtu} y donde esta el espi'ritu, alli esta la 
» Iglesia y téda gracia.” Habia dicho antes;,,Na 
»> se puede hacer nümeracion de las gracias so- 
»» brenaturales que la Iglesia’, esparcida por todo 
»» el mundo, ha recibido de Dios en el nombre 
>»de Christo crucificado baxo de Poncio Pilato, 
»» y cuyas opèraciones se dexan sentir en benefi- 
»»cio de las naciones.” Y no se créa que el San- 
to Mâitir habla asi en fe de otros, no, sino por 
lo que él mismo veia y oia, da este testimonio; 
»»Porque nosotros mismos; dice, hemos oido en 
»» la Iglesia â muchos de nuestros hermanos que 
« hablaban muchas lenguas por obra del Ëspiritu 
»>Santo; que descubrian para ventaja de otros lo 
>♦ que ést^a oculto à los hombres, y que anun- 
ciabah los misterios de Dios.” Este pasage que 
Eusebio nos ha conservado 3 es demasiado con- 

* Lib. 3.C. 40. a M.Ub. a. c. 78. 3 Lib.s.C.7. 
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sideiable ^ara que no le refiramos tal como se 
baUa en su original. (26) 

ARTICULO n. 

\ 

St mutstra que en el stglo III el don de mila- 
■ y visiones era aun hast ante 
comun en la Iglesia. 

X^o que hemos dicho en el art/culo precedente 
es mas que suficiente para mostrar quan comu- 
nes, y pçr decirlo asi populàres eran en los dos 
primeros siglos las gracias exteriores y sobrenatu* 
raies, que segun los mismos Protestantes eran el 
efecto de la Confirmacion. En el tercero yinie> 
ron â ser mas raras, pero no dexaron de ser atm 
ordinarias. Si fueron menos esparcidas sobre la 
muchedumbre, aparecieron por otro lado con mas 
esplendor en muchas personas privilegiadas, â 
quienes Dios las comunicô; y que, si me es per- 
mitido servirme de esta expresion, las honraron 
con la santidad de su vida, y côn la gravedad de 
sus costumbres. 

El primer exemple que propondremos de 
este es el de Santa Perpétua, Mârtir de Africa, 
que se puede contemplar como una verdadera 
profetisa. Refiérese en las aotas de su martirio 

El libre primero del Pastor, escrito por Hermas, 
dîscipulo de S. Pablo, y\vindicado perfèctàmente de la cen¬ 
sura de severisimos crîticos por el P. Natal Alexjndro , 

Sccl, s^eulo frimoi), coQtièoe varias visiones dcl primer sigla 
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que en otro tiempo estuvieron en la Iglesia en 
tal veneracion, que se leian à 16 s fieles con admi- 
racion en las asambleas pûbllcas, como lo atestî- 
giia freqüentemente S. Agustin, que habiéndole 
dicho su hermano: „Hermana mia, vos estais ya 
»en la gracia del Senor, y tan adelante que os 
f» ruego que Ip pregunteis si esto sera seguido de 
»> la muerte 6 no.” Sobre laquai Santa Perpétua, 
que escribié ella misma esta parte de las actas, 
dice: „Y yo, que sabia quan familiarmenté con- 
yjversaba con Dios, de quien habia experimen- 
»tado tantos beneficios, coniîando en sus pro> 
f* mesas, le respondi : Manana os daré noticia de 
»> eso.” Esta Santa padecio efectivamente el mar- 
tirio luego despues el ano de Jesuchristo 203, ô 
quando mas tarde el de 205. San Dionisio de 
Alexandrin era tambien advertido por visiones 
celestiales y divinas de lo que habia de hacer 
segun las ocurrencias. Habiéndose encendido la 
persecucion en Alexandrin en tiempo del Empe- 
rador Filipo y habiendo el pueblo de esta ciu- 
dad, el mas insolente y el mas arrebatado que ha* 
bia entonces, abandonâdose à su hiror contra lo$ 
•Christianos, Dios le hizo conocer que debia re¬ 
tirée; y al mismo tiempo le hizo saber por nna 
voz extraordinaria el camino que habia de to* 
mar para no caer en las manos de sus enemigos. 
Esto lo refiere él mismo, y pone a Dios por tes- 
tigo de ello *. 

£1 mismo S. Dionisio en una carta â File* 

1 £p. ad Germ. 
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mon le dlce que en una vision supo de Dios que 
debia leer los libros> de los hereges, porque se 
hallaba w estado de discemir lo yerdadero de lo 
falso, y de refutarlos. Qualquiera que ha leido 
las obras de S. Cipriano sabe quan favorecido de 
visiones celestiales fue este Santo, de un enten- 
dimiento tan solido por otra parte. Le eran tan 
ordinariasque para el gobierno de su Iglesia acos- 
tumbraba a esperar lo que el Sehor se dignase 
manifestarle por esta via, y esto aun en el exer> 
eicio ordinario de la disciplina. Esto practico res¬ 
pecte a un cierto Pupiano, que pedia ser recibi- 
do a la comunion eclesiâstica. „Es précisé, dice, 
» que yo consulte antes â mi Sehor para saber de 
» él si debo daros la paz, y si en vision y por sus 
»> advertimientos me hace conocer que os debo 
*» admitir â la comunion de su Iglesia:'* Utprtus 
Dominum meutn eonsulam, an tibi pacem darî, 
et te ad eommunionem Ecclesia sua aamitti sua 
ostensione, et admonitionepermittat. Continua: 
n Porque yo me acuerdo de lo que me ha sido 
*>mostrado, 6 mas bien de lo que se ha ordenado 
»> al siervo obediente y enteramente dependiente 
wde la voluntad de su Sehor, que entre otras 
cosas que se dignô hacerle conocer y revelarle 
«•ahadiô (son sin duda las palabras que Jesu- 
»» christo le respondio en vision): El que no créé 
n à Jesuchristo, que hace al Obispo, comenza- 
»» ra â creer quando yo vengare al O^spo.” Era 
précise que este Santo Prelado estuviese muy 
acostumbrado â conocer la voluntad de Dios por 
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medio de la revekcioa, pues ni aun se^ atrère a 
prometer â un homt»^ arrepentido de su falta el 
restablecerle en la.comunion, temîendo que Dios 
no le hîciese conocer despues que esto le des* 
agradaba. Lo mismo practico respecte â los Près* 
biteros que ha.bian restablecido en la comunion. 
sin su orden à los que en la persécution habian 
prevaricado. „ Yo obraré> decia, segun lo que el 
»» Senor me dé â ccmocer: esperândolo él me or- 
») dena que los suspenda de la oblacion.del santo 
» sacrificio ea admonitione, qua me Do- 

minus iuhet, ut intérim frohibeantur offerte, 
Nuestro Santo Mârtir fue advertido de là pri¬ 
mera persecucion que se encendio en el tiempo 
de su Obispado : predixo tambien el fbi de ella 
en tiempo que se esperaba menos ; y estaba tan 
asegurado de su hecho, que quiso que se leyese 
a los hermanos la carta que contenia esta predi- 
cion. Retirose por orden de Dios durante aque- 
11 a primera tempèstad : „Y lo sabreis todo, dixo 
su pueblo, quando el Senor que me ha orde- 
„nado que me retire, me haya restituido à vo- 
jjsotros.” Se estaba en tal persuasion deque.Dioa 
le inspiraba y le instruia por medios sobrenatu- 
rales-de lo que debia hacer en aquella coyuntura 
en que su presencia.parecia tan necesaria, que no 
se vio. persona alguna que murmurase de ello. 

Este Santo Obispo tuvo otra vision, que el su* 
ceso le hizo conocer que concernia à cinco Pres- 
biteros rebeldes de su Iglesia, que le habian sido 

I E(iM. io, ■ 
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represefttados como asesores de los magîstrados, 
que publicaban el edicto de la persecucîon En 
fin se sabe como este ilustre Martin fue adverti- 
do en im sueno profético del tiempô y del gé- 
nero de su gloriosa muerte un ano antes que su- 
cediese ; y se estaba en tanta seguridad de que 
iDlos le revelaba las cosas ocultas, que se ténia su 
muette pot cierta desde la mitad del ano en cü- 
yo fin fue coronado con el martîrio. Medio nihù 
lominus Umport (dice Poncio su Diàcono) * «m- 
minens fassio fro certù ab omnibus seiebatur. 

Con justo tiçulo se puede, pues , considérât I 
S. Cipriano çomo un Profeta del siglo lll. A este 

( ‘unto;a S. Gregorio Taumaturgo, aunque el sa- 
>>0 Dodweî, de quien hemos tomâdo ^ran parte 
del asunto de este éàpitulo, tenga dificultad 3 
en concederle esta qualldad, con el pretexto de 
que no habiendo sido esçrita su vida sino pot 
S. Gregorio d[e Nisa mucho tiempo despues de 
su muerte, no se puede hacer caso de su narra- 
cion. Pero séame permitido responder â Ip que 
dice este autor., que à mas de que S. Gregorio 
Niseno pudo compoher la historia, 6 mas bien 
çl panegirico^e este Santo por memorias'mas 
antiguas, fueia de que la mempria de este hom- 
bre divino estaba aun muy reciente en su tiem- 
po , en que se veia una infinidad de monymen-. 
ids de sus mikgros y de sus grandes acciones, té¬ 
nia a mas en su propia familia de quien instruitr, 


t £pfst. 43. V. not. Pammet. ]d tanc epfst. a 
3 CyprianICs ^ Calç. e 4 it. oper* S. Gypr. 

TOMO Jtl. S 
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sfe exâctamente en lo perteneciente â este grande 
hombre en la persona de Macrina su abuela pa- 
terna , que habia criado é instruido en la fe â su 
hermano S. Basilio y â su hermana Macjrina, y 
que habiendo la misma sido instruida por los dis- 
cipulos de S. Gregorio Taumaturgo, y por los 
que habian tenido la dicha de vivir con él, ha¬ 
bia podido saber de ellos todas las particularida- 
des de su vida. 

Ademas de estos hombres privilegîados, â quie- 
nes animaba el Èspiritu Santo, y à «juienes Dios 
daba â conocer sus secretos pbr medio de suenos 
y de visiones celestiales, sabem^^pbt S. Cipria- 
no que estas gracias extraordinarias se dexaban 
sentir tambien algunas veces en su ti^mpo en mu^ 
çhos congregados en algun parage, y en la mul- 
titud, Habiendo algunos Preàiteros recibidb a la 
comunion â los que habian càido' en la persecu- 
cion contra las réglas de la Iglesia'y sîn ôrden del 
Santo, Diôs lé advirtio lo que habia de hàcer 
en esta ocasion. ,jEl Senor, dice ’i'nb cesa de 
»*hacernos sentir èt rigor de la centra divina, 
»» asi de dia como dé noche J pues â mas de lat 
»» visiones que nos envia de n'oehe, los ninos 
»» inocentes que estan con nosbtros estan llehbs 
»» del Espiritu Santo, y ven en éxtasis como cou 
»» sus ojos, oyen y meditan lo que Dios se digtia 
« advèrtirme é instruirme.” Pfâter noctumai 
eniftt visiones., per die s quoqüè intpletur àpud 
nôspuerorum innocens atas, et loquifur ex qui-' 

t Ep. i6. «t Pont, io eios vita. 
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hus nos "Dominus tnonere et înstruere dignatur. 

Hay toda apariencia de que por medios se- 
mejantes, quiero decir, por la impresion del Es- 
pintu Santo, que se dexo sentir en muchos 4 el 
pueblo, los Obispos de Africa fueron avisados 
de la cruel persecucion que habia de suceder ba> 
xo los Emperadores Galo y Volusiano. Asi lo dan 
à entender al Papa S. Cornelio en la carta que le 
escribiéron *. En estos términos le hablan de los 
que habian caido en la persecucion precedente, 
y que habian llorado su falta, pero sin hacer pe- 
nitencia de ella todo el tiempo que las leyes de 
la Igiesia lo exîgiân: „Porque como vemos que 
»» comienza â acercàrse el tiempo de otra perse- 
»> cucion , y somos advertidos por freqüentes y 
i» continuas visiones que estemos aparejados y ar- 
„ mados para combàtir en la ^erra que el enemi- 
»» go nos déclara, et crebris attjue contînuis vî- 
»} sionibus admoneamur , préparâmes tambien con 
„ nuestras exhortaciones al pùeblo que la divina 
„ bondad ha conHado a nuestro cuidado, y saca» 
„mos al campo del Senor â los que quieren ar- 
„ marse y piddn el combate. En cohseqüencia he- 
,, mos creido que en una coyuritura tan apretada 
„ se habia de dar la paz â los que no habiendô sa- 
„ lido de la Igiesia despues de su caida , no^hart 
ijcesado de hacer penitencia, y de rogar â Dîos 
i, desde aquel tiempo, para que puédan pres'éri- 
„ tarse al combate que les esta preparado bieii 
„ fortifîcados y armados.” • 

X £p. 4 S* edit. Oxon.'C. $• 7 * 

S2t 
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La persecucîon se veriiico efectivamente co> 
mo aquellos Santos Obispos lo habian predicho, y 
fue xnas crael que las que antes habian experî* 
mentado: el suceso hizo ver las frequentes y cou> 
tinuas yisiones que se la habian animciado. ^ Qué 
cosa mas fuerte y mas positiva se puede desear 
para hacer ver que en el siglo.lll no solamente 
se hallaban aun en la I^lesia personas notables 
por el don de profecia, smo que estas gracias so* 
brenaturales se comunicaban tambien à veces y 
a un mismo tiempo à gran numéro de fieles? £sto 
suce^io hâcia mitad de este siglo ', pues Galo 
comenzô a perseguir la Iglesia en 2^2. 

Orfgenes, que escribia contra Celso hâcia es¬ 
te mismo tiempo *, nos da testimonio de lo que 
decimos aqui. Ved como se explica sobre esta ma- 
teria despues de haber advertido que los que no 
tienen fe no han hecho cosa alguna semejante a 
lo que hicieron los Profetas; y que los Judios no 
los tienen entre ellos despues que entregaron a 
muerte al que los Profetas habian predicho. „Las 
n senales del Espiritu Santo, dice, se dexaroa 
»» conocer desde que Jesuchristo comenzô â es- 
»parcir su doctrina: aparecieron çon mas esplen- 
dor y en mayor numéro despues de su ascen- 
»)sion; esto se minorô despuçs, y hoy dia se ven 
»> aun vestigios- de ello en un pequeno numéro 
>>de personas que han cuidado de puriiicar sus 
»» aimas por la palabra de Dios y por los exer- 
*> cicios de las obras que son conformes â ella.” 

I TlUemont. t. s. p. 466. a fd, t. a, not. $9. 
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De este modo hablaba Orîgenes en el libro 
séptimo de su obra contra Celso, la mejor que 
salid de su pluma. Âlli se ve como el don de mi> 
lagros se disminula a medida que la Iglesia se 
extendia y afirmaba. No sîendo las gracias ex- 
traordinarias concedîdas por Dios sino para lle> 
gar à este fin, se puede tambien decir que cesa- 
ron enteramente de ser comimes y populares al 
fin del slglo III, quando en fin habia arrulnado al 
demonio, que se habia desencadenado contra ella 
con todo su fiiror en la ûltima persecucion. Las 
palabras de Orîgenes muestran tambien que es- 
taban muy lejos en el siglo III de ser tan comu- 
nes como en el precedente; y escribiendo con¬ 
tra Celso se guardo bien de proponer el desafio 
que Tertuliano habia hecho a los Paganos en 
una apologia que publicô, segun Mr. de Tille- 
mont a fines del siglo II, quando les decia que 
los demonios serian forzados à confesar que no 
eran dioses, sino espiritus impuros, siempre que 
el menor de los Christianos se lo mandase; y que 
consentia en que se entrepase à la muerte al tal 
Christiaho si no llegaba à precisar â aquellos so- 
berbios espiritus â que hiciesen esta confesion tan 
humiliante en presencia de sus adoradores. Tam- 
poco creo que hubiera sido prudencia en aquel 
tiempo el sacar al pûblico en favor de la reli¬ 
gion los milagros freqüentes y casi continuos que 
se obraban en la Iglesia, como S. Ireneo lo ha¬ 
bia hecho antes para convencer â los hereges. 

Z Tom. 3. eiasd. oot. 8. 
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Como son pocas las cosas que hemos referido 
4 e este Santo sobre esta materia en el articulo 
precedente, creo que el lector no llevarâ à mal 
que le pongamos delante de los ojos todo lo que 
este Santo Màrtir dixo en este asunto en el libro 
segundo contra las heregias Primeramente ase- 
gura que los pretetldidos milagros de los here> 
ges no son mas que vanas ilusioaes del demonio: 
ademas de esto, dice, los sectarios de Simon y de 
Carpocrates, y los otros que se dice que obran 
çosas maravillosas, virtutes, no la,s executan por' 
el poder divino ni verdaderamente. Ni tampoco 
hacen estas cosas para contribuir al bien de los 
hombres, sino para su pérdida y para arrastrarlos 
al error: hâcenlas por ilusiones mâgicas y por 
supercheria, acarreando mas dano que utilidad â 
los que las creen, pues que los seducen: no pue* 
den, pues, restituir la vista â los ciegos, ni el oî- 
do à los sordos, ni expeler â todos los demonios, 
sino solo â los que ellos mismos envian, y aun 
esto si lo hacen. Tampoco pueden curar â los en- 
fermos, ni à los coxos, ni â los paraliticos., ni â los 
que son afligidos en alguna parte de sus cuerpos, 
comosucede entre nosotros, que los que tienen 
enfermedades corporales recobran la salud. Tan 
lejos esta el que resuciten â los muertos como el 
Senor y los Apostoles, y como ha sucedido mu- 
chas veces que los resucitasen nuestros hermanos 
por alguna necesidad, sapissime, la ver- 

don antigua. Esto sucede en las iglesias particu- 
X Cap, 33* B* a. et c, 33 < n. 4. oov. edit. 
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lares quando todo el pueblo lo suplica con ayu- 
nos y oraciones, porque se restituye el espiritu 
à, los muertos, y Dios lo concédé asi por los rue- 

S os de los Santos. Los hereges estan tan distantes 
e poder obrar estas cosas, que ni aun creen que 
sean posibles. 

En el capitule siguiente, queriendo probar 4 
los hereges que el Salvador hizo verdaderanien- 
te, y no solo en la apariencia, lo que los Evan- 
gelistas refieren de él, habla de esta suerte : Sus 
verdaderos discipulos, recibiendo de él la gracia, 
obran en su nombre diversas maravillas en pro- 
vecho de los otros hombres, cada uno scgun su 
don : unos expelen muy verdaderamente los de- 
monios, de sueite que los que asi quedan libres 
de los malignes espiritus abrazan la fe y perma- 
necen en la Iglesia. Ahade lo que hemos dicho 
en el capitule precedente, y despues continûa; 
Otros curan a los enfermes con la imposicion de 
las manos, y^ los restablecen en la salud. Ademas 
de este, como hemos dicho, los muertos han re- 
sucitado, y han vivido despues muchos anos con 
nosotros. La Iglesia obra todas estas cosas sin en- 
ganar a nadie y sin exîgir dinero; porque asi co¬ 
mo recibio gratuitamente, asi da gratuitamente. 
Nada de todo este obra por invocacion de los ân- 
geles, por encantamiento, ni empleando malos 
secretos, sino dirigiendo a Dios sus preces pura- 
mente y sin rebozo. 

Si los dones de los milagros cesaron en el siglo 
111 de ser comunes y ordinarios en la Iglesia, no 
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fueron abolidos de ella. Esta gracia sobrenatnral, 
dexando las ciudades y las pûblicas congregacio» 
nés de los fieles, se retiré, por decirlo asi, â los 
desiertos, en que los solitarios estaban tan llenos 
de ella que parece que se burlaban de la natura- 
leza, como lo sabemos por S. Atanasio, porCasia- 
no, Paiadip, S. Geronimo, Rufino, y por otros 
muchos personages graves y dignos de fe. Algu- 
nas veces tambien volvia à aparecer en p6blî> 
CO quando la necesidad de la Iglesia lo requeria, 
ya para la conversion de los iniieles, ya para 
confundir à los hereges, que hacîan sus esfuerzos 
para corromper su dbctrina. Basta que sepamos 
que la virtud de obrar prodigios y hacer milagros 
en todo género, que los Apostoles recibieron el 
dia de Pentecostes^ y que 'despues comunicaron a 
los otros por medio del Sacramento de la Confira 
macion, no abandono â la Iglesia, ni la abando- 
narâ hasta la consumacion de los siglos, en medio 
de que Dios obre mas rara vez milagros despues 
que el mundo entero vino â ser christiano. (27) 

(27) San Juan Chri$6stomo cuenta que tambien en el 
siglo IV acaecieron muchos de los refbridos prodigios, es- 
pecialmente para reprimir la audacia de Juliano Apostata; y 
S, Agustin nos' refîere muchos acaecidos en çl siglo V ; y 
asi sucesivamente por todos los siglos hasta nosotros las his- 
torias ecleslasticas nos representan siempre prodigios obra^ 
dos, verific^ndbse lo que dixo el referido S. Juan Chrisôs» 
tomo; „Porque él (Dios) tiene tambien cuidado de los mas 
„ignorantes: en ningunageneracion cesade hacer noilagros... 
„Pero quien tiene ânimo excelso no necedta sefiales para 
„ma.“ (flom. în Psalm. iio.') 
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APICION T NOTA AL CAP. VII. 

Tratando nuestro autor en este ûltimo capi- 
tulo de los efectos del Sacramento de la Confir- 
macion, pudiera extranarse que no haga la mas 
levé mencion del carâcter que imprime en las ai¬ 
mas de los coniîrmados, siendo este uno de los 
principales efectos de este Sacramento, como lo 
declararon los Ck)ncili<Js de Florencia y Triden- 
tîno *. Sin duda dexo de hablar de él por haber- 
lo hecho en el capitulo 5?, donde lo establecio 
con suficiente nûmero de razones y autoridades: 
y asi omitiendo otras muchas de que comunmen- 
te se valen los teologos para evidenciar este dog- 
ma contra los hereges, como tambien la diferen- 
cia que asignan'entre el carâcter de la Confirma* 
cion y el del Bautismo, por ser materias puramen- 
te teologicas, pasaremos â los otros dos efectos 
de que trata nuestro autor, que son la infusion de 
la gracia y el don de milagros. 

Que en este Sacramento se confiera al que 
dignamente le recibe la gracia santificante, ô co¬ 
mo dice la escaûz gratum faciente, aunque obs- 
tinadamente lo niegan los hereges, lo eviden- 
clan los teologos, y es artkulo de fe catolica. 
I-a gracia propia de la Confirmacion es una gra¬ 
cia de consumacion, àe ÿerfeecîon, dè aumento 
y de fortaleza para resistir â todas las tentacio- 
nés, y confesar la fe axm con peligro de perder 
la vida si fiiere necesario para su defensa. En lo 

I Conc.Floreot.in Decr. union. Trid.sets.7.can.9. 
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^ue hasta àqui llevamos dicho se hallan diversas 
sentencias de los Padres, que aplican estes atri- 
butos â la gracia que se recibe en la Confirma- 
cion; por lo que no nos detsndremos en acumu- 
lar otras que pudleran anadirse. 

Pero no omitiremos las palabras de $. Âm* 
brosio, que expresan los admirables efectos de este 
Sacramento : „ Siguese el sello espiritual que ha> 
** beis oido leer hoy ; porque despues de la fuente 
*» Tdel Bautismo) resta el ser perfeccionado, quan- 
»* do por la invocacion del Sacerdote se inbmde 
*» el £spiritu Santo : espiritu de sabidurfa y de 
entendimiento : espiritu de consejo y de forta- 
*»leza; espiritu de ciencia y de piedad; espiritu 
»>de temor santo,” que son los siete dones que 
vinculo el Senor à este Sacramento, y de los que 
profetizo Isaias que habia de estar lleno Jesu> 
christo 

Aqui parece que deberiamos detenernos en 
explicar individualmente estos siete dones que 
el Espiritu Santo infunde en el aima del que dig* 
namente recibe este Sacramento, no solamente, 
como amonestaba S. Carlos, que se practicase con 
los que lo habian de tecibir, para que entendie> 
V sen su excelencia y se preparasen para hacerse 
dignos de ella, sino tambien, como exhortaba 
S. Ambrosio, para que habiéndolos recibido su> 
piésemos apreciarlos, y procurâsemos conservar- 
los con la mayor vigilancia y cuidado *. Igual- 
mente parecia correspondiente explicar los doce 

t Cap.n. a Ap.Nat.Alex.Tbeol.dogm.deCotf. C. 3.ait.3. 
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admirables frutos del Espîritu Santo, que provie- 
nen de los siete referidos doues; pero por no alar- 
garnos demasiado, y por hallarse esto en los ca- 
tecismos mas vulgares, lo omitiremos y pasaremos 
al otro efecto. 

Sobre este se dilata nuestro autor, probàndo 
largamente que los Apostoles con la imposicion 
de las manos ( con este Sacramento ) comunica- 
ban à los que confirmaban la gracia de hablar di- 
versas lenguas, de profetizar, de curar las enfer- 
medades, y de obrar cosas maravillosas. Lo quai 
executaron tambien sus inmediatos sucesores, y 
duré esto los très primeros siglos de la Iglesia con 
mayor 6 menor freqüeucia ; y finalmente conclu» 
ye que no faltô esta gracia del todo en la Iglesia, 
siendo cierto que aunque mas raramente en todos 
los siglos ha habido personas dotadas por Dios 
de iguales prerogativas.- 

Mas aunque esto sea cierto y constante, y que 
los Apostoles y sus primitivos sucesores lo con* 
cedan, sin poder negarlo los Protestantes ; y aun¬ 
que esto sea una invencible prueba de la divini- 
dad de nuestra catôlica religion, y del milagro- 
so establecimiento de la Iglesia, y im évidente 
é irrécusable convencimiento de la terquedad de 
los incrédulos, con todo eso no .creo que pruebe 
con igual evidencia que estas gracias que en los 
primeros siglos concedia Dios a su Iglesia, y que 
se digna aun concéder aunque mas raramente, 
fiiesen siempre efecto del Sacramento de la Con- 
firmacion. Es cierto que quando le administra- 
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ron los Âpostoles se vieron estas maravillosas se- 
nales ; pero que en todos los que lograron estas 
gracias fuese por vîrtud de este Sacramento, me 
parece que es dificil de probarse. 

Lo primero, porque en muchos se manifesta- 
ban mucho tiempo despues de ser confirmados; 
y asi podla el Senor concedérselas en premio de 
otras virtudes, y por sus altfsimos é inescrutables 
fines. Lo segundo y principal, porque no todos 
los que reciblan este Sacramento aun en tiempo 
de los Apostoles, reciblan este maravilloso efec- 
to ; pues como dice S. Pablo *, no todos tenlan 
la gracia de hacer mllagros, de curaclones mila- 
grosas, de hablar diversas lenguas, de Interpre- 
tarlas &c. Numquid omnes •oîrtutes ? numquid 
omnes gratîam habent curationum ire. De lo 
quai a&ma el doctisimo Estio que es Incre,Ible 
que todos aquellos a quienes los Apostoles Im- 
ponlan las manos reciblesen la gracia de hablar 
diversas lenguas, de profetizar &c. * 

Es cierto que comunicaba el Senor estas gra¬ 
cias, si no â todos, â muchos de los que confir- 
maban los Apostoles; pero de esto mismo toman 
los Protestantes motivo para argüir contra la exîs- 
tencla de este Sacramento. La gracia, dice Dai- 
llé, que con la imposicion de las manos de los 
Apostoles reciblan los fieles, era ùna gracia 
tîs data, dirigida para el establecimiento del 
Evangelio y de la fe ; pero no la gracia santifican- 
te que vinculan Iqs Catolicos al Sacramento de 

X I. CorîQth. XII. 3 In loca difflcîliora sacr. Script, 
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la Confirmacion. Establecîda esta faltaron aque- 
llas gracias, pues vemos que los que ^on confir- 
mados, ni hablan diversas lenguas, ni obran taies 
maravillas; de lo quai se sîgue que aun quando» 
en aquellos tiempos hubiese habîdo Sacramento 
de Confirmacion ^lo que niega con los demas de 
su secta), no le tiene y a la Iglesia; porque ha- 
biendo faitado su efecto no puede darse, 6 sera 
irrisorio el Sacramento. 

Esta objecion podria hacer fuerza si los San- 
tos Padres, los Concilies, y los Doctores de la 
Iglesia catolica constituyesen el efecto principal 
de la Confirmacion en aquellas gratis da¬ 
tas', pero aunque afirman que en aquellos pri- 
mitivos tiempos las conferia el Senor freqüente- 
mente en la Confirmacion, las contempla,no co- 
mo principal efecto del Sacramento, sino como 
una manifestacion'del efecto principal que reci- 
bian, que era la infusion de la'gracia santificante; 
era el Espiritu Santo con sus dones, que interior- 
mente se les infundia, y que se manifestaba por 
aquellas senales visibles. 

No qtiieren los Protestantes hacerse cargo del 
estilo con que hablan la sagrada Escritura y los 
Santos Padres. Los Apôstoles el dia de Pente- 
costes fueron llenos del Espiritu Santo, y por vir- 
tud de él cpmenzaron a hablar varias lenguas: 
Kcfleti sunt Spîritu Sancto, et eœperunt loquî 
'variis linguis, prout Spîritus Sanctus dabat 
tloqui illis *. San Pedro y S. Juan fueron envia* 
I Act.Apost.n.4. 
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dos â Samaria para que comunicasen â aquellos 
bautizados el Êspiritu Santo, como imponién- 
doles las manos se lo comunlcaron : Ut accife- 
rent Sÿiritum Sanctum...., et accipiebant Spi- 
ritum Sanctum * : sin que se exprese qije des- 
pues de confirmados hablasen diversas lenguas, ni 
manifestasen las otras dichas gracias; antes bien, 
aun sin haberlo sido segun el ôrden de la rela- 
cion de S. Lucas, estando solamente bautizados se 
veian en ellos estas prodigiosas senales y mâxî- 
mas virtudes : y despues se sigue la noticia que 
tuvieron los Apostoles, la mision y la venîda de 
S. Pedro y de S. Juan. Séria superflue citar Pa- 
dres y Concilies que senalan por efecto de este 
Sacramento, no las referidas gracias exteriores, 
sino la infusion del Espiritu Santo y sus dones: 
pues en los muchos que hasta aqui se han citado, 
sin otros inniunerables que pudieran citarse, se 
ve constantemente que la infusion de la gracia 
interior y del septiforme Espiritu Santo, es el 
efecto de este santo Sacramento. Eran ciertamen^ 
te las mencionadas gracias unas gracias gratuitas, 
las qualés no arguyen infaliblemente santidad en 
el sugeto que las recibe, sino que a veces las Ha 
comunicado el Senor â pecadores, Oomo se ve 
en S. Mateo, que â los que las tuvieron repelio 
Jesuchristo tratândolos de obreros de maldad * : 
Numquam novi vos: dise édité d me oferariiini- 
quitatis. Pero es cosa inaudita que el Epiritu 
Santo entre en el aima pecadora, ni habite en el 

t Ibid. c. rài. % C^p. vn. v. 85« 


Digitized by Google 



DE IA CONPIRMACION. 387 

cuerpo sujeto al pecado, como dice el Sabio: y 
asi era cosa muy diyersa el Espiritu Santo que 
recibian en laConfirmadon, y las ^cias con que 
se manifestaba el espirîtu que habian recibido en 
el Sacramento. 

Eran aquellas gracias unas senales exterlores 
de la gracia interior, proporcionadasy dirigidasal 
convencimiento de los infieles y al establecimien* 
to de la fe y del Evangelio: las quales siendo ne- 
çesarias en aquel tiempo,cesaron de Manifestàrse 
quando ya la fe estaba estâblecida y aÇrmadaj sin 
que por esto faltase este Sacramento ni su princi¬ 
pal efecto. Admirablemente lo expüca S. Agus- 
tin, preocupando el argumenta de los hereges 
por estas palabras ^ : „Ën los primeros tiempos 
»> descendia el Espiritu Santo sobre los creyentes, 
*> y hablaban lenguas que no habian aprendido, 
*> segun que el Espiritu Santo les conccdia que 
» las pronunciasen. Eran estas unas senales opor- 
»f tunas en aquel tiempo ; porque convenia que 
$* el Espiritu Santo fuese publicado en todas len- 
** guas, pues que el Evangelio de Dios habia de 
>» tener curso en todo idioma por el orbe de la 
tierra. Esto fue una senal,y paso. ^Acaso se es- 
*> pera ahora de aquellos à quienes se imponen las 
manos para que reciban el Espiritu Santo, que 
*>hablen diversas lenguas? O quando impusimos 
fi las manos à esos ninos £ atendiô cada uno de 
»» vosotros â ver si hablaban diversas lenguas ; y 
ff viendo que no las hablaban, tuvo tan perverso 

1 Tract. 6. in ep* loano. n. xo. 
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*» corazon que dixese : estes no recibiefoo el.£s- 
ft piritu Santo, porque si lo hubiesen recibido 
$* hablarian varias lenguas, como sucedio en otro 
Mtiempoî” 

Con igual claridad explica este Santo Doctor 
lo mismo en otra parte „No dexa de darse 
»»ahora el Espiritu Santo, porque los que creen 
»»no hablan diverses lenguas; pues cntonces con- 
.» venia que las hablasen, para significar que to- 
«fdas las lenguas habian de creer en Chtisto. 
M Quaodo se cumpUd lo que significaban cesô el 
n milagio ” 

I loPialiiLi36.n.f. 
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APENDICE 

que contiene algünos exteactos 

i)E Los; TÔNTÏÏ'ICALÉS MAS ANTÏGUOS. 

iDel pontifical manuscrite del Arzobispo Egberto, 
que vivia hâcia el octavo siglo^ 

Confirmatiù homînum ah Éfiscopô dicmdai esto 
es, como debe confirmar el Obispo^ 

Dîos omnipotente yetemOi 
que os habeis dignado de re- 
engendrât 4 vuestro sictvo del 
agua J del Espiritu Santo, y 
le habeîs dado el perdon de 
todos sus pecadosi dertamad 
de lo alto del cîelo sobre él 
Espîtitu Santo cofl sus sîe- 
te doncs. Amert^ 

Dadle el esprrku de sabi- 
duna y de entendlmîento^ 
Amen. El espiritu de fbrta- 
leza y de consejd^ Amen.- El 
espiritii de ciencîa y de pie- 
dad. Amen# Llenadle del es¬ 
piritu de te«k>t de Dîos y de, 
nuestro Senot Jesuchrîstô, y 
Selladle con el sello de la ^ft- 
cruz para la vida eter- 
lui# Amen# 


Omnîfotens sempîtemé Dé- 
us^ (]uî regénerare dîgnatus es 
hune fafhuium tuum ex aqua 
it SpmtuSancto^ quique de- 
èUstî eî remissîonem omnfuM 
pecedtorum : tu Domine im^ 
mitte in eum septiformem Spû 
fitum tüum Sanctum de cd^ 
lisé Amen, 

^ Dati spiritum sapienttd^ 
êt intellectus. Amen. SpitU 
tum cénsilii i et fortitùdinis. 
Amen, Spîritum scientia , et 
pietatîs. Amen. Impie eum 
spiritu timoris Dei, et Do- 
4èdni nos tri le su Christi, et 
consigna eum signe sancta 
crucis tua, propitiatus iip 
titam âiernam^ Amen, 


TOMO II. 


T 
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Hîc débet mîttere chmtna in 
firontem Ipsius homînis, et 
dicere: 

Accîfe sîgnum ^anct^ cru^ 
cîs chrîsmate salutls in 
Christ O lesu in vitam ^fet- 
nam» Anun. 

Pax tecum,et çwf* sfiritu 
tuo, Pax et benedictio Do- 
mini sit semfer tecum ^ et 
'cum Sfiritu tue. ' . 


SACRAMENTO 

Jiqutha de aplicar el ertsma 
sobre la frente,y decirx 

Rccîbld cl signo de la saà- 
ta cruz con el crisma de 
la salud en Jesuchristo para 
la vida eterna. Amené 
La paz esté con yos^y con 
vuestro espintu* La paz y la 
. bcndicion del Senor esté sîem- 
- pre con vos, y con, Vücstrè 
espiritii. • 


Postea banc orationem rccî- 
tare débet. 

Confirmée te Deus Pater , et 
Filius, et Spiriius Sanctus, 
ut habeas vitam atemam^ et 
vivas in steeula saculorum. 
Ecce sitbenedictus omnis hth 
moyqui timet Domimmtbe- 
nedicat te Dorninus ex Sion, 
et vide as bom * 

Jérusalem omnilms diebus vî- 
tse tua» Pax tecum in vitam 
aternam» Amen*. , 

Moda Ugaodi sunt* 

Deus, qui lApettolis• fuis 
Sànctum dedisti Spîritam, 
et per eos , eo^umque successo- 
res cateris fidelibus traden- 
dum esse voluistî, respîceprth 


De s pues debe récitar estea 
orackn. ' ^ 

DiosPadre, HijoyEspiritB 
Santo os confirme para qne 
tengaîs la vida eterna,, y vivais 
por los siglos de los siglos. 
Asî sca. &ndito todo homr 
bre que terne al Senor,-. el Se- 
floros bendiga de lo aUo de 
Sîon, y podais ver los bienes 
que hay en Je/usalen todoa 
los d»as de vuestra vida» La 
pa 2 esté ton vos p®^a ^ vida 
eterna. Amen. 

Ahara se les ha ie atâr la 
/rente. 

O Dîos, que distcîs cl 
piritu Santo a vuestros Ap6s- 
toles, y que quisisteîs que por 
sus suresores fuese comunica- 
do al resto de los fieles, po- 
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pttîus ad humîlîtatîs nostra ned los ojos favorables sobre 
famulatum i ft frasta , 'ût âosotros qtle exercemos este 

santô mlnisterlo, aunque seai^ 


fum , vel quarum hodîit^tm^ 
tcm delinivimus, et stgno 
Hs^jnt^mavmul, Sfiritus 
Sanctüs 'ddotnîens temflufti 
glof^ sike dignanter 
bîàofiàà' perjiciaK ^ P tt 
tOhmini '^ ? : :i I .b )h v {*> - 


mos mdignos de él ; 7 haced 
que los corazones de aquellos 
7 de aqucllas cuva frente he- 
mos ungîdo, 7 a quiencs hc- 
mos confirmado con la senai 
de la cruzjvîiiîendoel Espirî^' 
Santo los baga templos de su 
glorîa, dîgnandose de bâbîtar* 
en elios. Por Jesuchristo 


Mocio comïnunîcaîi'di^ht sa- Akora se tes ha de dar la < 


cri(îçÎQ, • S^qultyr, ^Ijenqdi* 
**/,c^|o/^^îÿcopan8.^ . 

ennScat loôe'^winipdtens 
'cuncfa^ ’ e» mlkilo 
kvetadf^'h ^obtp in iBdptts-^ 
niatr'et CcnfumatUnt^temis- 
simem • • nmnium^ cfe(féattirunt 
trîbuat. Amen • - 

»'Quiquè Spîritüm9apc^ya 
tgheis Imgîds suis dédit diS’^ 
tiptilir, corda vess^a ifsiui 
iilusiratione irradiai ', atque 
in >suiamo)‘em iugiter accen- 
dat. Amen. ^ 

: 'Qisatenus aMêffmi^tù ‘w- 
tüs emùndatlr ifsius ûf^u- 
lùtione ab omnâus ddvèrti-- 
tatîbus defenst, t^plum iU 
lius^effici tnei^ainur. Amen, 
Jlle qui vcs creavit ab 
omnibus maîis immînentihus 
custodiat , et ah omnî fravi- 
tate defendat. Amen. 

Quod ipse*... Amen* 


munipn darles parte en 
'ejjacri/îcio. Siguese la ber- 
dicton épiscopal, 

Beiidîgaos el Seno*^ ^odo p6^ 
deroiov que crr^ codas las co¬ 
sas de da na<Ai» 7 os concéda» 

en el Bï»«t*smo y en la X^obt-^ 

£rn^cciou»el petdon de todos 
vuestros pccados. Amen. 

• Y eb que' dro i sus discî- 
^ôrel' &pfntu Santo en Ibr^ 
ma de len^as de fiicgailus* 
Ure cpn su lur vuestros cora¬ 
zones , 7 losvînflamc perpe^ 
tuamente en su amor. Amen. 

Para que pûrlficadoscdé to¬ 
dos los viciody 7 defepdido^ 
de toda- adversidad baxo str 
proteccion, merezeamos 11e- 
gani'ser 'su templd.'Aiiifcn. 

* £1 que os ortô os dèfienda 
de todos los males que os ame- 
nazan 7 de todos los desor- 
denes. Amen. 

Lo quai el.Amen« 


A 
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Al» bcncdîçjfe ad Mts$am 
► post Cottfîrmationeoî... 

Ej^énJe ^sumus g Domi^ 
ne , fiàper hos famulos tuos, 
ft famula^ funs hnedictio*^. 
nem tuanip (jutbus fer not 
tximlvm fefpiformem Sfîri- 
tum Sancpunt fuum tradere 
mlmsti, eUdemque Spîritus. 
Sançti grattant et frasta 
largîre. Amen* 

Ut jutcumqUe puni esç 
^•ria et Sfîrîtü renatî sem^ 
fer s•nt pua frofeettone rnu^. 

fitptp Am*n, . > - , 

Redundn im eis > dijT4sd 
eharitae fer ^ÿriPwn San^ 
ptwn, qua Pferme ac eufe-^ 
retsmnm nMtîtüdmèm fec^ 
eaPorum» Anten»^ 

- Prçtege eoi et tar fmte^ 
çihnedhina v m^iugimt ak 
eUtmherpeefeeeaPaiet^ttm 
eHtdeant eemfxr admfiere 

fraçefta* Aane^r,[ - , . ^ 

Prquiescat in /»> frhpî-^ 
tiue i qui quondam requievîp 
in AfosPoUsdlorioPuspAmenf 

■ . Ilyî. 

Quêd tfsek,,*^, AnMp 
nediçpU, Amen* r 

' J ’• 




Otra hendîcîon para ta Jkfc 
-, ea despues de la Cer^rma-^ 

Aon, , 7 , 


lt)<errao»d, Sôaor, os foga* 
jnos, iruestra bendicion «<Ære 
vucstros siervos y sicrvas, i 
quifines. habçis concedîdo k>s 
sîete dooçs del Espfntu Sanio 
por nuestro tninîsterio, y con- 
cededles la gracia y los doncs 
del Espultu Santp. Amen^ . 


PaTâ'qûe todos lôs que hait 
jrcnacido dèl kgua y del Espi- 
ritu Santo esten siempre baxo 
iruestH protcçcion. Amen. -, 
Derrameae sobre ellos co 
piosamente la carldad ppr el 
Esp^itu 3anto, y cubra y 
veuzar.Ja inuçhedumbre da 
sus pecados. Amen. ^ 
Æî^ep baxo vuestra dîvina 
proîeÈtîpn, para que todos 
lo^.'p^cados huyan de clJos^ 
y soapjîquensîempre a la ob* 
seiyaoçîa de yucstros dùmda* 
tnîentos. Amen. . ^ . 

.Elv^ua déscanso «n i^ro 
tkuapp. glisrioso sobre tes 
Ap6stoles xfescanse bénéfice 
sobre estos» Amenai 

Lo qiial el.... Amen, BefiT 
diclon, Amem 
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ORDBN PARA lA CONFIRMAaON, 

Sftcado de.un . Pontifical îùiiniiscrito dé Vandoma, 6 antes 
• bien de Salzburg, el quai fite escrito ha mas de; 6qo anos» ' 
! y el que traduduDemos aqui en nuestro îdioma. 

Vhûmdo il i)btspo a Jos hmàs fmattras qui fl Arceitam 
tiem el^trumà^ tenimd^ifîJmxhof^y envueU 

tos con lienzos, hace sobre ellos esta oracion con la ifvoo* 
cacion deî Esptritu septiforme con las manos levantadas 
y extenMioi sobre las cabezas de todos^ 

X^enga el £spiritu Santo sobre vosotrps, y la vîrtud dcl 
Altisimo os conserve sin pecado«. 

. .. .Oracion. . 

Sehor.pios etqiio^^e.^s dlgi^teis reengendr^ &c. 

Concluîda ta oracion pf egüiita îos nombres de cada uno\ en- 
tances' kabîendo el P^tijjce hanado el ^ulgdr en el cris- 
n^a^ hâgdïes una crüz m la pente diaendo : 

Yo te conôrmoj y te sîgno en cl nombre dcl Padrc, y 
del Hîjo, y dél Ispiritu Santo. Amen. La piz'csté contîgo, 
y con tu cspiritu. f 

Despues estando todos cofifirmados dîga estas versiltos : 

Astsera behdito el bomlire que terne al Sefior.: el.Selîor 
os bendiga jde. Sion, para que veais los bienes de Jerusalen 
todos los dtas de vuestra vida. -El Seiior os conserve en su 
santisîmo tempiTv que vive yreyna.en los siglos de io6\siglos« 
La paz esté con vosotros, y jcon vuestrô cspiritu... 

Dé el Obîspo là hendîcîon a lot que han sida conjîrmados^^ 

Ademds mta oracion despues de la Confirtnacîon : O Dios» 
que disteis el Espiritu Santo g vuestrosApostolesi y por 
elles &c. . . 
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£1 Sefior, que cri6 todo de nada, y os ha dado en el Bau- 
tlsmo d'perdod de todos vuestros pecadoi ,' bs bëndîga* 
Amen. 

£1 que 'dhS i sûé Apbi^oles el iE^^tntu Sàato en. ferma db 
lenguas de fuégo, î^i^stre viiestit» corazoncs cou la luz de.es* 
te divino Espurkü V 7 ^ înâame contmuamenteien eu amor. 
Amen. 

Para que pirriÇcados <îe todo&fes bîcîos, 7vddfendidos.pot 
su proteccion de toda adversidâdv merezcais seir teknplos 
yos. Amcm » - ’ > , v . 

ORDO < ' 

Ex Sacramentarîo gelasîaho, Sacado deî Sacramentart^ 
et quatuor menuscrîptîs an- • - *geiasîano yde ^atf^ nid- 
norum p o o apud £dmun- fiuîcritês^dt ù &o *ë^ùs que 

dum Martene^ lib. i. de an- trae el P. Martene , lîh. x. 

tîq. £ccl. rîtibus. • - ‘ r /. r. * ÿe antiq. £ccl. ritihus. 


Dàt orditonemPoniîfex su^ ' ^ÊfObrspbhaœoràcionsobre 
fer eoey c$tm chrisrri»faciene ,eU05$.ha.çicndo la seiial de la 
crucem in Jjrontibuf eoruni^ ^ cruz con el cristna sobre sus 
cum învocatiofie S^nctæ Tri» . frentes, învbçando a la San- 
nîtatîs y et iradiiis septtfor» tisîma Trînîdaà 1 ^‘ïeécl 

ment [Spîritus, SancH ^ ïspiritu Sa^to ço^ su^ 
gratiam. ' / / / ; siefc dpnes.' , ^ - 


Deus omnîpotens , Pater Dios omnipotente V Padrc 
Dorrii^i . posprî^ J^^sy, Çh,ristJ^ nuçstro Sefior Jçsuchrîsto, 

-- -xv t 1. - que teengendràstëîs a vues* 

Jr___T?- 


qui rege nerasti famülos tuas 
ex aqüa et SpirUu SaHOû^ 
quiquededisti eisremissîonefm 
omnium peecatorum ; tu, 2)#- 
minfjmmitteiiti ns Spîritumi 
Sanctum:tuum Paraclitum, 
et da eis spirîtum sapientîæ^ 
et inieïléctus ; s^îrîtum con» 
silîiyei fortitudmis; spirîtum-' 
scîentiai ^Jet jgiefatis \ adim» 
pie eos spirjite-'lii^w^^ 


OiBLIOTEGA 


'-tros^siervosidela dcl £s- 
Santo ^ 7^ les çOncedîs^ 
tcîs el perdonjdclbdos suspe- 
•cados: cnviadvSefior, sobre 
.ellos vuestno Santa Espiritu 
consolador ^ .7 dadjes el espi- 
rîtu de sabidürïà 7 de ènten- 
v dimîento ; el e^mtxr de con- 
< sôjo 7 de fortàie'za î ël e^ixîtu 
cîencla 7 de piedad ; lle^ 


oogle 


î’î ?A 




DE LA CONFIEMACION. açj 

ei Domtnî nostri lesu Chris- nadlos del espirîtu de temor 
//, et tube eos consîgnarî sîg- de Dîos y de iiuestro Senor 
fto crucîs invitam aternam. Jesuchrîsto, y ordenad que 
Per sean scllados con la senal de 

la cruz para la vida etema. 
Por &c. 

Postea signât eos in fronte de Despues los signa en la fren* 

chrîsmate diccns; te con el crisma diciendo: 

Sîgnum crucis in vîtam La senal de la cruz para la 
aternam. "fy. Amen. vida eterna. R, Amen. 

Pax tecum. Et cum La paz sea contigo. 2L 
spiritu tuo. Y con tu espirîtu. . 
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